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El año 2009 será peligroso. Antes de la crisis financiera que golpeó el año
anterior, el incremento de los precios de los alimentos y del petróleo em -
pujaron a entre 130 y 155 millones de personas hacia la extrema pobre-
za. Este año, debido a la crisis financiera, el Grupo del Banco Mun dial
estima que habrá 53 millones de personas más viviendo en esta po breza
extrema. Como siempre ocurre, los más pobres son los más vulnerables,
especialmente los niños. De acuerdo con el Programa Mundial de Alimen-
tos de las Naciones Unidas, en los países en desarrollo casi 60 millones
de niños van al colegio hambrientos todos los días —alrededor de un 40%
en África—. Alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio en 2015,
que ya era causa de grave preocupación, ahora se ve todavía más distante. 

En los países más pobres, los programas de alimentación escolar están
surgiendo como una red de seguridad común en respuesta a la crisis. En
2008, 20 gobiernos consideraron los programas de alimentación esco-
lar como una red de seguridad para proteger a los más pobres. El Progra-
ma Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas ayudó a unos 22 millo-
nes de niños a través de la alimentación escolar a lo largo de 70 países y
el Grupo del Banco Mundial lanzó una Facilidad para la Respuesta a la
Crisis Alimentaria Global que movilizó 1.200 millones de dólares para
ayudar a los países a responder a la crisis de alimentos y del petróleo,
incluyendo, por ampliación, los programas de alimentación escolar.

Los programas de alimentación escolar presentan una nueva y gran
oportunidad para asistir a las familias pobres y alimentar a los niños ham -
brientos. Estos programas tienen el potencial de combatir el hambre y
apoyar la nutrición a través de comida enriquecida con micronutrientes,
unido todo ello a la desparasitación. Pueden ser un incentivo para que
las familias pobres manden a sus hijos a la escuela —y los dejen allí—
mientras mejora su nivel educativo. Y estos programas pueden ser orien-
tados a favorecer a los más vulnerables, especialmente los afectados por
el Virus de Inmunodeficiencia Humana (VIH) y las niñas. Estos benefi -
cios potenciales tienen, sin embargo, asociados unos costes también po -
tenciales. En particular, costes en términos de oportunidades perdidas,
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de un incremento de la carga del sector educativo y el desafío fiscal de poder
mantener este compromiso a largo plazo.

Esta publicación conjunta del Programa Mundial de Alimentos y el
Grupo del Banco Mundial, Reconsiderando la alimentación escolar: redes
sociales de seguridad, desarrollo infantil y el sector educativo, es un nuevo
análisis de los programas de alimentación escolar. Se ha beneficiado de
la combinación de la experiencia práctica del Programa Mundial de
Alimentos, con la puesta en práctica de programas del Grupo del Banco
Mundial para el desarrollo del diálogo político y el análisis. Explora cómo
la compra pública de alimentos puede ayudar a las economías locales y
enfatiza el papel central que desempeña el sector educativo en el diálogo
político sobre la alimentación en las escuelas. Este estudio puede ayudar
a gobiernos, políticos, donantes, organizaciones no gubernamentales y
otros socios a explorar los costes y beneficios de los programas de alimen-
tación escolar. También puede ayudarles a sortear los escollos y costes de
oportunidad al diseñar programas efectivos que sean capaces de respon-
der rápidamente a la crisis actual, mientras se mantiene una inversión fis -
calmente sostenible en la educación de los niños y en el potencial huma-
no a largo plazo en general.

Un mensaje clave de este documento es que la transición hacia progra-
mas nacionales sostenibles depende de que se introduzca la alimentación
escolar en los planes y políticas nacionales, especialmente en los planes
del sector educativo. Lo que se desprende claramente de este informe es
que estamos más allá del debate sobre si la alimentación escolar tiene
sentido como una vía para llegar hasta los más vulnerables. Seguro que
lo es. Enfrentándonos a la crisis global, tenemos que centrarnos ahora
en cómo los programas de alimentación escolar pueden ser diseñados y
puestos en práctica de una forma efectiva en términos de costes y ser sos -
tenibles para beneficiar y proteger a aquellos que más necesitan la ayuda
ahora y en el futuro.

JOSETTE SHEERAN ROBERT ZOELLICK

Director Ejecutivo Presidente
Programa de Alimentación Mundial Grupo del Banco Mundial
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ADH Anemia por deficiencia de hierro.
AENC Alimentación escolar desarrollada domésticamente.
AMV Análisis y Mapeo de la Vulnerabilidad.
BM Banco Mundial.
CAI Corporación para los Alimentos de la India.
CCT Transferencia monetaria condicional.
CGE Comité de Gestión Escolar.
Chk Chelines keniatas.
CMD Comidas al medio día.
CRS Servicios de Ayuda Católicos, Catholic Relief Services.
C&E Control y evaluación.
EE.UU. Estados Unidos.
EPT Educación para Todos; Education for All. 
DE Desviación estándar.
DERP Documento Estratégico para la Reducción de la Pobreza.
FAO Organización para la Alimentación y la Agricultura de las

Naciones Unidas.
FNDE Fondo Nacional para el Desarrollo y la Educación (en Brasil).
FRESH Focalizar los Recursos para una Salud Efectiva en las Escuelas.
g Gramo.
IAP Informe Anual de Progreso.
IEP Informe Estándar de Proyecto.
IIIPA Instituto de Investigación Internacional para Políticas de

Alimentación.
IMC Índice de masa corporal.
IVR Iniciativa de rápida aplicación.
kc Kilocaloría.
kg Kilogramo.
NEPAD Nuevo Partenariado para el desarrollo de África
NHV Niños huérfanos y vulnerables.
OCDE Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco -

nómicos.
ODM Objetivos de desarrollo del milenio.
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OMESA Organización de los Ministros de Educación del Sudeste
Asiático.

OMS Organización Mundial de la Salud.
ONG Organización no Gubernamental.
PIB Producto interior bruto.
PMN Polvo micronutriente.
PNAE Programa Nacional de Alimentación escolar (Haití).
RCA República Centroafricana.
RDC República Democrática del Congo.
SIDA Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida.
UNESCO Organización para la Educación, las Ciencias y la Cultura

de las Naciones Unidas.
UNICEF Fondo para la Infancia de las Naciones Unidas.
USAID Agencia para el desarrollo Internacional de Estados Unidos.
VIH Virus de Inmunodeficiencia Humana.
WFP Programa Mundial de Alimentos.
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Este estudio se realizó conjuntamente por el Programa Mundial de Ali -
mentos (PMA) y el Grupo del Banco Mundial, apoyándose en las venta-
jas comparativas de las dos organizaciones. El objetivo global es propor-
cionar una guía sobre cómo desarrollar e implementar programas de
alimentación eficaces en el contexto, por un lado, de una red social de se -
guridad productiva, que pueda dar respuesta a shocks sociales, derivados
de la crisis global actual y, por otro lado, como una forma de inversión
en capital humano, que sea fiscalmente sostenible y parte del esfuerzo a
largo plazo para lograr «una educación para todos» y conseguir protec-
ción social para los pobres. 

El análisis se inició como respuesta al incremento en la demanda de
programas de alimentación escolar por parte de países de renta baja afec-
tados por los shocks sociales de la crisis global actual, y está centrado,
primero, en el papel de la alimentación escolar como una red de seguri -
dad social. Sin embargo, esto evidenció ser un contexto demasiado limi-
tado y el análisis evolucionó hacia las implicaciones a largo plazo para la
protección social y el desarrollo de capital humano, como parte de la po -
lítica nacional. 

El cambio en el énfasis se produjo porque los datos disponibles suge-
rían que, hoy en día, quizás por primera vez en la historia, todos los
países para los que se dispone de información están buscando suminis-
trar alimentos de alguna manera y en alguna medida a los escolares. La
cobertura es más completa en los países ricos y en los de renta media; de
hecho, la mayor parte de los países que se pueden permitir dar alimen-
tos a sus escolares lo hacen. Sin embargo, donde la necesidad es mayor
—en términos de hambre, pobreza y bajos indicadores sociales—, los
programas tienden a ser más limitados, si bien están orientados normal-
mente hacia las regiones con mayor inseguridad alimentaria. Estos progra-
mas también dependen mucho del apoyo externo y casi todos ellos están
respaldados por el Programa Mundial de Alimentos.

De esta forma, la cuestión fundamental no es si los países pondrán en
marcha programas de alimentación escolar, sino cómo y con qué objetivos
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lo harán. Prácticamente la universalidad de la alimentación en las escue-
las ofrece grandes oportunidades al Programa Mundial de Alimentos, el
Banco Mundial y otros agentes dedicados al desarrollo, de asistir a los go -
biernos a desplegar redes de seguridad productivas como parte de la res -
puesta a la crisis global actual, y también de sembrar las semillas para que
los programas de alimentación escolar se conviertan en una inversión
sostenible en capital humano.

Los beneficios de los programas de la alimentación escolar

Los programas de alimentación escolar incluyen una transferencia explí-
cita o implícita a los hogares, en la medida del valor de la comida distri-
buida. Los programas pueden ampliarse fácilmente durante una crisis y
dar un beneficio por hogar superior al 10% de sus gastos, incluso más si
se da comida para llevar a casa. En muchos contextos, programas de ali -
mentación escolar bien diseñados pueden ser moderadamente focaliza-
dos de forma adecuada. Sin embargo, en pocos casos se podrá hacer de
forma tan efectiva como con trasferencias monetarias progresivas. En los
países más pobres, donde la asistencia a la escuela es baja, la alimentación
escolar puede no llegar hasta los más necesitados, pero, en estos contex-
tos, las opciones de redes sociales de seguridad alternativas son relativa-
mente limitadas y una expansión geográfica puede ser la mejor opción
para un incremento de las redes de seguridad. La distribución de comi-
da para llevar a casa de forma controlada puede dar resultados más posi-
tivos. Se necesita más investigación para evaluar los méritos a largo plazo
de la alimentación escolar, en relación con otros instrumentos que pueden
constituir una red de seguridad social en estas situaciones. 

Existe evidencia empírica de que los programas de alimentación es -
colar incrementan la asistencia a clase, la capacidad de asimilación y los
resultados académicos, particularmente si están apoyados por acciones
complementarias como la desparasitación y el enriquecimiento con micro-
nutrientes para complementar la dieta. En muchos casos, estos programas
tienen una gran dimensión de género, especialmente cuando se dirigen
a la educación de las niñas, y también pueden ser utilizados para bene-
ficiar, específicamente, a los niños más pobres y desfavorecidos. Lo que
está menos claro es la magnitud del beneficio relativo de las diferentes mo -
dalidades de alimentación escolar y hay una carencia notable de la impli-
cación de los educadores en la investigación sobre este tema. 

El claro beneficio educativo de los programas es una fuerte justifica-
ción para que el sector educativo se haga cargo y ponga en práctica estos
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programas, mientras que estos mismos resultados educativos contribu-
yen a incentivar la compatibilidad de los programas de protección social.
El análisis de políticas muestra también que la efectividad y sostenibili-
dad de los programas de alimentación escolar dependen de la integra-
ción de ellos en la política educativa. Por tanto, el valor de la alimenta-
ción en la escuela como una red de seguridad y la motivación del sector
educativo para poner en práctica estos programas son ambos elevados,
en la medida en la que aportan beneficios a la educación.

Programas de alimentación escolar bien diseñados, que incluyan suple-
mentos de micronutrientes y desparasitación, pueden conllevar benefi-
cios nutricionales y deberían complementar y no competir con progra-
mas nutricionales para los niños más pequeños, que siguen siendo una
clara prioridad para hacer frente a la desnutrición en general. 

La sostenibilidad de los programas de alimentación escolar

El concepto de una «estrategia de salida» de la alimentación escolar tien-
de a crear confusión sobre la forma de pensar en relación a los efectos a
largo plazo de los programas de alimentación escolar. 

Aquí mostramos, que los países no buscan retirar los alimentos a sus
escolares, sino más bien una transición entre los proyectos apoyados ex -
ternamente hacia proyectos nacionales. En el caso de los 28 proyectos que,
previamente, estaban apoyados por el Programa Mundial de Alimentos,
esto ya ha sucedido y aquí empezamos a revisar estudios de casos sobre
cómo programas apoyados externamente, realizaron la transición hacia pro -
gramas nacionales sostenibles que, en algunos casos, han dado, ellos mis -
mos, apoyo técnico a otros programas de alimentación escolar en otros
países (por ejemplo, Brasil, Chile e India).

Este estudio resalta tres conclusiones fundamentales: en primer lugar,
los programas de alimentación escolar en países de renta baja muestran
una gran variación de costes, por lo que existen posibilidades para la re -
ducción de estos. En segundo lugar, conforme los países se enriquecen,
la alimentación escolar significa una proporción cada vez menor de la in -
versión en educación. Por ejemplo, en el caso de Zambia el coste de la
alimentación escolar es alrededor del 50% del coste per cápita anual de
la educación primaria; en Irlanda supone solamente el 10%. Se requiere
más análisis para definir estas relaciones, pero el apoyo a países para que
mantengan la inversión en alimentación escolar a lo largo de esta transi -
ción, puede emerger como un papel clave que podrían desempeñar los
agentes dedicados a promover el desarrollo. 
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En tercer lugar, las condiciones previas para la transición hacia progra-
mas nacionales sostenibles son, principalmente, la integración de progra-
mas de alimentación escolar en el marco de política pública, especialmen -
te en los planes del sector educación; la identificación de recursos financieros
nacionales y el fortalecimiento de la capacidad institucional para la imple-
mentación nacional. La integración de una política de alimentación esco-
lar en los planes nacionales de educación ofrece la ventaja añadida de
alinear el apoyo para la alimentación escolar con los procesos ya estable-
cidos para armonizar el apoyo de donantes con la iniciativa «Educación
para Todos-Fast Track». 

Un mensaje clave es la importancia de diseñar tanto una estrategia de
sostenibilidad a largo plazo de los programas desde su concepción como
revisar los programas conforme se desarrollan. Los países se benefician
claramente de tener una idea clara de la duración del apoyo de los donan-
tes, de tener una estrategia sistemática para fortalecer la capacidad insti-
tucional y de tener un plan concreto para la transición hacia una realidad
que prevea la apropiación nacional, con los calendarios y los principales
hitos del proceso.

Costes de oportunidad en el diseño
de los programas de alimentación escolar

La efectividad de los programas de alimentación escolar depende, entre
otras cosas, de distintos factores, incluyendo la selección de la modalidad
(comidas en el mismo colegio, galletas enriquecidas, raciones para llevar
a casa o alguna combinación de estas); la efectividad a la hora de cumplir
el objetivo y los costes asociados. 

Las raciones para llevar a casa (con un coste per cápita de 50 dólares
americanos al año) pueden ser dirigidas de forma más precisa y pueden
conseguir transferencias de gran valor, pero tienen costes administrati-
vos significativos. Muestran gran potencial como red de seguridad y pare-
cen producir un incremento en la asistencia y quizás en el rendimiento
escolar, en un nivel similar a los programas de comidas en el colegio. Por
tanto, desde un punto de vista de la protección social, puede que sean
preferidas a los programas de comidas en el colegio.

Las comidas en el colegio (con un coste medio de 40 dólares ameri-
canos per cápita por año) tienden a no estar dirigidas de una forma tan
precisa, están limitadas en cuanto al valor de su transferencia, tienen po -
tencialmente grandes costes de oportunidad para la educación e incurren
en mayores costes administrativos. Sin embargo, poseen el potencial no
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solamente de aumentar la asistencia, sino también de actuar de forma
más directa sobre el aprendizaje, especialmente si están enriquecidas y
son combinadas con la desparasitación. Los refrigerios y las galletas (coste
promedio de 13 dólares americanos por año) tienen menores costes admi-
nistrativos, pero también menor valor como transferencia y como incen-
tivo, si bien la relación entre el beneficio que aportan y las necesidades
alimenticias tiene que cuantificarse mejor. 

El diseño de programas efectivos que cumplan los objetivos requiere
una evidencia de base que permita valorar cuidadosamente los costes de
oportunidad entre los distintos enfoques utilizados para la focalización,
modalidades de alimentación y costes. Existe, especialmente, una nece-
sidad de mejores datos sobre la efectividad, en términos de costes, de las
distintas modalidades y enfoques disponibles. Hay muy pocos estudios
que comparen la alimentación en el propio colegio con las raciones para
llevar a casa en situaciones similares, y los pocos que han llegado más lejos
en este tema indican que ambos programas llevan a similares mejoras
frente a no contar con ningún tipo de programa. 

La cuestión clave es que, a la hora de seleccionar cualquier modalidad,
existen importantes trade-offs dependiendo del contexto, beneficio y costes.
En algunos contextos, por ejemplo, los programas de alimentación esco-
lar combinan las comidas en el colegio con un incentivo adi cional de llevar
alimentos a casa, dirigido a grupos específicos de niños en situaciones de
riesgo, tales como los afectados por el VIH o niñas en cursos superiores.

Disposiciones institucionales y de compras

El enfoque apropiado para poner en práctica los programas de alimenta -
ción escolar variará dependiendo de los objetivos del programa; del con -
texto, es decir, de si el programa se va a poner en práctica en condiciones
estables, o en situaciones de conflicto o de emergencia; de la capacidad del
gobierno para gestionar el programa en sus distintos niveles con su propio
personal, la infraestructura y los sistemas de auditoría; del tipo de recur-
sos locales y externos disponibles, si se lleva a cabo con pagos en efectivo
o en especie y la presencia de socios clave para implantar el programa, es -
pecialmente de aquellas organizaciones especializadas en programas de
alimentación escolar. 

Los estudios de casos de programas que han hecho la transición ha -
cia la apropiación nacional muestran que los programas efectivos tienen
una institución nacional asignada, normalmente, el sector educativo, y
una buena capacidad en los niveles subnacionales. Mientras que la
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correspon sabilidad nacional parece ser un factor crítico, parece que hay
diferentes enfoques que son efectivos para llevar estos programas a la
práctica —incluyendo su desarrollo por el sector público, el privado y
los partenariados público— privados.

La gestión de los programas de alimentación escolar se ha descentra-
lizado progresivamente como reflejo de la tendencia del sector educativo
hacia una gestión basada en la escuela. Sin embargo, el grado en el que los
profesores y el personal educativo se implican es un tema importante,
porque existen, por ejemplo, costes de oportunidad muy elevados deri-
vados de que los profesores preparen la comida.

El diseño de los programas de alimentación escolar debería tener en
cuenta, especialmente, los siguientes temas y desafíos significativos: pre -
ocupaciones medioambientales relacionadas con el combustible que se
utiliza para cocinar y la gestión de los residuos de los envases de los ali -
mentos; uso inapropiado de los jardines del colegio para producir comi-
da; y las posibles prácticas corruptas en las compras y la contratación.

Los papeles y las responsabilidades del sistema institucional depen-
den, en gran medida, de la modalidad de compra y las fuentes de alimen-
tación: la compra local es el enfoque más extendido dentro de los progra-
mas nacionales y está extendiéndose como el enfoque más frecuente en
general. La compra local está siendo activamente evaluada como un
medio para conseguir programas de alimentación escolar sostenibles y,
al mismo tiempo, usar el poder de compra del programa como un estí-
mulo para la economía agrícola local. Como tal, la compra local de ali -
mentos para la alimentación escolar se ve como un catalizador que bene-
ficia a los niños y a la economía local al mismo tiempo. 

Instrumentos para diseñar y actualizar los programas
de alimentación escolar

Una conclusión importante de estos análisis es que existe una necesidad
de mejorar el diseño inicial de los programas de alimentación escolar y,
en caso de ser necesario, de revisar los programas existentes. Para apoyar
estos procesos, este libro presenta dos nuevos instrumentos, uno para
facilitar el diseño inicial de programas de alimentación escolar y el otro
para ayudar a revisar los programas existentes. Estas listas de control son
complementadas por un conjunto de métodos para el diseño y valoración
de los programas. 

Este libro también propone una línea de investigación para llenar
vacíos importantes en el conocimiento actual, con el objetivo de contar
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con una evidencia empírica más consistente que pueda servir de base para
la futura toma de decisiones. 

El camino a seguir

La conclusión general es que las crisis de alimentos, energéticas y finan-
cieras globales y la reorientación de los esfuerzos de los gobiernos hacia
la alimentación escolar que ha seguido a estos fenómenos, ofrecen una
nueva gran oportunidad para ayudar a los niños en estos momentos y
volver a considerar las políticas nacionales y su planificación a largo plazo
para conseguir su sostenibilidad en el futuro. Sacar el máximo partido
de esta oportunidad va a requerir de un enfoque más sistemático hacia
los programas de alimentación escolar y que sean potenciados dentro de
un marco de política pública, tanto por parte de los gobiernos como de
las agencias de desarrollo.
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Este estudio fue realizado conjuntamente por el Programa Mundial de Ali -
mentos y el Banco Mundial aprovechando las ventajas comparativas de las
dos organizaciones. Esta colaboración fue reforzada para tener en cuenta
las respuestas en materia de alimentación escolar que se desencadenaron
por la crisis alimentaria global, pero ha evolucionado hasta considerar la
sostenibilidad de las redes de seguridad productivas en respuesta a los obje-
tivos a largo plazo de los países. 

El objetivo general es crear una guía sobre cómo desarrollar y poner en
práctica programas de alimentación escolar efectivos en el contexto, por
un lado, de una red de seguridad productiva como parte de la respuesta a
los shocks sociales de la crisis global actual y, por otro, una inversión fiscal-
mente sostenible en capital humano como parte de los esfuerzos globales
a largo plazo para conseguir la «educación para todos» y ofrecer protec-
ción social a los pobres. El estudio está dirigido a los sectores educativos
y de protección social, pero también puede ser relevante para el sector salud
en países donde la alimentación y la salud escolar son coordinadas por el
sector salud. El libro pretende mostrar un análisis de la evidencia empíri-
ca de los beneficios de los programas de alimentación escolar y ofrecer una
guía basada en el mismo tipo de evidencia disponible para el diseño y la
gestión de los programas de alimentación escolar. En la medida de lo po -
sible, este estudio ha recurrido a fuentes recientes o no publicadas para
desarrollar esta evidencia empírica sobre la que se basa, y parte de la litera -
tura ya existente, especialmente sobre el papel de la alimentación escolar
en el sector educativo. 

Las crisis alimentarias, energéticas y financieras globales han dado nueva
relevancia a la alimentación escolar como una red de seguridad po tencial y
una medida de apoyo social para mantener a los niños en las escuelas. La
evidencia empírica disponible de anteriores shocks de renta reales sugiere
que existe un riesgo significativo para los resultados escola res de los pobres
como resultado de incrementos en los precios de las ma terias primas. La
crisis de 1997 en Indonesia tuvo como consecuencia que se duplicase el
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número de niños que abandonaron la escuela (Frankenberg et al., 1999),
mientras que las sequías en África subsahariana han estado asociadas con
una disminución tanto en la escolarización como en la alimentación de los
niños (Schady, 2008). En la crisis actual, alrededor de la mitad de los hoga-
res de una muestra realizada en Bangladesh había reducido su gasto en educa-
ción para poder hacer frente al incremento de los precios de los alimentos,
siendo las niñas el grupo más afectado (Grosh, del Ninno y Tesliuc, 2008).

Sin embargo, buenos programas que sirvan de redes de seguridad llevan
tiempo para ser desarrollados y en la crisis, en el corto plazo, se pone el énfa-
sis en la ampliación de los programas existentes. En muchos contextos la
alimentación escolar es, potencialmente, el programa de transferencias direc-
tas más amplio y, frecuentemente, el único que puede ser utilizado para dar
una respuesta rápida. La expansión de los programas de alimentación esco-
lar existentes puede ser una vía de acceso a la comunidad: son políticamen-
te populares, existen en numerosos países y, cuando hay programas de trans-
ferencias monetarias insuficientes, la alimentación escolar puede ser el punto
de partida para una rápida respuesta. A la inversa, el desmantelamiento de
los programas de alimentación escolar tiene consecuencias sociales negati-
vas casi inmediatas, especialmente para las niñas, al retirar a los niños del
ambiente escolar e incrementar su vulnerabilidad. Dado el valor de los
programas de alimentación escolar como una red de seguridad social y una
medida para paliar los impactos sobre la educación, el Grupo del Banco
Mundial incluyó específicamente los programas de alimentación escolar
como elegibles para obtener ayuda de la Facilidad para la Respuesta a la
Crisis Alimentaria Global, dotada con 1.200 millones de dólares america-
nos y creada en el año 2008 (Grosh, Del Ninno y Tesliuc, 2008).

Para evaluar la relevancia de los programas para la alimentación escolar
actuales, en su nuevo papel más amplio, comparamos globalmente la provi-
sión actual de los programas para la alimentación infantil con las estima-
ciones actuales de los patrones globales del hambre, la pobreza y los bajos
resultados educativos (ver mapas 1.1 a 1.4). Este es un primer intento de
obtener un mapa de la alimentación escolar global y debería verse como
un trabajo en curso. De hecho, todos los mapas deberían ser interpretados
con cautela porque describen la situación media para cada país, lo que puede
ocultar importantes diferencias regionales subyacentes. En primer lugar, los
países que presentan una mayor necesidad son aquellos en donde los progra-
mas de alimentación escolar son en estos momentos los menos adecuados.
En segundo lugar, programas de alimentación escolar con una cobertura
amplia son prácticamente universales en aquellos países de renta media y
alta que pueden permitirse estos programas y para los que hay datos dispo-
nibles. En tercer lugar, parece que todos los países para los que existen datos
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tratan, de alguna manera y en cierta escala, de suministrar alimentos para
sus escolares. 

La ubicuidad de los programas de alimentación escolar sugiere que estos
programas son, de hecho, candidatos adecuados para una rápida respues-
ta de la red de seguridad social. Sin embargo, también da fe de la popula-
ridad de estos programas y refuerza la percepción de que un número cada
vez mayor de gobiernos tiene la intención política de poner en marcha
programas de alimentación escolar como una medida que se mantenga a
largo plazo. Esto tiene al menos dos implicaciones importantes. En primer
lugar, se hace frente a la preocupación de que, como reacción a la crisis
actual, los gobiernos puedan embarcarse en programas de alimentación
escolar que luego no sean deseados una vez que la crisis finalice, pero que
sean difíciles de cerrar por razones políticas. Las observaciones actuales
sugieren, en cambio, que estos programas están implantados en la mayor
parte de los países y que la prioridad, por tanto, es apoyar los esfuerzos
gubernamentales para asegurar que estos programas pueden ser integrados
de forma coherente en las políticas de desarrollo nacionales y en los planes
para los que existe una demanda de intervención por parte del gobierno.
En segundo lugar y, como una consecuencia natural de la primera impli-
cación, hay una necesidad de diseñar los programas para que puedan dar
respuesta al tema de la sostenibilidad a largo plazo desde un principio
porque parece que, en muchos países, la visión política es que la respues-
ta a corto plazo tenga la característica intrínseca de transformarse en un
programa de inversión en capital humano sostenible a largo plazo. Sin
embargo, el análisis llevado a cabo en otra parte de este mismo libro, sugie-
re, que el proceso de ampliar el alcance de los programas, se beneficia de
una defensa clara por parte de los gobiernos de su política nacional a largo
plazo, y el apoyo a la alimentación escolar en el contexto de una estrategia
de desarrollo nacional. 

El renovado interés por la alimentación escolar, en el contexto de la edu -
cación y las redes de seguridad, ha resultado en una mayor demanda de ma -
nuales y guías sectoriales actualizadas sobre temas clave para el desarrollo de
los programas de alimentación en las escuelas. Las primeras experiencias con
la expansión de los programas de alimentación escolar, en el marco de la res -
puesta a la crisis del Grupo del Banco Mundial en 2008, muestra que, mien-
tras el proyecto en su conjunto es preparado por los sectores agrícolas o de
protección social, la alimentación escolar es un componente típicamente
preparado por un grupo de expertos en educación. Este estudio tiene como
objetivo una justificación basada en la evidencia empírica desde una pers-
pectiva de protección social y educativa y de crear directrices operativas para
el diseño y la puesta en práctica de los programas de alimentación escolar.
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MAPA 1.1

Pobreza: porcentaje de la población que vive en hogares con un consumo
o una renta por persona por debajo del umbral de pobreza

Fuente: Banco Mundial.
Nota: La línea de la pobreza estima la paridad de poder de compra con los tipos de cambio dispo-

nibles más recientes.

POBREZA

MARZO 2009

IBRD 36831

Este mapa ha sido elaborado
por la Unidad de Diseño de Mapas
del Banco Mundial. Los límites,
colores, denominaciones y cualquier
otra información que se muestra
en este mapa no implican, por parte
del Grupo de Banco Mundial, ningún
juicio sobre la situación legal
de ningún territorio o ningún apoyo
o aceptación de esos límites.

< 10%
10 - 30%
30 - 50%
> 50%
NO HAY DATOS DISPONIBLES

MAPA 1.2

Hambre: Porcentaje de la población por debajo del nivel mínimo diario
del consumo energético en su dieta, 2002-2005

Fuente: FAO, 2007, 2008.
Nota: La proporción de la población por debajo del nivel mínimo del consumo dietético de ener-

gía, al que se hace referencia con la prevalencia de desnutrición, es el porcentaje de la pobla-
ción que está infra-alimentada o no tiene nada que comer. Las cifras son los últimos datos
anuales disponibles. Los estándares han sido obtenidos de una consulta de expertos de la
FAO/OMS/UNU (FAO, OMS y UN University, 2004).

HAMBRE

MARZO 2009

IBRD 36832

Este mapa ha sido elaborado
por la Unidad de Diseño de Mapas
del Banco Mundial. Los límites,
colores, denominaciones y cualquier
otra información que se muestra
en este mapa no implican, por parte
del Grupo del Banco Mundial, ningún
juicio sobre la situación legal
de ningún territorio o ningún apoyo
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MAPA 1.3

Ratio de finalización de la escuela primaria, total, 2000-2006

Fuente: UNESCO 2008.
Nota: El ratio de finalización de primaria es el número total de estudiantes del sexto grado (exclu-

yendo repetidores) dividido por el número total de niños de la misma edad. Las cifras son las
últimas anuales disponibles. Todos los datos son del Instituto de Estadística de la UNESCO
excepto para Australia, Canadá, China, Nueva Zelanda, Suecia, Tailandia y el Reino Unido,
para los que se emplean datos nacionales. 
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MAPA 1.4

Programas de alimentación escolar por países, 2006-2008

Fuente: http://www.schoolandhealth.org/Pages/ScholNutritionFoodforEducation.aspx.
Nota: Categoría 1: países donde la alimentación escolar está disponible en la mayor parte de los

colegios, en algunas ocasiones o siempre; Categoría 2: Países donde la alimentación escolar
está disponible de alguna manera y en cierta medida; Categoría 3: Países donde la alimenta-
ción escolar está disponible principalmente en las zonas con mayor inseguridad alimentaria;
Categoría 4: Países donde no hay programas para la alimentación escolar. Las fuentes, como
se detalla en la base de datos del enlace, son datos del Programa Mundial de Alimentos para
los países de renta baja o media-baja y datos nacionales para el resto de los países. Dado que
esto es un trabajo en curso, comentarios y cualquier información adicional sobre los progra-
mas de alimentación escolar son bienvenidos.
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Los programas de alimentación escolar pueden utilizar diferentes mo -
dalidades para suministrar comida a los escolares. También existen ac -
ciones complementarias que, con un coste marginal, e implementadas
como parte del programa, pueden añadir efectividad a los programas
de alimentación escolar. A esto se debe añadir que hay contextos más
amplios que afectan a la eficiencia y a los resultados de la alimentación
escolar y que deberían ser incluidos en el proceso de planificación ge -
neral. Este capítulo describe los componentes principales de los pro -
gramas de alimentación escolar y algunas acciones complementarias,
y explica asimismo las diferentes modalidades de los programas y su
terminología. 

Los alimentos 

La alimentación escolar está definida como el suministro de alimentos
a los escolares. Hay tantos tipos de programas como de países, pero
pueden clasificarse en dos grandes grupos basados en sus modalidades:
alimentación escolar (los niños reciben la comida en la escuela) y alimen-
tos para llevar a casa (las familias reciben alimentos si los niños asisten
a la escuela). La alimentación escolar puede, a su vez, ser dividida en
dos categorías muy comunes: los programas que distribuyen comidas y
los programas que distribuyen galletas o refrigerios con alto contenido
energético.

En algunos países, las comidas en la escuela son combinadas con
comida para llevar a casa para los estudiantes en situación especial de
riesgo (incluyendo niñas y niños afectados por el VIH) para generar un
mayor impacto en la asistencia a la escuela y en la reducción de las tasas
de abandono escolar y las diferencias de género y sociales. 
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Alimentación escolar

• Comida. Para programas que proveen comidas, el objetivo priorita-
rio es proporcionar el desayuno, la merienda a mitad de la mañana
y el almuerzo o una combinación de estos (dependiendo del horario
escolar) para aliviar el hambre inmediata, incrementar el grado de
atención, facilitar el aprendizaje y evitar que el niño abandone el cole-
gio para encontrar comida. La alimentación escolar también actúa
como un incentivo para aumentar el acceso a la escuela. Las comidas
del colegio pueden ser preparadas allí mismo o en la comunidad o
pueden ser distribuidas desde cocinas centralizadas. Estas comidas
pueden ser una fuente importante de micronutrientes si están prepa-
radas con ingredientes enriquecidos o si el polvo de micronutrientes
es añadido durante o después de la preparación.

• Galletas y refrigerios enriquecidos y con alto valor energético. Esta
modalidad de programa funciona de forma similar a la alimentación
escolar, aliviando el hambre inmediata y el déficit de micronutrientes
y mejorando el aprendizaje. Pueden ser parte de programas de co -
midas, particularmente en escuelas de horario de mañana y tarde, en
cuyo caso se distribuyen pronto para aliviar el hambre inmediata. Son
más baratas y fáciles de distribuir que las comidas y, frecuentemente,
actúan como un incentivo para incrementar la asistencia a la escuela,
pero, en cambio, son menos consistentes y su valor económico para
las familias es menor. Las galletas son una fuente compacta de nutrien-
tes, que se producen fuera de la escuela, fáciles de empaquetar, alma-
cenar y transportar. Son utilizadas, especialmente, en situaciones de
emergencia o crisis para conseguir una rápida mejora o cuando la
infraestructura del colegio y las posibilidades de almacenamiento son
pobres. Los refrigerios requieren poco tiempo de preparación e insta-
laciones, pueden distribuirse pronto en la escuela y, típicamente, utili-
zan ingredientes enriquecidos tales como alimentos combinados.

Alimentos para llevar a casa

Los alimentos para llevar a casa funcionan de manera similar a una trans-
ferencia en efectivo condicionada. Trasfieren recursos de alimentos a fa -
milias, condicionados a que los niños se inscriban y asistan regularmente
a la escuela. Los alimentos se dan a las familias, normalmente, una vez al
mes o una vez al trimestre, aumentan la participación y, probablemente,
el aprendizaje. Mientras pueden requerir una menor implicación del
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colegio que las modalidades de alimentación en la escuela, sí requieren
una inversión de tiempo escolar y un control regular de la exigencia de
asistir a clase. Su efecto depende de que el valor de los alimentos compen-
se algunos de los costes de enviar al niño a la escuela.

Intervenciones complementarias para la salud y la nutrición

Añadir micronutrientes a la comida (enriquecimiento), la entrega de micro -
nutrientes en comprimidos o soluciones (suplementos) y aplicar trata-
miento de desparasitación son formas muy efectivas, considerando su coste,
para mejorar la nutrición y la educación de los niños en edad escolar.

Estas acciones son vistas como complementarias, en el sentido de que
la comida podría ser distribuida sin este tipo de intervenciones y porque
los micronutrientes, suplementos y la desparasitación pueden ser suminis -
trados de forma independiente a la alimentación escolar. Hay fuertes argu-
mentos, sin embargo, para que los micronutrientes sean parte de la alimen-
tación escolar y que la desparasitación deba ser llevada a cabo en paralelo
a la alimentación en la escuela, en todos aquellos casos en los que se haya
demostrado que existe una necesidad epidemiológica. Esta es ahora una
política del Programa Mundial de Alimentos para los programas de alimen-
tación escolar, con el fin de ver cuáles son las acciones esenciales. 

Refuerzo de la comida con micronutrientes
y suplementos de micronutrientes

El refuerzo con micronutrientes es una vía de bajo coste para incluir en
las comidas o galletas enriquecidas las vitaminas o minerales esenciales que
pueden, de otra forma, faltar en la dieta. Los principales micronutrientes
añadidos son hierro, yodo, vitamina A, vitaminas B y zinc. Los micronu -
trientes pueden ser añadidos en la fase de procesamiento, como en el caso
de la sal, el aceite, la harina y otros alimentos. Una nueva tecnología es
añadirlos después de que la comida haya sido cocinada, utilizando polvos
de micronutrientes. El refuerzo incrementa la ingesta de micronutrien-
tes y, por tanto, mejora el nivel de micronutrientes previniendo el daño
causado por déficits de estos e incrementando la capacidad cognitiva y
el estado nutricional. Los servicios de salud y de nutrición del colegio pue -
den distribuir los suplementos de micronutrientes, siendo el más común
el de hierro, en situaciones donde las deficiencias de micronutrientes
(como, por ejemplo, la anemia) tienen un grado de incidencia elevado.
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Desparasitación

La desparasitación realizada en la escuela es un vía de muy bajo coste y
muy efectiva para mejorar la educación y la nutrición. Esta implica ofre-
cer comprimidos para desparasitar una o dos veces al año a todos los niños
en las escuelas en las áreas en las que hay epidemias. Esta entrega se puede
incorporar con facilidad a los esquemas de alimentación en la escuela.
Reduciendo la incidencia y la intensidad de las infecciones de parásitos
en los niños se mejora su estado nutricional y su capacidad cognitiva y
de aprendizaje, y se reduce el absentismo escolar. Los mayores beneficios
se observan en aquellos niños en situación especial de riesgo: aquellos con
peores notas, los que están más infectados o los desnutridos. 

Otras acciones importantes

Quizás sea importante recordar en este momento que el objetivo primor-
dial de las escuelas es educar. Hay una extensa literatura sobre todas las
intervenciones educativas que están específicamente diseñadas para mejo-
rar el aprendizaje de los estudiantes (ver, por ejemplo, Vegas and Petrow,
2007), pero estas no van a ser tratadas aquí. En cambio, nos centraremos
en aquellos programas de salud que ofrecen el beneficio adicional de ayu -
dar a los niños a aprender. 

Se trata de programas de salud o nutricionales que ayudan a reforzar
los beneficios de los programas de alimentación escolar y que deberían ser
fuertemente potenciadas, pero que son, normalmente, parte de políticas
y programas sectoriales o intersectoriales más amplias. El marco para Foca-
lizar los Recursos para una Salud Efectiva en la Escuela (FRESH), lanzado
por el Foro de la Educación Mundial en Dakar (Senegal) en el año 2000,
por la Organización para la Educación, la Ciencia y la Cultura de las Nacio-
nes Unidas (UNESCO), el Fondo para la Infancia de las Naciones Unidas,
el Banco Mundial, Organización Mundial de la Salud, el Programa Mun -
dial de Alimentos y otros colaboradores apoya la «educación para todos»
(Bundy et al., 2006). Este marco destaca, específicamente, la importancia
de poner en práctica conjuntamente cuatro elementos en todas las escue-
las: políticas de salud y de nutrición efectivas en las escuelas y un entorno
en la escuela seguro y sano con agua potable; educación sobre la salud, la
higiene personal y la nutrición; y unos servicios de salud y de nutrición
basados en la escuela, tales como la alimentación y la desparasitación. El
Programa Mundial de Alimentos y UNICEF, junto con otros so cios, apoyan
la implantación de un paquete esencial de 12 actuaciones complementarias,
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inspiradas en el marco de Focalizar los Recursos para una Salud Efectiva en
la Escuela (FRESH), todos los cuales conforman un esquema de apoyo para
el suministro de alimentación en las escuelas y que pueden reforzar los
resultados obtenidos (Pro grama Mundial de Alimentos y UNICEF 2005).

Dado que la alimentación escolar lleva a más niños a las escuelas (ver
cuadro 2.1), un tema particularmente importante, que debe ser inclui-
do en la planificación general, es asegurar que la oferta educativa es capaz
de responder en términos de calidad y cantidad al incremento de la
demanda de educación derivada de los programas de alimentación esco-
lar. Esta es una lección aprendida por muchos países, a través de la expe-
riencia de eliminar las tasas y otras barreras financieras a la educación y
luego tener que responder a la mayor demanda derivada de estas medi-
das (Kattan, 2006).
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CUADRO 2.1
Caso de estudio: programas de alimentación escolar en la transición.

Fase 5
(Para más detalles ver tabla 4.1) 

India

India tiene una larga tradición en programas de alimentación escolar (algu-
nos desde la década de 1920), en gran medida financiados por los gobier-
nos estatales con cierta ayuda externa. En 2001 la Corte Suprema de la
India obligó a los gobiernos estatales a introducir programas de alimenta-
ción escolar en todos los colegios de primaria gubernamentales o financia-
dos por los gobiernos. Ese fue el resultado de la petición de la Unión del
Pueblo por las Libertades Civiles, una gran coalición de organizaciones e
individuos, que llevó a cabo la Campaña por el Derecho a los Alimentos. 

El Programa de la Comida a Mediodía es gestionado por la Corpo-
ración de Alimentos de la India que compra la comida en el mercado
interno, la distribuye a una red de tiendas de la Corporación y luego es
transportada a las escuelas y los pueblos. El programa está, en gran medi-
da, descentralizado por el Estado con operaciones que varían a lo largo
del país. El gobierno central apoya a los estados proveyendo de cereales
gratuitos (por ejemplo, de arroz o trigo) a las agencias estatales y reem-
bolsando el coste de transporte a las autoridades de los distritos. Los esta-
dos corren con el coste de cualquier alimento adicional que se necesite y
la preparación de la comida. Los estados pueden elegir entre dar comidas

(continúa)
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cocinadas en la escuela o raciones deshidratadas. Se han hecho esfuerzos
desde 2001 para mejorar la infraestructura en las escuelas para el progra-
ma, especialmente con la construcción de cocinas y para gestionar los de -
safíos relacionados con el agua limpia, utilizar utensilios e instalaciones
para comer apropiados. Sin embargo, todavía quedan desafíos para ga -
rantizar la calidad y la estabilidad del programa en todos los estados del
país en el marco de un sistema descentralizado. Actualmente, el progra-
ma tiene prácticamente una cobertura universal, llegando a 130 millones
de escolares en toda la India. 

Brasil

El programa de alimentación en la escuela brasileña está prescrito en la
Constitución nacional del país y es parte del Programa Hambre Cero, da
cobertura a 37 millones de niños cada año y es uno de los programas más
grandes del mundo. Su puesta en práctica está gestionada por una insti-
tución independiente, el Fondo Nacional para el Desarrollo de la Educa-
ción (FNDE), creado en 1997 con la responsabilidad del desembolso de
los recursos financieros para las comidas en las escuelas en cada munici-
pio. Esta transferencia se hizo automática en 2001 y obliga a los gobiernos
locales a gastar al menos el 70% del dinero transferido en comida, prefe-
riblemente adquirida en el mercado interno. 

La modalidad puesta en práctica en Brasil es muy descentralizada. Las
regiones, los distritos y las comunidades tienen un papel relevante, no sola-
mente en el día a día de funcionamiento del programa, sino también en
los procesos de toma de decisiones. El papel del Fondo Nacional para el
Desarrollo de la Educación es crucial para dar una orientación general, fijar
estándares, directrices, realizar auditorías, implantar sistemas de control y
asegurar una gestión eficiente de los recursos. La comida se compra través
de un proceso de licitación establecido por ley que incluye un proceso de
publicación, la fijación de precios y la licitación pública y un sistema de
registro de precios. La Ley de 1994 obliga a cada gobierno municipal o
estatal a crear un Comité para la Alimentación en las Escuelas, en el que
deben estar representadas las diferentes partes de la sociedad que debe ser
la institución local y hacer las gestiones fiscales para el colegio en el marco
del programa de alimentación en la escuela. Esto ayuda a prevenir la corrup-
ción. El Comité para la Alimentación en las Escuelas también ayuda a dise-
ñar un menú que tenga aceptación en la localidad y a promover la compra
de alimentos ofrecidos por proveedores locales y regionales. Desde princi-
pios de 2009, Brasil ha estado considerando la posibilidad de regular que,
al menos el 30% de la comida utilizada para el programa de alimentación
escolar, sea producida localmente (Programa Mundial de Alimentos 2009).



Hay tres razones principales por las que los países pueden decidir implan-
tar programas de alimentación escolar: cubrir las necesidades sociales y
proveer una red de seguridad social durante la crisis; mejorar los resul-
tados educativos; y potenciar la nutrición. El análisis que sigue muestra
que la evidencia del beneficio de estos programas es particularmente clara
como redes de seguridad y para la educación, y que las respuestas en
estos dos ámbitos parecen contribuir a la igualdad de género. 

Programas de alimentación escolar como una red de seguridad

Los programas de alimentación escolar son utilizados, frecuentemente,
para alcanzar objetivos de protección social, más que para lograr objeti-
vos educativos. Los programas prevén una transferencia explícita o implí-
cita a los hogares, cuya cuantía variará, significativamente, en función
del valor de los alimentos distribuidos: desde refrigerios repartidos en la
escuela en el nivel más bajo hasta grandes raciones para llevar a casa en
la parte superior del abanico. Aquí consideramos algunas de las princi-
pales cuestiones para evaluar los beneficios de los programas de alimen-
tación escolar con relación a otras formas de redes sociales de seguridad. 

Grado de adecuación

Los programas de protección social son efectivos si proveen un nivel sig -
nificativo de transferencias a la población que están tratando de asistir.
En los programas de transferencias monetarias condicionadas con amplio
impacto, el valor de la transferencia es alrededor del 20% de la renta bá -
sica del hogar y los programas sociales de pensiones, frecuentemente,
proveen transferencias de una magnitud similar. Programas menos gene-
rosos, incluyendo las ayudas por hijo y los programas de último recurso,
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generalmente, implican una transferencia que supone alrededor de un
10% de la renta base de los hogares (Grosh et al., 2008).

El valor de la transferencia de las comidas en la escuela parece estar
en el rango de transferencias habituales de otros programas de redes de
seguridad. Raramente se informa del valor de la alimentación en la escue-
la para el hogar como porcentaje de la renta base del hogar pero un cálcu-
lo aproximado puede darnos el rango que puede considerarse plausible.
Una familia desea que sus niños coman tres veces al día o 1.095 comi-
das al año. El año escolar puede ser de 180 días y el programa dará una
comida por cada día de colegio. Por tanto, un niño puede recibir en la
escuela alrededor de un 16% de las comidas que ingiere. El porcentaje,
en términos de la renta familiar, será menor porque las familias, incluso
las que son pobres, tienen otros desembolsos aparte de la comida. Asumien-
do que una generosa proporción de dos tercios de sus gastos está desti-
nada a comida y que el niño come una cantidad media por persona perte-
neciente a la familia, el programa puede proveer aproximadamente el
10% del gasto del hogar por cada niño que participa. Una cantidad nada
despreciable, especialmente teniendo en cuenta que algunas familias
tendrán más de un niño beneficiándose del programa. Más allá de este
cálculo, un estudio realizado en Filipinas indica que la ingesta calórica
no muestra virtualmente ningún impacto en la reasignación de calorías
dentro del hogar y, por tanto, el niño se ha beneficiado de la comida (Ja -
coby, 2002). Los alimentos para llevar a casa no están limitados a la canti-
dad de comida que un único niño pueda ingerir de una vez y, por tanto,
pueden suponer incluso una transferencia mayor.

Llegando a los pobres

Para ser efectivos, los programas de protección social tienen que llegar a
los pobres. Los programas de alimentación escolar se enfrentan al desafío
de llegar a los pobres cuando la asistencia a la escuela no llega a ser univer-
sal porque los niveles de matriculación son siempre más bajos entre los
pobres. La importancia de esta cuestión depende del contexto específi-
co. En la Botswana urbana, por ejemplo, la asistencia es universal y los
posibles errores de exclusión derivados de niños que no van a la escuela
no son prácticamente una preocupación. Sin embargo, la situación es muy
distinta en la Mali rural, donde menos de la mitad de los niños acude a
la escuela. En este caso, los programas de alimentación escolar no llega-
rán a beneficiar a los niños más pobres y los errores de exclusión son ma -
yores. También existe una gran dimensión de género porque en muchos
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contextos, aunque no en todos, las niñas tienden a ser enviadas a la escue-
la en menor medida que los chicos. Estos errores de exclusión, proba-
blemente, aumenten con la edad y el nivel de educación, ya que la matri-
culación en el primer grado siempre es mayor que en los grados superiores
y, en los últimos grados de la escuela secundaria, la matriculación es
menos de la mitad que en el primer grado y está claramente sesgada a
favor de los niños con más recursos. Los programas de alimentación esco-
lar, por sí mismos, contribuyen a aumentar las matriculaciones, de forma
que el potencial de exclusión puede cambiar conforme el programa es
puesto en práctica. 

Los programas de protección social también tratan de concentrar sus
beneficios en lo más necesario para poder ofrecer la mayor cantidad de
recursos con un presupuesto limitado. Esto lleva al concepto de que es
un «error de inclusión» el conceder beneficios a aquellos que no son
pobres. 

La focalización geográfica —incluyendo algunos distritos o escuelas
pero no otros— está presente en todos los programas de alimentación
escolar. En el caso de comidas distribuidas en las escuelas, estas son servi-
das a todos los niños del colegio, incluyendo aquellos niños que no lo
necesitan, con el fin de ahorrar costes de logística, envidias o el estigma
que puede surgir si solamente algunos niños son alimentados. Cuando
esos programas son relativamente pequeños, la delimitación geográfica
puede ser poderosa y redundar en mayores beneficios para los pobres.
Un programa que cubre el 10% de las escuelas y se pone en marcha en
los distritos más pobres tendría pocos errores de inclusión. Sin embar-
go, conforme aumenta la cobertura y esta va siendo prácticamente univer-
sal, los programas de alimentación escolar incluirán una proporción
mayor de niños que no son pobres. Los programas de alimentos para lle -
var a casa a veces están orientados a hogares individuales dentro del cole-
gio y tienen el potencial de estar mejor focalizados y tener menos trade-
offs directos entre la cobertura y la inclusión. Sin embargo, esto puede
provocar problemas de logística, celos o estigmas, tal y como ocurre con
la mayor parte de los programas que están focalizados. 

Por todas las razones anteriores, la distribución de los beneficios de
los programas de alimentación escolar, frecuentemente, favorecen a los
pobres por encima de los que no lo son; es decir, que benefician de forma
diferenciada a los pobres, pero menos que aquellos programas que utili-
zan metodologías de focalización por hogar. El diagrama 3.1 compara la
alimentación en el colegio que está geográficamente focalizada con los pro -
gramas de transferencias en efectivo condicionados en Latinoamérica,
que utilizan metodologías de focalización por hogar (frecuentemente,
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complementados con una limitación geográfica). El análisis muestra que
los programas de alimentación escolar son progresivos, en contraste con
las becas en este contexto y que obtienen resultados que benefician al
grupo objetivo que son similares a otras intervenciones en efectivo o de
suministro de alimentos pero menos efectivos que las transferencias en
efectivo condicionadas. Este tipo de análisis debería ser rutinario para
valorar qué actuación, de entre el abanico de opciones de redes de segu-
ridad disponibles, es la más apropiada en un contexto local. 
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DIAGRAMA 3.1

Distribución de beneficios en programas focalizados en Latinoamérica
y el Caribe: Programas de asistencia social relacionados con la escuela

Fuente: Lindert et al., 2006.
Nota: Incidencia absoluta de los instrumentos de asistencia relacionados con la escuela en Latino -

américa y el Caribe. La incidencia absoluta es una medida de la proporción del presupuesto
para transferencias que llega a cada quintil de la población. El primer quintil es el más pobre
y el quinto quintil es el más rico. 



Hay menos evidencia comparativa en otros lugares y una necesidad,
en particular, de estudios que exploren el rendimiento de los instrumen-
tos de las redes de seguridad sociales en lugares con renta muy baja como
África, en donde otras opciones de red de seguridad, especialmente pagos
en efectivo condicionados, tienden a ser pequeños y escasos y donde los
programas de alimentación escolar son, frecuentemente, parte de una
elección muy limitada de instrumentos de protección social que están
disponibles inmediatamente. 

Efectividad con relación a su coste

Los programas de alimentación escolar tienen unos costes relativamen-
te altos que no están asociados a las transferencias mismas, en compara-
ción con otros programas de protección social. Esto se deriva, principal-
mente, del hecho de que en todos los programas se tiene que transportar
y almacenar la comida, aspectos inherentemente costosos. En los progra-
mas que sirven comidas calientes hay que cocinar también la comida, lo
que implica costes laborales adicionales y la puesta a disposición de, al
menos, un equipo mínimo y de infraestructura para esta finalidad. Estos
costes pueden ser claramente superiores a los de los programas de las trans -
ferencias en efectivo. La mediana de los costes de administración para
las transferencias monetarias es del 9%, pero del 21% para todos los pro -
grama de alimentos. 

Los costes administrativos de los programas de alimentación escolar
varían según la modalidad. Los costes no asociados a los alimentos en
las comidas en el colegio son relativamente altos, como resultado de la
preparación, el transporte y la manipulación. En un análisis se llegó a la
conclusión de que los costes administrativos representaban el 30% (en
un rango entre el 10% y el 50%) del coste total del programa (Grosh et
al., 2008), mientras que un análisis de los costes de programas en Kenia,
Lesotho, Malawi y Gambia demostró que los costes administrativos se
elevaban al 40% (Galloway et al., próximamente). De acuerdo con un
análisis en Bangladesh, India e Indonesia (Gelli et al., próximamente),
los programas que reparten refrigerios tienen unos costes no asociados
a la comida de alrededor del 20%. La comida para llevar a casa puede
tener costes administrativos superiores al 35% (Ahmed et al., 2007)
porque requieren el transporte de una cantidad relativamente grande de
alimentos y un control de la asistencia del estudiante a la escuela para
determinar si puede acceder al programa, pero hay una falta de datos
sobre los costes asociados a comidas para llevar a casa. Más detalles sobre
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los costes de los programas de alimentación escolar pueden encontrarse
en el capítulo 4.

Compatibilidad de incentivos y beneficios a largo plazo

Los programas de protección social tratan de no perturbar las decisio-
nes sobre la utilización del tiempo y el trabajo de los hogares, con la con -
secuencia de que se redujesen sus ingresos. Por el contrario, siempre que
es posible, tienen como objetivo ayudar a los hogares a incrementar su
bienestar de forma independiente. Con los programas de alimentación
escolar se persigue el objetivo de incrementar la independencia, animan-
do a que los niños participen en la educación y, cuando es posible, incre-
mentar su aprendizaje. Esto no va a aumentar la renta de los hogares de
forma inmediata y puede, de hecho, reducir la renta, al no estar los niños
disponibles para el trabajo; pero, en el largo plazo, la educación adicio-
nal debería incrementar la renta del niño cuando sea adulto y ayudarle
a interrumpir el ciclo de pobreza intergeneracional. De esta forma, los
programas de alimentación escolar forman parte del conjunto de progra-
mas de protección social que tienen beneficios a largo plazo significati-
vos, más allá del valor de la transferencia inmediata. 

La tabla 3.1 revisa los criterios clave utilizados para juzgar la política
de red de seguridad (ver Grosh, Del Ninno y Tesliuc, 2008, para un aná -
lisis más amplio de estos criterios) y los aplica a los programas de alimen-
tación escolar. 

Alimentos para llevar a casa frente a comida en la escuela

Un tema recurrente a lo largo de este estudio sobre la alimentación en
la escuela como programas de protección social es que las comidas para
llevar a casa y las comidas distribuidas en el colegio son diferentes tanto
en sus inputs como en sus resultados. 

Los alimentos para llevar a casa pueden ser mejor focalizados, dar un
mayor valor a la transferencia y tener menores costes administrativos.
Sin embargo, aparentemente, dan lugar a incrementos en las matricu -
laciones en una cantidad similar a la de los programas de comidas en la
escuela. Por tanto, desde el punto de vista de la protección social, y de -
pendiendo del contexto, puede que sean preferidos a programas de ali -
mentación escolar. Los alimentos para llevar a casa se consideran parti-
cularmente apropiados para el apoyo a huérfanos y niños vulnerables.
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Por ejemplo, a pesar de que los programas para llevar alimentos a casa
tienden a tener costes administrativos algo más elevados que los progra-
mas de transferencia monetaria condicionados, ofrecen, por otro lado, un
potencial similar al de los instrumentos de protección social bien evalua -
dos y preferidos en estos momentos (Fiszbein et al., 2009).

Comparadas con los alimentos para llevar a casa, las comidas en la es -
cuela son más difíciles de focalizar, están limitadas en el valor de su trans-
ferencia e incurren en costes administrativos más elevados. Desde un
punto de vista estricto del carácter de la transferencia, puede que se prefie-
ra menos las comidas. Sin embargo, las comidas en la escuela tienen el
potencial no solamente de aumentar las matriculaciones, sino también
de actuar de forma más directa sobre la educación, reduciendo el hambre
e incrementado la atención durante las clases. Por tanto, es crítico saber
si este beneficio potencial realmente se está obteniendo y cuál es su magni-
tud, lo que se analiza en la siguiente sección. 

Los beneficios educativos de la alimentación escolar

Los programas de alimentación escolar pueden ayudar a los niños a ir a
la escuela y mantenerlos allí, potenciando la matriculación y reducien-
do el absentismo escolar. Una vez que los niños están en la escuela, los
programas pueden contribuir a su aprendizaje, evitando el hambre e in -
crementando sus capacidades cognitivas. Estos efectos pueden ser poten-
ciados con acciones complementarias, especialmente la desparasitación
y el suministro de micronutrientes. El análisis presentado aquí se ha be -
neficiado de trabajos anteriores en este área (Levinger, 1986, 1996, 2005;
Del Rosso y Marek, 1996; Del Rosso, 1999; Bundy and Strickland,
2000) y de tres recientes estudios (Kristjansson et al., 2007; Adelman, Gilli-
gan y Lehrer, 2008; Jukes, Drake y Bundy, 2008), que llegan a las mis mas
conclusiones en cuanto a la dirección de los efectos. Sin embargo, aclaran
en menor medida la magnitud de estos. 

Los educadores parecen participar raramente en estos estudios y se
ausentan, notoriamente, en presencia de algunos de estos equipos de in -
vestigación. Quizás, como consecuencia de ello, la perspectiva de la edu -
cación se plasma en escasas ocasiones en la literatura sobre alimentación
escolar y los textos educativos pocas veces hacen referencia a considera-
ciones relativas a la misma. También llamamos la atención sobre el hecho
de que la interpretación crítica de los resultados de las prue bas cogniti -
vas y educativas podría beneficiarse del uso de la psicometría y medidas
educativas. Una cuestión particularmente importante, en relación con ese
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efecto de la salud sobre la educación, es que una salud mejor puede tener
beneficios educativos para el niño, por ejemplo, fomentando su partici-
pación y capacidad cognitiva, pero el hecho de que esto se traslade a re -
sultados educativos mejores dependerá de factores endógenos como la
calidad de la enseñanza o la disponibilidad de libros de texto. Ayudar a
los niños a ser más capaces y estar más dispuestos a aprender no va a me -
jorar los resultados educativos, a no ser que esto se conjugue con un nivel
educativo adecuado. Esta revisión fue preparada por un equipo multi-
sectorial para tratar de compensar, al menos parcialmente, los tradicio-
nales desequilibrios sectoriales. 

Participación en la escuela 

La decisión de matricular a un niño en la escuela y que, a partir de enton-
ces, el niño asista de forma regular, depende de muchos factores, incluyen -
do el valor percibido de la educación, la disponibilidad de oportunidades
de empleo, los costes directos e indirectos de ir a la escuela y la disponi-
bilidad y calidad de centros educativos. Las iniciativas alimenticias ofre-
cidas a los estudiantes, tales como comidas en el colegio, incentivos para
adquirir alimentos ofrecidos a las familias, o los alimentos para llevar a casa
(especialmente para niñas, huérfanos o niños en situación de riesgo),
compensan a los padres por los costes directos de la educación y los costes
de oportunidad de la pérdida de fuerza de trabajo del niño, cuando este
va al colegio. 

La puesta en práctica de programas para la alimentación escolar está
asociada con un incremento en las matriculaciones, especialmente en el
caso de las niñas. Un reciente meta-análisis del Programa Mundial de
Alimentos tomó datos de 32 países del África subsahariana (Gelli, Meier
y Espejo, 2007) y agrupó a 4.000 niños de la escuela primaria de acuer-
do con el tipo y la duración del programa de alimentación escolar: aque-
llos con programas establecidos (tanto comidas en el colegio como alimen-
tos para llevar a casa), aquellos con programas de menos de 12 meses de
duración y aquellos que todavía tenían que iniciar un programa y pudie-
ran servir como una variable proxy de control. Durante el primer año de
alimentación en el colegio, las matriculaciones, en términos absolutos,
se incrementaron en un 28% para las niñas y en un 22% para los chicos.
Después de un año, las tendencias de las matriculaciones varían de acuer-
do con el tipo de programa. Cuando solamente se ofrecía comida en el
colegio, únicamente había un cambio en el primer año del programa;
después, el ratio de matriculaciones, en términos absolutos, de niñas caía
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nuevamente hasta niveles similares anteriores a la puesta en marcha del
pro grama. Sin embargo, en el curso más avanzado de primaria, con progra-
mas de alimentación escolar que combinaban la comida en el colegio con
los alimentos para llevar a casa, las matriculaciones de las niñas aumen-
taron un 46% al año, más del doble que el incremento anual en ese mismo
curso en colegios que introducían solamente las comidas en el colegio.
La oferta de alimentos para llevar a casa apoyó, aparentemente, la progre-
sión de las niñas a través de los primeros cursos de primaria, sugiriendo
una reducción en la tasa de abandono escolar de las estudiantes femeni-
nas, particularmente, en los últimos grados de primaria. Una evaluación
del Programa Comida a Mediodía de la India, el mayor programa de
alimentación en las escuelas del mundo, concluyó que la participación
femenina en las escuelas era aproximadamente un 15% más elevada en
escuelas que ofrecían el Programa de Comida a Mediodía que en las que
no (Drèze and Kingdon, 2001). Sin embargo, el Programa de Comida a
Mediodía no perecía tener un efecto apreciable en el caso de los chicos. 

La evidencia empírica de muestras aleatorias controladas también ha
demostrado un incremento en la asistencia y la matriculación y una re -
ducción del abandono escolar con la comida en la escuela. En un estudio
realizado en Jamaica, con suministro de desayuno a los niños durante
un año, se observó que la asistencia se incrementó en 2,3 puntos porcen-
tuales más que lo que subió para el grupo de control, desde un ni vel ya
bastante elevado en relación con otros países de baja renta, lo que supu-
so un incremento de alrededor del 80% (Powell et al., 1998). Una mues-
tra aleatoria controlada de un programa de desayuno en la escuela en
Perú, también encontró un mayor nivel de asistencia en los colegios en
los que se introdujo el programa, frente a aquellos en los que no (Jocoby,
Cueto y Pollit, 1996), y se han visto resultados similares en el estudio de
niños keniatas en preescolar que recibieron desayuno, en los que la parti-
cipación de los estudiantes dentro del grupo tratado fue un 8,5% más alto
que en el grupo de control (Vermeersch y Kramer, 2004). Combinando
el refrigerio en la escuela con un enriquecimiento en micronutrientes
(hierro, yodo y precursores de la vitamina A) en escuelas primarias de
Sudáfrica (Van Stuijvenberg et al., 1999), se produjo una caída en el ab -
sentismo escolar (relacionado con la diarrea) de 79 a 52 días, y por tanto
un incremento en la asistencia de aproximadamente un 15%. Un pro -
grama con galletas enriquecidas en Bangladesh parece que incrementó
la tasa neta de matriculaciones en un 10%, la asistencia en 1,3 días por
mes y redujo la probabilidad de abandono escolar en un 7,5% (Ahmed,
2004). Una revisión sistemática de estos y otros estudios sobre la alimen-
tación escolar en países de renta baja también encontró mayor nivel de
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asistencia de los estudiantes que recibieron comidas en la escuela en com -
paración con estudiantes de grupos de control (Kristjansson et al., 2007).
En promedio, el incremento de la asistencia a clase por niño fue de cuatro
a seis días por año. 

La evaluación de los programas de comida para llevar a casa también
muestra un impacto sobre las matriculaciones. En Pakistán (Programa
Mundial Alimentos, Pakistán 2005), las matriculaciones de niñas, en
general, en las escuelas asistidas aumentaron un 135% entre 1998/99 y
2003/04, comparado con el 29% en las escuelas de control durante el
mismo período, y fue particularmente fuerte en el primer grado de prima-
ria: 211% frente al 55% en las escuelas de control. El programa también
pareció incrementar la concienciación de los beneficios de la educación
femenina: antes de que el programa comenzara, el 48% de los hogares
no enviaba a ninguna niña a la escuela; después, todos los hogares educa-
ban, al menos, a una hija. De forma similar, el programa de alimentos para
llevar a casa de Bangladesh, aumentó la matriculación de niñas en progra-
mas escolares en un 44% y la matriculación de chicos en un 28%, mien-
tras que, en las escuelas sin programa, la matriculación ascendió un 2,5%
durante el mismo período (Ahmed y Del Ninno 2002). Un análisis del
programa de alimentación escolar de Bangladesh mostró que el incre-
mento en la asistencia escolar era bastante uniforme, incluso teniendo
en cuenta las características endógenas de la participación en el programa
(Ravallion y Wodon, 1998). 

En áreas con un alto nivel de VIH, la evidencia muestra que la alimen-
tación escolar tiene el potencial de aumentar las matriculaciones, la asis-
tencia y la progresión de huérfanos y niños en situación de riesgo (Edström
et al., 2008). Tanto la UNESCO como UNICEF ven a las escuelas como
centros para el cuidado y apoyo de los niños en situación de riesgo; por
tanto, la mayor tasa de matriculación de huérfanos y niños en situación
de riesgo podría ser vista como una ventaja particular de la alimentación
escolar. 

Habilidades cognitivas y logros educativos

Habiendo llevado a más niños a la escuela, el desafío, entonces, para los
niños es aprender, y los programas de alimentación escolar también pueden
contribuir a esto. Un mal estado de salud y una pobre nutrición de los
niños en edad escolar disminuye su capacidad cognitiva, bien a través de
cambios fisiológicos, bien reduciendo su habilidad para participar en las
experiencias de aprendizaje, o bien ambas. El hambre a corto plazo,
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frecuente en niños que no comen antes de ir al colegio, deriva en dificul -
tades de concentración y de realización de tareas complejas, incluso si
los niños están, por lo demás, bien alimentados. 

Los estudiantes en programas de alimentación escolar tienen el poten-
cial de mejorar sus logros educativos, como evidencian los resultados de
varias muestras aleatorias controladas. Un estudio en Jamaica concluyó
que las calificaciones en aritmética mejoraban un 0,11 de desviación es -
tándar para los niños más pequeños (en el segundo grado, al principio
de sus estudios) (Jukes, Drake y Bundy, 2008). El análisis sugiere que
esa mejora se debió a que los niños fueron a la escuela más frecuentemen -
te y porque aprendieron de forma más efectiva en la escuela (Simeon,
1998). El programa de alimentación escolar no mejoró la aritmética en
niños mayores o la capacidad de lectura o pronunciación en niños de
cualquier edad. En Kenia, se dio a los niños en edad escolar leche, carne
o suplementos energéticos durante 21 meses (Whaley et al., 2003). Los
niños que recibieron carne mejoraron sus calificaciones de aritmética en
0,15 desviación estándar, y sus resultados en el test de Raven de matri-
ces progresivas (una prueba del razonamiento no verbal) en 0,16 desvia-
ción estándar, pero no mejoraron en la comprensión verbal. La evalua-
ción de un programa de galletas enriquecidas en Bangladesh también
reveló que la participación en el programa estaba asociada a un incre-
mento del 15,7% en las calificaciones de los exámenes, con mejoras parti-
cularmente evidentes en matemáticas (Ahmed, 2004). Un estudio en
Filipinas obtuvo como resultado que la alimentación en la escuela lleva-
ba a un rendimiento superior en inglés y, cuando se combinaba con un
programa para desarrollar partenariados entre padres y profesores, también
se mejoraba en matemáticas (Tan, Lane y Lassibille, 1999). Un estudio
en Uganda mostró que los alimentos para llevar a casa mejoraban las
calificaciones en matemáticas para los niños mayores y llevaban a una
mejora del rendimiento en el examen final de primaria (Adelman, Alder-
man, Gilligan y Lehrer, 2008). La comida en la escuela mejoró las cali-
ficaciones en matemáticas para niños que habían tenido un retraso en ser
escolarizados y también llevaba a una ligera mejora en las calificaciones
de literatura para todos los niños. Ambas intervenciones alimenticias
mejoraron los resultados en una prueba de la función cognitiva. Más evi -
dencia procede de un meta-análisis de estudios ex ante y ex post contro-
lados, que encontraron que el promedio de mejora en los exámenes de
matemáticas era de 0,66 desviación estándar como resultado de los progra-
mas de alimentación escolar (Kristjansson et al., 2007).

Dado que la alimentación escolar tiene el potencial de aliviar el hambre
a corto plazo, es importante considerar también los efectos del hambre
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sobre la capacidad cognitiva. En un estudio desarrollado en Jamaica,
mediante tres pruebas cognitivas de memoria, velocidad de procesamien-
to y un test de aritmética realizado más tarde ese mismo día, se observó
que desayunar mejoraba los resultados de niños desnutridos en 0,25 desvia-
ción estándar por encima de los resultados de niños adecuadamente alimen-
tados pero que no habían desayunado (Simeon y Grantham-McGregor,
1989). Estos resultados sugieren que la falta de desayuno perjudica en
mayor medida las aptitudes de los niños con un nivel nutricional menor.
Los resultados de otra muestra también indican que los niños crónicamen-
te desnutridos probablemente tendrán menores capacidades cognitivas.
Otro estudio, que trabajaba con niños desnutridos de familias colombia-
nas de bajo nivel socioeconómico, concluyó que un programa de suple-
mento alimenticio, cuidados sanitarios y educación permitía reducir la
diferencia de las habilidades cognitivas entre los participantes en el progra-
ma y sus compañeros con mayor poder adquisitivo (McKay et al., 1978).

Un estudio en Inglaterra trató la cuestión de si existen muchos bene-
ficios para los niños derivados de elevar la calidad de la alimentación (Belot
y James, 2009). Como parte de la Campaña «Aliméntame mejor» del
famoso chef Jamie Oliver, los niños en el área de Londres pasaron de to -
mar comida de bajo coste procesada, a otras opciones más saludables. Uti -
lizando un enfoque comparativo con áreas que todavía tenían que reali-
zar este cambio, el estudio reveló mejoras significativas en inglés y ciencias.
Este estudio sugiere que la calidad de la comida tiene un efecto sobre los
resultados educativos incluso para los niños de un país rico que no están
desnutridos. Ello puede ser un área importante para futuros estudios en
lugares de renta baja, especialmente dados los resultados de un estudio
en Kenia según el cual la carne y no la leche o los suplementos energé-
ticos tienen un impacto en la educación (Whaley et al., 2003).

Intervenciones complementarias: desparasitar, alimentación enriquecida
con micronutrientes y suplementos de micronutrientes

El análisis anterior ha demostrado que la alimentación escolar puede me -
jorar la asistencia a la escuela, aliviar el hambre en el corto plazo e incremen -
tar la habilidad de los niños para concentrarse, aprender y realizar tareas
específicas. Estos resultados no están limitados a aquellos niños que están
crónicamente mal alimentados, pero sí son mejores en ellos. Si la alimen-
tación está enriquecida y se combina con la desparasitación, puede haber,
incluso, beneficios adicionales para las capacidades cognitivas y los resul-
tados académicos del niño.
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La evidencia empírica sugiere que la integración de la desparasitación
en los programas de alimentación escolar tiene el potencial de aumen-
tar los beneficios educativos. La desparasitación tiene impactos signifi-
cativos sobre la participación escolar. Una amplia muestra aleatoria contro-
lada en Kenia reveló que el tratamiento había incrementado la participación
escolar en un 7% y había llegado reducir el absentismo escolar total en
un 25% (Miguel y Kremer, 2004). Una revisión completa de los estu-
dios realizados llegó a la conclusión de que los escolares infectados por
parásitos obtenían peores resultados en las pruebas de la función cogni-
tiva (Watkins y Pollitt, 1997). Los resultados de pruebas aleatorias contro-
ladas muestran que aquellos severamente infectados mostraban mejoras
en su función cognitiva después del tratamiento de desparasitación (Nokes
et al., 1992; Grigorenko et al., 2006). Los efectos de la desparasitación
dependen del estado nutricional del niño. Un estudio en Tanzania obtu-
vo como resultado que una fuerte infección de cistomatosis retrasaba el
tiempo de reacción solamente en el caso de aquellos niños que también
estaban desnutridos (Jukes et al., 2002). Estudios de actuaciones también
han encontrado que niños con un pobre estado nutricional son los que
más se benefician de la desparasitación (Simeon, Grantham-McGregor
y Wong, 1995). La desparasitación tiene un coste excepcionalmente bajo
—menos de 1 dólar estadounidense al día por niño para tratar todos los
parásitos comunes— y es una de las actuaciones educativas más efecti-
vas en relación con su coste (Abdul Latif Jameel Poverty Action Lab,
2005; Bleakley, 2007).

Existe también evidencia empírica suficiente sobre la relación entre
la anemia por deficiencia de hierro y las pobres habilidades cognitivas
de los niños (Grantham-McGregor y Ani, 2001). Otros estudios expe-
rimentales con niños en edad escolar revelaron que el suplemento de
hierro mejoraba la capacidad de la memoria, la coordinación visual y mo -
tora y las pruebas de concentración, así como de los exámenes escolares
(Soemantri, Pollit y Kim, 1985, Seshadri y Gopaldas, 1989). A pesar de
que muchas de estas mejoras son elevadas (aproximadamente 0,5 desvia-
ción estándar en algunos casos), debería considerarse si es adecuado dar
suplementos de hierro junto con la desparasitación, dado que los cisto-
somas y los anquilastomas contribuyen a la anemia. La vitamina A también
afecta al metabolismo del hierro y la facilidad para administrar el régi-
men de pastillas potencia la inclusión de suplementos de vitamina A en
los programas de salud en las escuelas. El impacto del refuerzo de múl -
tiples micronutrientes, incluyendo el hierro, el yodo y la betacarotina
(precursora de la vitamina A) fue estudiado en KwaZulu-Natal, Sud áfri-
ca. Los niños que recibían galletas enriquecidas durante 43 semanas

RECONSIDERANDO LA ALIMENTACIÓN ESCOLAR28



demostraban una mejora en la memoria a corto plazo comparado con
los niños del grupo de control (Van Stuijvenberg et al., 1999). Dado que
los resultados de otras pruebas no fueron coincidentes, el enriquecimien-
to con múltiples micronutrientes puede ser una línea de investigación
particularmente prometedora. Tanto el suplemento como el enriqueci-
miento son actuaciones de muy bajo coste. 

Como se destacó recientemente en un estudio sobre alimentación
escolar (Adelman, Gilligan y Lehrer, 2008), a pesar de la extensa literatu -
ra sobre su impacto, muchos estudios adolecen de carencias metodológi -
cas que limitan la calidad de sus contribuciones, necesitándose, por tanto,
estudios que estén mejor diseñados. Sin embargo, basándonos en la evi -
dencia empírica resumida en esta sección, la tabla 3.2 da una valoración
cualitativa de los efectos relativos de la alimentación escolar y de las ac -
tuaciones complementarias. Está claro que todas estas acciones tienen
efectos sobre los indicadores educativos clave. Las comidas distribuidas
a niñas y niños pueden tener un efecto relativamente más elevado en las
matriculaciones de niñas que en las de los niños, a pesar de que esto puede
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TABLA 3.2

Evaluación de los efectos de la alimentación escolar
y de las intervenciones complementarias sobre los resultados

de la educación y las capacidades cognitivas 

Tipo
de alimentación Resultados Habilidades

en la escuela Matriculación Asistencia educativos cognitivas

Comidas
en el colegio + (efecto ♀) + + + + + + + + + 

Alimentos
para llevar

a casa + (efecto ♀) + + + + +

Galletas
enriquecidas + + + + + +

Suplementos + + + + + + + + + +

Desparasitación n.e. + + + + + + +

Fuente: Recopilación de los autores. Ver el texto para la fuente de los datos.
Nota: n.e. = No evaluado.
+ = evidencia de evaluación casi experimental.
++ = evidencia de al menos un muestreo aleatorio controlado.
+++ = evidencia de más de un muestreo aleatorio controlado.
Efecto ♀ = incrementa la matriculación de niñas.



depender del contexto (Alderman y King, 1998; Dréze y Kingdom,
2001). Los efectos más significativos de los programas de alimentos para
llevar a casa sobre la matriculación de niñas dependen de si están diri-
gidos a las niñas o a otros grupos desfavorecidos. Tanto en el caso de las
comidas como en el de los alimentos para llevar a casa, la capacidad cog -
nitiva y los resultados educativos mejoran. Mientras puede que haya más
estudios que muestren este efecto para las comidas, los únicos dos estu-
dios (Uganda y Burkina Faso) que comparan las comidas con los alimen-
tos para llevar a casa en contextos similares, llegaron a la conclusión de
que la diferencia entre los resultados de los dos tipos de programas era muy
reducida (Alderman, Gilligan y Lehrer, 2008). 

También existe una escasez de estudios que examinan la relación entre
la educación y los alimentos enriquecidos, lo que puede explicar por qué
los beneficios relativos del enriquecimiento frente al suministro de suple-
mentos se entiende peor. La desparasitación muestra su mayor efecto
sobre la asistencia y las habilidades cognitivas, si bien el impacto sobre
la matriculación tiene que ser todavía evaluado directamente. 

Para orientar a quienes son responsables de políticas correctamente,
existe una necesidad urgente de llevar a cabo muestras aleatorias contro-
ladas de larga duración sobre los programas de alimentación escolar en
países de renta baja y determinar los efectos de la edad, el estado nutri-
cional de los niños, la calidad de la educación y el momento en el que
se ingiere la comida. Las necesidades especiales de huérfanos y niños en
situación de riesgo deberían ser también consideradas.

Los beneficios nutricionales de la alimentación escolar

La prioridad en las intervenciones nutricionales es prevenir la desnutri-
ción durante el desarrollo fetal y los primeros años de vida de los niños
(el período más crítico para el crecimiento y desarrollo). Por tanto, las in -
tervenciones nutricionales más efectivas con relación a su coste son aque -
llas dirigidas a los niños en sus 24 primeros meses de vida y aquellas que
potencian la alimentación materna y el crecimiento intrauterino. Hay
bastante evidencia empírica de que la inversión en nutrición en edades
tempranas tiene consecuencias muy positivas en el desarrollo posterior
de los niños. Programas de desarrollo para niños muy pequeños mues-
tran impactos a largo plazo significativos sobre el crecimiento y el desarro-
llo, incluyendo la actividad escolar. De forma similar, déficits tempranos
que podrían haberse evitado pueden tener consecuencias negativas a largo
plazo. 
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Desde esta perspectiva, suministrar una comida a los niños en edad
escolar no puede compensar el daño que hayan podido sufrir por desnu-
trición temprana: un escolar que estaba por detrás de los compañeros de
su edad no podía avanzar, debido a la nutrición inadecuada que había
recibido a una edad muy temprana y la intervención en aquel momen-
to hubiera sido necesaria para evitar problemas posteriores en la escuela.
A pesar de que los estudios sistemáticos más recientes muestran que dar
comidas en las escuelas tiene un impacto significativo sobre el crecimien -
to de niños en edad escolar (Kristjansson et al., 2007), el efecto es muy
pequeño y, probablemente, no puede compensar las consecuencias de
una desnutrición temprana. 

Existen beneficios intergeneracionales para los niños pequeños. Las
relaciones entre la alimentación escolar y el incremento en las matricula -
ciones indican que existe un efecto positivo sobre el bienestar de la siguien-
te generación porque tanto los niveles de educación materna como pater-
na son fuertes determinantes del crecimiento del niño y de su desarrollo
medido por el grado de atrofia. Las probabilidades de tener un niño con
atrofias decrecen entre un 4 y un 5% por cada año adicional de educa-
ción regularizada de las madres (Semba et al., 2008).

Empieza a haber evidencia empírica de que los alimentos para llevar
a casa pueden contribuir a un mayor crecimiento de los niños peque-
ños, probablemente, por la mayor disponibilidad de alimentos o recur-
sos financieros en los hogares. Muestras aleatorias controladas recientes
de programas de alimentos para llevar a casa en Burkina Faso evidencia-
ron un aumento significativo en el peso (peso de acuerdo con la edad y
peso con relación a la altura) de niños entre 12 y 60 meses (Kazianga, De
Welque y Alderman, 2009). En estos programas, se les asignaron a las
familias 10 kilogramos de alimentos, a condición de que el niño en edad
escolar fuera a la escuela. Las niñas en edad escolar y sus hermanos peque-
ños de ambos sexos mostraron mejoras significativas en sus medidas
antropométricas. También hay evidencia empírica de dos estudios (Ahmed,
2004; Lukito et al., 2006) que revelaron que los escolares compartían en
casa las galletas que recibían en el colegio con sus hermanos pequeños,
creando un efecto adicional y potencial que llegaba a los niños más peque-
ños del hogar. 

También hay evidencia empírica bastante clara de que las actividades
complementarias a la alimentación escolar, especialmente la desparasi-
tación y los suplementos de micronutrientes y el enriquecimiento con
estos, pueden ofrecer importantes beneficios nutricionales. 
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Micronutrientes

La deficiencia de micronutrientes puede ocurrir a cualquier edad y es
común en los escolares. Por ejemplo, las estimaciones sugieren que en
el África Subsahariana y en India la mitad de los escolares en comuni-
dades pobres tienen una deficiencia de hierro. Las actuaciones en edad
escolar ofrecen beneficios directos a los escolares porque las deficiencias
de micronutrientes, a diferencia de la atrofia u otras consecuencias a
largo plazo de una desnutrición anterior, pueden solventarse a cualquier
edad. Existen claros beneficios nutricionales para los escolares derivados
de suministrar alimentos que habían sido enriquecidos como micronu-
trientes. Unos estudios recientes en Uganda, por ejemplo, constataron
que los afectados por anemia disminuían tanto con las comidas en la
escuela como con alimentos para llevar a casa (Adelman, Alderman, Gilli-
gan y Konde-Lule, 2008). Una muestra aleatoria con control de place-
bo en niños de 6 a 11 años en Sudáfrica mostró que las galletas enrique-
cidas reducían la incidencia de un nivel demasiado bajo de serum retinol,
serum ferritin, anemia y bajo nivel de yodo en la orina (Van Stuijven-
berg et al., 1999). De forma similar, una muestra aleatoria con control
de placebo en niños de 3 a 8 años en Kenia mostró que la harina de maíz
enriquecida con hierro mejoraba los indicadores del nivel de hierro
(Andag o et al., 2007). Asegurar el enriquecimiento de alimentos supo-
ne algunos desafíos logísticos para los programas de alimentación esco-
lar (ver capítulo 4); sin embargo, es bastante efectivo con relación a su
coste. 

Desparasitación

La infección con ascárides comunes y bilharciosis (cistomatosis) tiende
a tener la mayor incidencia e intensidad en los niños en edad escolar,
quienes, por tanto, se beneficiarán más de una desparasitación (Bundy,
2005).

A pesar de que es difícil detectar cambios en el crecimiento de los
escolares porque el crecimiento se ha ralentizado en esa edad, existe
evidencia empírica del crecimiento en muestras aleatorias controladas,
así como de una recuperación del nivel de crecimiento. 

Es igualmente importante el hecho de que exista evidencia empírica
relativa a una reducción significativa de la anemia con la desparasitación
(Gulani et al., 2007; Brooker et al., 2008). El hecho de que las infeccio-
nes por parásitos afecten a unos 500 millones de escolares sugiere que la
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CUADRO 3.1
Desparasitación en la escuela:

evolución de las prioridades de una política educativa

En 2001, en el Foro Mundial de la Educación de Dakar (Senegal), se lanzó
el marco para Focalizar los Recursos para una Salud Efectiva en la Escue-
la (FRESH), con la UNESCO, UNICEF, el Programa Mundial de Alimen-
tos, la OMS y el Banco Mundial como primeros colaboradores. Los exten-
sos comentarios suscitados por el Marco de Acción de Dakar (que describe
la salud como un input y una condición necesaria para el aprendizaje) y
el marco para Focalizar los Recursos para una Salud Efectiva en la Escue-
la promovieron un conjunto de actividades clave y efectivas con relación
a su coste, incluyendo la desparasitación, para conseguir la prometida
«Educación para Todos».

La OMS, a través de la Resolución 2011 de la Asamblea Mundial de
la Salud, urgió a los Estados miembro, en donde eran frecuentes las infec-
ciones de parásitos, a conseguir un objetivo mínimo de suministro de tera-
pia química para, al menos, el 75% de los escolares con riesgo de morbilidad
hasta 2010, reconociendo la desparasitación en la escuela como la forma
más efectiva de suministrarla con relación a su coste.

Más recientemente, Desparasitar al Mundo (una coalición global de
colaboradores lanzada por los Jóvenes Líderes Globales del Foro Econó-
mico Mundial) ha promovido la comprensión de la tremenda efectivi-
dad con relación a su coste de la desparasitación en la escuela como una
intervención educativa, y está ayudando a los países a desarrollar progra-
mas a gran escala, sostenibles y dirigidos por el sector educativo. 

En el Foro Económico Mundial de Davos (Suiza), el Director Ejecu-
tivo del Programa Mundial de Alimentos anunció que «el Programa
Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas está aumentando sus acti-
vidades de desparasitación para incluirlas en todos los programas de
alimentación escolar en donde los parásitos sean un serio problema. En
2008, el Programa Mundial de Alimentos desparasitó a 11 millones de
los 22 millones de niños que recibían alimentación escolar. Desparasitar
al Mundo y el Programa de Alimentos Mundial continuarán trabajando
juntos para incrementar la cobertura y tratar a dos millones de niños
adicionales en 12 países en 2009 en el marco de los programas de alimen-
tación escolar apoyados por el Programa Mundial de Alimentos».

En 2009, la Secretaría y los colaboradores de la iniciativa «Educación
para Todos-Fast Track» están trabajando con todos los colaboradores para
responder a las demandas de los países de programas de desparasitación
de calidad, basados en las escuelas y dirigidos por el sector educativo
(http://www.education-fast-track.org).

Fuente: los autores.



desparasitación debe ser una contribución nutricional adicional, si se
incluye en el paquete de la alimentación escolar. La evidencia empírica
de distintos programas sugiere que la desparasitación a través de las escue-
las es segura, barata y extremadamente efectiva en relación con su coste
(Abdul Lstif Jameed Poverty Action Lab, 2005; Bleakley, 2007), tanto
si se trata de una actuación independiente o conjunta con un programa
de alimentación escolar.

Definiendo objetivos en la práctica:
¿protección social, educación o nutrición?

En el mundo actual, los principales incentivos para dar un mayor apoyo
a la alimentación escolar son sus beneficios para la protección social y la
educación. El papel de la protección social en los programas de alimen-
tación escolar incluye una respuesta inmediata a los shocks sociales, así
como una protección social a largo plazo. La alimentación escolar puede
mejorar los indicadores educativos de matriculación, asistencia, capaci-
dad cognitiva y logros educativos, a pesar de que el alcance de los bene-
ficios y la evidencia de su efecto varían con la modalidad de la alimen-
tación. Programas de alimentación escolar bien diseñados, que incluyan
el enriquecimiento con micronutrientes y la desparasitación, pueden
generar beneficios nutricionales y deben buscar complementar los progra-
mas de nutrición de niños más pequeños y no competir con ellos, pues
éstos siguen siendo una clara prioridad para paliar la desnutrición en
general. 

A pesar de que la atención sobre la alimentación escolar, tanto como
una forma de protección social como una actuación educativa, ha provo-
cado algunas tensiones entre los dos ámbitos, este hecho ha resultado ser
una dicotomía falsa. Tal y como veremos en capítulos sucesivos, la crea-
ción de sistemas de protección social efectivos, a través de programas de
alimentación escolar, requiere el compromiso de un conjunto de acto-
res en el que el sector educativo ocupa un lugar crucial. El análisis de
políticas muestra que la efectividad y la sostenibilidad de los programas
de alimentación escolar, cualquiera que sea su objetivo, dependen de su
integración en las políticas educativas. Los claros beneficios educativos
de los programas de alimentación escolar son una poderosa justificación
para que el sector educativo se apropie y ponga en práctica dichos progra-
mas, mientras que esos mismos resultados educativos contribuyen a
incentivar la compatibilidad con los programas de protección social. Por
ello, tanto el valor de la alimentación escolar como sistema de protección
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social, como la motivación del sector educativo para poner en práctica
estos programas, aumentan en la medida en la que también se producen
beneficios educativos. 

Los programas de alimentación escolar también ofrecen otros bene-
ficios. Por ejemplo, programas diseñados de forma apropiada pueden
contribuir significativamente a la igualdad de género en la educación, al
tener como objetivo, al mismo tiempo, la vulnerabilidad social de las
niñas. De forma similar, se pueden diseñar programas, por ejemplo, para
proveer las transferencias deseadas y fortalecer el acceso educativo para
hacer frente a la vulnerabilidad derivada de una discapacidad o de los
efectos del VIH sobre los hogares. Independientemente de los benefi-
cios sociales, para los individuos y para los hogares, existe una creciente
evidencia de que estos programas pueden ayudar a crear una demanda
estable de alimentos en el ámbito local, lo que, a su vez, tiene importan-
tes efectos multiplicadores sobre la economía y la comunidad local. Estos
temas se analizan en detalle en otros capítulos.
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CUADRO 3.2
Caso de estudio: programas de alimentación escolar en la transición.

Fase 2 a Fase 3
(Para más detalles ver tabla 4.1) 

Camboya

El programa de alimentación escolar de Camboya abarca a alrededor de
580.000 niños con comidas en la escuela y 19.000 niños (principalmen-
te, niñas) que reciben alimentos para llevar a casa (Programa Mundial de
Alimentos, 2007b). El programa se enmarca dentro del plan de Educa-
ción para Todos 2003-2015 y del Plan Educativo 2006-2010 para tratar
problemas relacionados con las altas tasas de abandono escolar, en parti-
cular en los últimos grados de la escuela primaria, y las bajas tasas de fina-
lización de la formación escolar. En estos dos planes sectoriales, la alimen-
tación escolar se identifica como una estrategia para mejorar un acceso
igualitario a los servicios educativos para niños desfavorecidos, especial-
mente niñas, y mejorar la calidad de la oferta educativa. 

Integración del programa en la política nacional. Una misión para la
evaluación del programa de la Educación para Todos-Fast Track en 2007
descubrió que la alimentación escolar era el principal canal para conceder
subvenciones a los estudiantes pobres de la escuela primaria. Los esquemas 

(continúa)
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de transferencias monetarias condicionadas se centraban, en su mayor parte,
en los primeros grados de la escuela secundaria y tenían un alcance limi-
tado. Sin embargo, la alimentación escolar dependía, casi exclusivamente,
de la financiación del Programa Mundial de Alimentos y del apoyo de
este para su puesta en práctica. El Ministerio de Educación de Camboya
carecía de una estrategia para alimentación escolar, a pesar de que se men -
cionaba en los planes educativos. La misión, por tanto, recomendaba dis -
tintas actuaciones para desarrollar una estrategia sostenible de los esque-
mas de incentivos de la escuela primaria (tanto para iniciativas alimenticias
como para las basadas en transferencias en efectivo). 

Mali

El Gobierno de Mali trabaja, principalmente, con el Programa Mundial
de Alimentos y los Servicios de Acción Católicos (Catholic Relief Servi-
ces) para apoyar la alimentación escolar en el país. Durante el año esco-
lar 2007/2008, el programa de alimentación escolar suministró cereales,
legumbres y aceite que se usaban para servir comidas calientes a medio-
día a alrededor de 108.524 niños en 712 escuelas rurales públicas elemen-
tales, lo que equivalía a alrededor del 8% de los niños del país en edad
escolar (Lambers, 2008).

Los datos indican que el programa ha incrementado los niveles de ma -
triculación y asistencia escolar a lo largo de los años. Las tasas de asisten-
cia para el año 2007 de los niños matriculados en la escuela estaban por
encima del 90% para niños y niñas en escuelas que ofrecían programas
de alimentación escolar. La tasa de matriculaciones en el nivel nacional
en las escuelas públicas y de la comunidad que no contaban aún con un
programa de alimentación escolar aumentó en un 5,9% entre 2006 y
2007, mientras que la matriculación en las escuelas con programas de
alimentación escolar se incrementó en un 20% durante el mismo perío-
do. La matriculación en el caso de las niñas aumentó en un 23% (Minis-
terio de Mali para la Educación Básica, 2008).

Integración del programa en las políticas nacionales. Recientemente, el
Ministerio de Educación, en colaboración con los Ministerios de Agri-
cultura, Salud, Agua, Desarrollo Social, y Promoción de la mujer, la infan-
cia y las familias, y la Comisión de Seguridad Alimentaria diseñaron una
política nacional para la alimentación escolar, que está, en estos momen-
tos, a la espera de la aprobación final por la Asamblea Legislativa. La polí-
tica nacional incluye un plan quinquenal para que se establezcan, gradual-
mente, 3.000 comedores gestionados por el Gobierno. Inicialmente, el 

(continúa)
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Gobierno cubrirá el 90% de los costes asociados. Este porcentaje irá dismi-
nuyendo cada año conforme las escuelas y las comunidades sean cada vez
más capaces de mantener y gestionar el programa (Ministerio de Educa-
ción de Mali, 2008). El Gobierno de Mali ha comprometido alrededor
de 8 millones de dólares para comedores de escuelas en 2009 utilizando
una combinación de fondos del presupuesto nacional y fondos de países
donantes (Traore and Maiga, 2008).1 El plan incluye disposiciones para
el apoyo de las compras locales de alimentos que permitirán un aumen-
to de las rentas de los pequeños agricultores y un ahorro de los costes de
transporte. 

La información para este estudio de caso fue proporcionada por Rachel
Winch, Global Child Nutrition Foundation.

1. Entrevista personal con Adama Moussa Traore, Director Nacional Ad junto
para la Educación Básica, y Dr. Bonaventure Maiga, Asesor Técnico del Minis-
terio Nacional de Educación.





Cualquier documento sobre la alimentación escolar mostrará que el deba-
te sobre la sostenibilidad de estos programas y la necesidad de una «estra-
tegia de salida» son temas recurrentes (Levinger 1986, 1996, 2005; Del
Rosso y Marek, 1996; Del Rosso, 1999; Bundy y Strikeland, 2000; Pro -
grama Mundial de Alimentos, 2003). En este estudio concluimos que
el concepto de una estrategia de salida para la alimentación escolar tien-
de a crear confusión sobre los conceptos que inciden en el futuro a largo
plazo de los programas de alimentación escolar. En realidad, muchos
países para los que hay datos disponibles no parecen buscar una «salida»
al suministro de alimentos a sus escolares. Al contrario, muchos países
pa recen buscar expandir la cobertura de sus programas y establecerlos
como programas nacionales integrados en las políticas nacionales. El
objetivo no es «salir» en el sentido de abandonar los programas, sino, más
bien, lograr la transición de proyectos apoyados externamente hacia
proyectos de carácter nacional. El Programa Mundial de Alimentos descri-
be 28 países que han realizado con éxito la transición desde la depen-
dencia externa hasta el apoyo propio (WFP, 2007c).

Este capítulo examina algunos de los elementos que muestran cómo
se ha realizado este proceso y lo que ello implica para los programas de
alimentación escolar, que buscan la transición hacia la sostenibilidad a
largo plazo. El capítulo explora, en primer lugar, lo que se conoce sobre
los costes de la alimentación en las escuelas y cómo esto se relaciona con
el crecimiento económico, antes de examinar cómo los programas de
alimentación escolar han evolucionado en diferentes países y lo que esto
nos puede enseñar sobre el proceso de transición. Finalmente, este capí-
tulo describe cómo los países que han realizado dicha transición se han
vuelto, en todos los casos, menos dependientes de los recursos externos
de alimentos, examinándose, por ello, si la licitación local puede gene-
rar beneficios económicos y sociales. 

Se obtienen tres conclusiones principales. La primera es que los progra-
mas desarrollados en países de renta baja muestran grandes variaciones
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en sus costes, con oportunidades concurrentes para la contención de costes.
En segundo lugar, los programas son más accesibles en situaciones de
crecimiento económico, lo que indica que hay que centrar el apoyo para
ayudar a los países de baja renta a lograr la transición. Finalmente, las tres
condiciones previas para la transición hacia programas nacionales soste-
nibles son la integración de la alimentación escolar en las políticas y planes
nacionales (especialmente, en los planes educativos), la financiación nacio-
nal y la capacidad nacional para la implantación de estos. Estas conclu-
siones sugieren que se puede obtener beneficios adicionales de los proce-
sos ya establecidos para armonizar el desarrollo de la cooperación en el
sector educativo, en particular la Iniciativa Educación Para Todos-Fast
Track. Un elemento clave en este proceso es asegurar que todos los nuevos
programas están diseñados en el marco de la política educativa y que los
programas existentes son revisados, de forma que puedan ir por el mismo
camino. Las conclusiones también destacan el hecho de que es beneficio-
so para los países tener una idea clara de la duración de la asistencia de
los donantes y un plan concreto de la transición hacia la gestión nacio-
nal con marcos temporales y los hitos principales del proceso.

Demanda para programas de alimentación escolar

Considerando los elementos que hacen que un programa sea sostenible,
existe una tendencia a centrarse en sus costes, su logística y su financia-
ción, al igual que, de hecho, se realiza en este capítulo. Sin embargo, un
elemento de crucial importancia para la sostenibilidad es la continuidad
de la demanda del programa. La importancia de la demanda, incluso en
países ricos, está bien ilustrada por los recientes fracasos en la vacunación
contra el sarampión en el Reino Unido, donde una intervención excep-
cionalmente efectiva con relación a su coste y de eficacia probada, con una
infraestructura para su suministro universal, fracasó, simplemente, porque
una gran mayoría de los miembros de la comunidad no quería que sus
hijos fueran vacunados. El contrapunto a esta experiencia pueden ser las
protestas públicas que provocaron la retirada en la década de 1970 del
suministro de leche a las escuelas primarias en Inglaterra, lo que se convir-
tió en un tema importante del debate político, a pesar de la falta de eviden-
cia sobre su necesidad o impacto. Los intentos para retirar o cancelar
programas de alimentación escolar en países de renta baja, donde su impac-
to está demostrado, tienen una historia bien documentada de reacción
social y política. Este elevado nivel de demanda pública es un factor impor-
tante para la sostenibilidad de los programas de alimentación escolar. 
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Cómo se relacionan los costes de la alimentación escolar
con los costes de la educación

Las preocupaciones por la efectividad con relación a los costes, los costes
de la alimentación frente a los de la educación y la viabilidad a largo plazo
de programas apoyados por donantes están presentes en todos los debates
sobre los programas de alimentación escolar. Sin embargo, no hemos podi-
do encontrar análisis basados en datos sobre estos temas. Aquí obtuvimos
datos sobre los costes per cápita de los programas de alimentación escolar
(de cualquier modalidad) y el coste per cápita de la educación primaria, y
hemos examinado cómo estos han cambiado con el PIB per cápita (ver
diagrama 4.1). Los resultados muestran, como era de esperar, que los costes
per cápita aumentan con el PIB. También muestran que el coste per cápi-
ta de la alimentación escolar aumentó mucho más lentamente con el creci-
miento económico que el coste de la educación. Quizás es necesario desta-
car que las cifras presentadas tienden a minimizar esta diferencia, en primer
lugar porque utilizan la escala logarítmica y, en se gundo lugar, porque los
costes, en este caso, son solamente para la educación primaria —el coste
per cápita total de la educación en países ricos sería mucho más elevado si
incluyera los costes de la educación secunda ria y terciaria—. 

Utilizando estos datos, hemos explorado el coste absoluto por niño
de la alimentación escolar, el ratio entre estos costes y los costes por niño
para la educación primaria y cómo estas variables cambian con el PIB
per cápita (ver diagrama 4.2). El diagrama 4.2 muestra que existe una
considerable variación en el coste y en el ratio de costes en países de renta
baja, pero que los costes de la alimentación escolar en relación con la
educación descienden persistentemente conforme el PIB aumenta. 

Los costes de la alimentación escolar en países
de renta baja y de renta media-baja

Los diagramas 4.1 y 4.2, tomados conjuntamente, muestran una consi-
derable variación en el coste per cápita de la alimentación escolar y en
la relación entre este y el coste per cápita de la educación primaria. Prin-
cipalmente, en los países más pobres. El análisis en el diagrama 4.2 mues-
tra que hay un aparente salto cuando el PIB per cápita alcanza un nivel
situado entre los 2.500 y los 2.600 dólares estadounidenses. Los países
por debajo de este nivel muestran una variación de los costes entre el 5%
y el 120%, mientras que los datos de los países ricos son mucho más uni -
formes, estando alrededor del 10 y el 20%.
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Se debe tener en cuenta que estos análisis están basados en los costes
por beneficiario y, que la alimentación en países de renta baja está típica -
mente en niveles de cobertura inferiores al 5%, mientras que la educación
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DIAGRAMA 4.1

Variaciones en los costes por niño de la alimentación escolar y la educación
primaria con el crecimiento económico (PIB per cápita) para 58 países

Fuente: Autores. El PIB per cápita (paridad de poder de compra, constante 2005 internacional
en dólares estadounidenses) y costes de educación por niño proceden del Instituto de Esta-
dísticas de la UNESCO y los costes de alimentación por niño han sido calculados tomando
como base documentos sobre programas de países e informes del Programa Mundial de
Alimentos. Se realizó una investigación rigurosa pero no se puede aseverar que incluya toda
la información relevante. 

Nota: Las regresiones del coste de la alimentación escolar y del coste de educación muestran cómo
el coste de la educación se incrementa más con el crecimiento del PIB de lo que lo hace el coste
de la alimentación escolar. Estos son datos logarítmicos, de forma que las diferencias reales son
mayores de lo que parecen. Los datos son de los mismos países. Los datos de educación se refie-
ren solamente a la educación primaria y no se ha intentado estandarizar de alguna forma la ofer-
ta educativa (por ejemplo, años de educación) entre países. Los costes de la alimentación esco-
lar son estimaciones por beneficiario y no se han considerado distinciones en la cobertura, que
es, típicamente, mucho menor en países pobres. Los costes de la alimentación escolar se mues-
tran para tres tipos de modalidades y una adicional que es combinación de dos individuales.
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DIAGRAMA 4.2

Relación entre el coste de alimentación escolar por niño y el coste por niño
de la educación básica, con relación al PIB per cápita

Fuente: Autores. Como en el diagrama 4.1, el PIB per cápita (paridad de poder de compra, cons-
tante 2005 internacional dólares estadounidenses) y el coste por educación del niño proceden
del Instituto de Estadística de la UNESCO y el coste de la alimentación escolar por niño ha
sido calculado a partir de documentos de los programas de países y de informes del Pro grama
Mundial de Alimentos.

Nota: En países de renta baja, los costes de la alimentación escolar en relación con la educación
muestran una considerable variación, pero los costes relativos tienden a ser uniformes y redu-
cidos en países de renta media y países ricos. 

La curva de ajuste es la mejor representación de la relación entre variables. Para ajustar
la curva, se realizaron regresiones lineales entre el coste de alimentación y el coste de educa-
ción por niño y el PIB per cápita. Los datos son heterocedásticos, de forma que la suma de
los cuadrados de la que se calculó el mínimo para obtener el mejor ajuste fue:

SS =Σ log (|x - xr|)2, 

donde x son los puntos de datos del valor de la educación en la escuela o de los costes de
educación y xr es el valor de la regresión lineal en ese punto. El gradiente y la intersección
fueron variados para minimizar SS. La expresión que describe el ajuste de la curva es la rela-
ción entre esas regresiones (como se ha mostrado).

La mejor aproximación a las dos líneas rectas destaca la diferencia entre países de renta
baja y países de renta alta. Para crear el ajuste para las dos líneas, el límite entre los países de
renta alta y los de renta baja se fijó de forma arbitraria. Se realizaron regresiones lineales en
ambos lados del límite elegido y se calculó el mejor ajuste de mínimos cuadrados para ambas
líneas de datos. El punto de corte se fue variando sistemáticamente para optimizar el ajuste
a los datos de ambas líneas. Se encontró que la discontinuidad entre los países de renta baja
y alta se situaba entre los 2.521 dólares estadounidenses y los 2.609 dólares estadounidenses
de PIB per cápita. Esto corresponde con la clasificación de 2008 del Banco Mundial de países
de renta media-baja situada entre los 936 y los 3.705 dólares estadounidenses per cápita. 



básica beneficiará, probablemente, a más del 50% de la población. Por
tanto, el nivel real de coste por niño de la alimentación escolar, incluso
en este contexto, es relativamente mucho menor que el de la educación
primaria. 

Este resultado para países de renta baja contrasta con la afirmación,
frecuentemente anecdótica, de que los costes de alimentación escolar per
cápita son, en muchos casos, los mismos que los costes para la educa-
ción: ciertamente pueden serlo en algunos países y, de hecho, se ha encon-
trado un caso en el que los costes de la alimentación escolar superan a
los costes de la educación. Sin embargo, también hay numerosos ejem-
plos en los que la alimentación escolar tiene un coste mucho menor. Esto
plantea la cuestión importante de qué es lo que causa estas diferencias,
aparte de las diferentes normas para contabilizar unos costes y otros. La
modalidad es ciertamente relevante, siendo los costes de los refrigerios
y de las galletas mucho más bajos que los de otras opciones, a pesar de
que solamente tenemos tres estimaciones en este estudio. Sin embargo,
esta no es la única explicación (los datos muestran que los programas
con una combinación de las comidas en el colegio y los alimentos para
llevar a casa son menos costosos que aquellas opciones que ofrecen comi-
das solamente). La explicación que subyace a esta variación no puede ser
tratada aquí, pero es, claramente, un área muy importante de investiga-
ción, dado que esto implica que existen considerables oportunidades de
contención de los costes, precisamente, en aquellos países donde la nece-
sidad es mayor. 

Cómo cambia la alimentación escolar con el crecimiento económico

El coste per cápita de la alimentación en relación con la educación de -
crece de forma no lineal con el crecimiento del PIB (ver diagrama 4.2).
Estos análisis sugieren que la razón más importante que justifica este
hecho es el fuerte aumento de la inversión en la educación primaria de
los niños conforme aumenta el PIB, pero que la inversión en alimenta-
ción se mantiene relativamente constante. El análisis muestra también
que parece existir una discontinuidad en la transición entre países de
renta baja y de renta media que, como veremos del análisis que sigue,
tiende a coincidir con los cambios en la capacidad de los gobiernos para
tomar las riendas de la gestión y la financiación de los programas. Se ne -
cesita más análisis para definir estas relaciones pero una conclusión ini -
cial es que el apoyo a los países para que mantengan la inversión en la
alimentación escolar durante esta transición puede desempeñar un papel
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fundamental para los países en desarrollo. Si fuera cierta, esta es una con -
clusión particularmente importante porque sugiere que el apoyo exter-
no a la alimentación escolar es un requisito transitorio y limitado en el
tiempo para el desarrollo de los países. 

La efectividad de la alimentación escolar:
una necesidad imperiosa de estudios de impacto

Dada la importancia potencial para la política de estos resultados sobre
los costes de la alimentación escolar, es sorprendente que parezca haber
pocos resultados en la literatura publicada que evalúen y comparen la
efectividad en relación con los costes y los beneficios relativos de las dife-
rentes modalidades de alimentación escolar. Parece haber pocas fuentes
basadas en experiencias concretas que puedan ayudar a explicar la razón
por la cual los costes de los programas varían tanto entre países de renta
baja. Tampoco existen estudios basados en la experiencia que ayuden en
la selección de opciones para minimizar los costes.

Estudios recientes han empezado a tratar esta carencia crítica en rela-
ción con los datos sobre el terreno y, en concreto, hay cuatro estudios que
han tratado de ligar los costes con los resultados (Ahmed y Del Ninno,
2002; Ahmed, 2004; Ahmed et al., 2007; Galloway et al., próxima publi-
cación). Sin embargo, diferentes factores dificultan las comparaciones:
(1) la falta de homogeneización y comparabilidad de los programas; (2)
la falta de estudios de impacto, en particular para programas de alimen-
tos para llevar a casa y las galletas enriquecidas; (3) la falta de homogenei -
zación métrica de los resultados. Se puede, por tanto, concluir que existe
una gran necesidad de estudios sobre costes y de impacto que utilicen un
diseño estandarizado. 

La evolución de los programas nacionales de alimentación escolar

En países de renta baja se presentan, frecuentemente, grandes desafíos a
la hora de implantar los programas de alimentación escolar. Las princi-
pales preocupaciones son los costes potenciales del programa y cómo se
pone en práctica este sin sobrecargar al ya frágil sistema educativo. Muchos
países, especialmente los afectados por la crisis, han tratado estos proble-
mas apoyándose en fuentes de financiación externas para la puesta en prác -
tica de sus programas. La mayor parte de esos programas dependen de la
participación de la comunidad para las actuaciones diarias, mientras que
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la gestión general de la oferta se realiza, frecuentemente, por un socio ex -
terno. Estos programas no están directamente relacionados con los proce-
sos de gestión del sector educativo y el presupuesto nacional, son parti-
cularmente vulnerables a los factores externos y no pueden subsistir sin
apoyo externo. El diseño de un programa desde el principio que tenga
en cuenta esta vulnerabilidad y permita la transición hacia un control y
puesta en práctica nacionales es crucial para la sostenibilidad a largo plazo.
La evidencia del estudio de caso detallado de El Salvador (ver apéndice
1) sugiere que el plan debe incluir un acuerdo entre el Go bierno y los so -
cios encargados de ponerlo en práctica sobre la duración de la asistencia
externa y que incluya períodos de tiempo claros y los hitos principales
para el proceso de transición. 

Desde este punto de vista, muchos de los temas relacionados con la
ali mentación escolar son similares a aquellos a los que se enfrentan los
pro  gramas educativos en general: costes, coordinación, capacidad y audi-
toría. En el caso de la educación, esto ha llevado a un enfoque descen-
tralizado de la gestión, de los planes y de los presupuestos basados en las
escuelas. La gestión de los programas de alimentación en países que han
realizado con éxito la transición hacia programas nacionales parece que
muestra una tendencia similar. 

Conforme los países crecen económicamente, hay más recursos dispo-
nibles y, normalmente, también se incrementa al mismo tiempo la capa-
cidad gubernamental. 

La evaluación de los 28 países con los que el Programa Mundial de
Alimentos tiene experiencia directa con el proceso de transición sugie-
re que se trata de un proceso dividido en múltiples etapas en el que se
pasa, desde un estado de gran dependencia de la financiación y puesta
en práctica externa, a una fase transitoria con una combinación de finan-
ciación pública y externa y con apoyo técnico y de gestión externo, a con -
vertirse, finalmente, en un programa totalmente público con financia-
ción y gestión nacionales. En algunos casos, los países dependientes, en
gran medida, de la financiación exterior para sus primeros programas de
alimentación escolar, como Brasil, Chile e India, ahora dan asistencia téc -
nica a otros países. 

La tabla 4.1 ilustra cómo los programas cambian conforme los países
evolucionan a través del proceso de transición. Con fines ilustrativos
damos ejemplos de algunos países pero reconocemos que la clasificación
es necesariamente arbitraria y que algunos elementos del programa pueden
estar más adelantados (o retrasados) en el proceso que otros. La situa-
ción en países específicos es, frecuentemente, compleja, particularmen-
te, cuando diferentes modelos de alimentación escolar pueden existir
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paralelamente en un país. Los ejemplos de estudios de casos en todo este
documento ilustran también las particularidades de los programas en
distintos estados de la transición. La discusión que sigue trata de apor-
tar una guía sobre el proceso de transición, pero estudios de casos adicio-
nales de países que han logrado la transición ayudarían a definir mejor
los elementos clave de la estrategia de transición.

Elementos clave en el programa de alimentación escolar
durante el proceso de transición

Las visiones tradicionales sobre la evolución de programas sostenibles,
se han centrado en aumentar la disponibilidad de recursos financieros. 

El análisis que se presenta aquí sugiere que el diseño de la política y
la capacidad de implantación también son elementos críticos que pueden,
de hecho, proveer un entorno en el que los recursos puedan ser encon-
trados de forma más sencilla por los gobiernos (ver sección más adelan-
te sobre licitaciones locales).

La alimentación escolar dentro de los marcos de la política nacional

Un punto de partida importante para cualquier país que comience este
proceso de transición es que el Gobierno revise el papel de la alimenta-
ción escolar en el marco de su programa de desarrollo y, cuando sea nece-
sario, integre el programa en marcos nacionales de políticas, presupues-
tarios e institucionales, como se ilustra en la primera fila de la tabla 4.1.
En la primera fase de la mayor parte de los programas actuales, las polí-
ticas nacionales no tienen en cuenta, en gran medida, el papel de la
alimentación escolar. En 70 países de renta baja en los que los programas
de alimentación escolar han sido puestos en práctica a instancias del Go -
bierno, la alimentación escolar es mencionada en 20 de 57 Documen-
tos de Estrategia para la Reducción de la Pobreza y en 23 de 63 planes
del sector educativo nacional. Por el contrario, todos lo países en las fases
finales de la transición tienen políticas nacionales bien estructuradas
sobre las modalidades y objetivos de la alimentación escolar. De hecho,
los programas más desarrollados tienen el grado más elevado de apoyo
de carácter político, por ejemplo en India, donde el programa fue apo -
yado por un dictamen de la Corte Suprema; Chile, donde es parte de la
le gislación nacional y de la política de educación; y Brasil, donde está
recogido en la Constitución.
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La integración de la política de desarrollo de la alimentación escolar
en los planes nacionales del sector educativo es crítica para su sostenibi-
lidad y ofrece la ventaja adicional de alinear el apoyo a la alimentación
escolar con los procesos ya establecidos para el apoyo de los socios que
contribuyen al desarrollo de la educación, tal como la iniciativa «Educa-
ción para Todos-Fast Track». La integración del programa en los planes
nacionales puede ayudar, también, a atraer recursos porque, dados los
esfuerzos de coordinación en curso de los donantes, cada vez es más
importante que la alimentación escolar se incluya en un plan sectorial.
Este constituye la base del conjunto de financiación que determina la
asignación de recursos por parte de los donantes. 

La tabla 4.2 muestra un análisis de la integración progresiva de la
alimentación escolar en los marcos de política de los distintos países.
Alrededor del 32% de los países con Documentos Estratégicos de Reduc-
ción de la Pobreza y 25% de los países donde los programas de alimen-
tación se basan, fundamentalmente, en financiación y gestión externa,
han incluido su programa en las estrategias de reducción de la pobreza
y en los planes educativos. Conforme lo países asumen responsabilidad
en la financiación y gestión de los programas, los documentos de polí-
tica reflejan esta decisión. De hecho, parece que incluir los programas
de alimentación escolar en los marcos de las políticas nacionales es una
de las condiciones previas para moverse de una fase a otra y hacia una
mayor sostenibilidad. 

Capacidad del gobierno para financiar la alimentación escolar

Otro de los factores clave que determinan la transición es lograr la soste-
nibilidad financiera del programa a través de recursos domésticos. La
información sobre estudios de casos indica que este es un proceso gradual,
que incluye soluciones interinas, quizás, con la aportación por parte de
los socios para el desarrollo del apoyo programático. Madagascar y Gu -
yana, por ejemplo, recibieron recientemente fondos a través de la inicia-
tiva «Educación para Todos-Fast Track» para la alimentación escolar.
Ghana obtuvo fondos del Gobierno de los Países Bajos para su programa
de alimentación escolar desarrollado en el propio país.

El caso de estudio de El Salvador ilustra cómo los países pueden
encontrar, también, recursos financieros nacionales en esta fase interina
(ver diagrama 4.3 y apéndice 1). Inicialmente, el programa estaba ente-
ramente financiado por el Programa Mundial de Alimentos, y luego fue
apoyado, cada vez más, a través de los intereses procedentes de un fondo
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fiduciario nacional establecido con los recursos obtenidos de la privati-
zación de la compañía nacional de telecomunicaciones. Una Ley apro-
bada en el año 2000 exigió que esos intereses se asignaran a programas
sociales que incluían la alimentación escolar. El fondo fiduciario ha gene-
rado alrededor de 32 millones de dólares para la alimentación escolar y
en 2008 contribuyó, aproximadamente, al 30% del presupuesto guber-
namental total para el programa de alimentación escolar. Durante la fase
interina, el programa también recibió fondos de la Agencia Internacio-
nal para el Desarrollo y del Departamento de Agricultura de Estados
Unidos. En 2005, la Asamblea Legislativa de El Salvador aprobó una
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DIAGRAMA 4.3

Gasto anual en alimentación escolar en El Salvador
por fuente de financiación en dólares

Fuente: Autores, utilizando datos del Ministerio de Educación de El Salvador. 
Nota: En 1999 el programa era financiado en su integridad por el Programa Mundial de Alimen-

tos. En el año 2000, otros donantes empezaron a contribuir y el Gobierno contribuyó con los
ingresos de un fondo fiduciario. En 2005, el Gobierno estableció una partida regular del presu-
puesto nacional para la alimentación escolar, después de que otras fuentes de apoyo fuesen
eliminadas. Hoy en día, el programa está apoyado íntegramente por el presupuesto guberna-
mental. Ver apéndice 1 para más detalles del estudio de este caso.



línea del presupuesto nacional destinada a la alimentación escolar e insti-
tucionalizó el programa que, en 2008, era financiado y gestionado total-
mente por el Gobierno. El diagrama 4.3 se concentra en los últimos 10
años pero el programa comenzó en 1984 y logró la sostenibilidad nacio-
nal en 2008 —con un período de transición, pues, de 24 años—. 

Se necesitan más estudios de casos para conocer mejor cómo los países
consiguen gestionar un programa de alimentación escolar y las diferen-
tes soluciones interinas que se pueden encontrar. En primer lugar, aunque
diferentes fuentes de financiación externa pueden mantener el progra-
ma, hasta que la capacidad nacional esté lista, existe una necesidad de
asegurar fondos del presupuesto nacional en el largo plazo. En segundo
lugar, los países parecen obtener beneficios de un proceso de transición
planificado. Un acuerdo inicial entre el Gobierno y los donantes sobre
la alimentación escolar debería incluir un entendimiento claro sobre la
duración de la asistencia por parte de los donantes y las posibles alter-
nativas a la financiación externa conforme se desarrolla el programa. 

Capacidad gubernamental para diseñar e implantar
la alimentación escolar

La puesta en práctica de políticas nacionales requerirá, en muchos casos,
rediseñar el programa, especialmente cuando este ha sido diseñado y de -
sarrollado por donantes extranjeros y depende, en gran medida, de la
donación de alimentos. Puede existir la necesidad de reevaluar los progra-
mas de alimentación escolar en marcha, por ejemplo en el caso de los
costes relativos de la compra de los alimentos en el ámbito local o inter-
nacional, las implicaciones a largo plazo de sustituir los alimentos que
se obtienen en esos momentos a través de la donación externa y la descen-
tralización de los procedimientos para poner los programas en práctica.
La redefinición del programa puede ayudar a reducir costes o, incluso,
la dependencia de divisas. 

Otro elemento crítico adicional en estos procesos es que el gobierno
tenga la capacidad de gestionar y poner en práctica el programa nacio-
nal. Hay ejemplos de países de renta media, como Lesoto, que han elegi-
do continuar trabajando con socios extranjeros para poner en práctica
el programa de carácter nacional. 

Otra opción, es subcontratar la gestión a socios técnicos, como ha ocu -
rrido con el programa del sector privado desarrollado en Chile. Cualquie -
ra que sea el mecanismo, el análisis sugiere que la plena capacidad guberna -
mental para que el programa realmente se gestione y se ponga en marcha
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en su totalidad es, frecuentemente, la última parte del proceso que debe
ser llevada a término, como se ilustra en la tercera fila de la tabla 4.1.
Sin embargo, para que esto suceda, las estrategias para fortalecer las dife-
rentes instituciones involucradas en el programa deberían ser planifica-
das desde un principio y puestas en marcha a lo largo de toda la vida del
programa. 

Los estudios de casos muestran que un incremento en la capacidad
del gobierno para la alimentación en la escuela lleva tiempo y una gran
inversión en una variedad de instrumentos para el desarrollo de esta (por
ejemplo, evaluación, formación, infraestructura, sistemas de gestión de la
información y equipamiento). Las estrategias para su desarrollo parecen
dar mejor resultado cuando están planificadas de forma sistemática, basa-
das en la evaluación de la falta de capacidades y en un conocimiento pro -
fundo de las características del contexto y las instituciones. Las estrate-
gias deberían, por tanto, ser específicas para un contexto determinado,
estar adecuadamente controladas e incluidas en el acuerdo de transición
firmado entre el gobierno y los socios que están financiando y gestionan -
do el programa. Las «mejores prácticas» identifican tres niveles que son
importantes para el desarrollo de esta capacidad y que deberían ser teni-
dos en cuenta cuando se diseñan las estrategias: el marco político e insti-
tucional, las organizaciones y los individuos (OCDE, 2006, Programa
Mundial de Alimentos, 2008b).

La relación de la alimentación escolar
con la producción agrícola local

Los programas de alimentación escolar con éxito en los países de renta
media y renta alta tienden a apoyarse en la compra local de alimentos,
mientras que los países de renta baja son, normalmente, dependientes
de una fuente externa de donación de alimentos. ¿Puede sugerir esto que
existe una oportunidad para que los países de renta baja comiencen rápi-
damente su transición, no solamente estableciendo fuentes estables de
de manda para algunos de sus productos, sino también contribuyendo al
desarrollo económico local? Los gobiernos africanos creen que realmente
es así y, en 2003, incluyeron programas de alimentación escolar con com -
pra local de alimentos en el «Programa Integrado de Desarrollo de Áfri-
ca». Ese mismo año, el Nuevo Partenariado para el Desarrollo de África,
junto con el Programa Mundial de Alimentos y el Grupo de Trabajo para
el Proyecto del Milenio sobre el Hambre, diseñaron la fórmula para rela-
cionar la alimentación escolar con el desarrollo agrícola a través de la
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compra y utilización de alimentos producidos local y domésticamente.
Dado que los programas de alimentación escolar se desarrollan a lo largo
de un número determinado de días (180 de media) y, normalmente, tie -
nen una cesta de alimentos predeterminada, ofrecen una oportunidad para
el beneficio local de agricultores y productores locales, generando una
demanda estable de sus productos. 

Una docena de países piloto (Angola, República Democrática del
Congo, Etiopía, Ghana, Kenia, Malawi, Mali, Mozambique, Nigeria,
Senegal, Uganda y Zambia) fueron invitados a poner en práctica el progra-
ma; Ghana y Nigeria han ampliado, incluso, sus programas. Estos progra-
mas están siendo evaluados. Por ejemplo, el programa desarrollado en el
estado de Osun, Nigeria, suministra tres huevos a la semana a cada esco-
lar, y un estudio que se publicará próximamente, apoyado por la Funda-
ción Bill&Melinda Gates, examinará el impacto sobre la industria aví -
cola local. En 2009, el Departamento de Agricultura de Estados Unidos
ha llevado a cabo estudios en cinco países africanos para determinar la
via bilidad de la compra local para los programas de alimentación escolar.
El Fondo de Alimentos Mundial está, en estos momentos, haciendo prue -
bas con este enfoque en sus propias operaciones en el marco de la inicia-
tiva «Compra para el Progreso», que puede arrojar alguna luz sobre las
lagunas de conocimiento más importantes (WFP, 2008 a).

Mientras se esperan los resultados de estos estudios, examinamos aquí
la evidencia existente, en estos momentos, sobre el impacto económico
de este enfoque. 

Evidencia empírica en países de renta media y alta
sobre el retorno de las compras locales

Muchos países de renta media y alta ya están aplicando este enfoque. En
el Reino Unido, la autoridad local de East Ayrshire inició un programa
piloto de programas de alimentación escolar en 2004 con 12 escuelas. Dos
de los objetivos establecidos por el programa fueron (1) que la cadena
de alimentos fuera establecida en el ámbito local y hubiera un retorno
del gasto en alimentos directo para la economía local y (2) incrementar
la capacidad del apoyo público dirigido a las empresas sostenibles y a la
creación de empleo local al comprar localmente los alimentos para el
programa. En la actualidad, el 70% de la comida procede de fuentes
locales y las 12 escuelas del esquema aportaron un beneficio a la econo-
mía local de 320.000 dólares estadounidenses al año calculado con el
tipo de cambio medio de 2007 (Sonnino, 2007).
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Un documento para el Grupo de Trabajo para el Proyecto del Mile-
nio sobre el Hambre describe cómo un programa de alimentación esco-
lar en Guatemala, que adquiría los alimentos localmente, trasladó las
compras de alimentos de proveedores industriales centralizados a produc-
tores locales y ayudó a desarrollar los mercados locales (Caldes y Ahmed,
2004). Un programa de estímulo económico iniciado durante la crisis
de 1990 en Indonesia, que incluía no solamente alimentos producidos
localmente, mostró que había evidencia de un aumento en las ventas de
los agricultores locales (Studdert et al., 2004). En Chile, donde el Gobier-
no inició un esquema de compras locales para la alimentación escolar,
después del desastre natural en la parte sur del país en 2001, los agricul-
tores locales, que recibieron apoyo de la Agencia Nacional para la Promo-
ción Agrícola, cubren, en la actualidad, prácticamente la totalidad de las
necesidades de verduras de los programas nacionales de alimentación
escolar de la región (para más detalles ver <http://www.junaeb.cl/>). En
ciertos contextos, la demanda añadida puede también ayudar a promo-
cionar la capacidad nacional y local de procesamiento de alimentos, como
ha sido el caso, por ejemplo, de Malawi, la República Democrática Popu-
lar de Laos y Ghana, donde las industrias locales producen harinas a
partir de maíz y soja. 

Hay reservas en relación con la inclusión de leche líquida en los progra-
mas de alimentación escolar en países de renta baja, por la limitada
evidencia de que la leche aumente el beneficio de las comidas. Tenien-
do en cuenta, por un lado, su coste y, por otro, el hecho de estar sujeta
a la influencia política, la inclusión de la leche líquida debería ser trata-
da con cautela. Adicionalmente, los altos costes de transporte y de emba-
laje y los residuos que este alimento genera plantean problemas adicio-
nales (WFP, 2007a). Sin embargo, en Asia hay buenos ejemplos de los
efectos positivos que la inclusión de programas lácteos tiene sobre la
alimentación escolar. En China, el Programa Nacional de Leche para las
Escuelas creó 223 nuevos puestos de trabajo por cada 100.000 niños
durante su fase piloto inicial, y en Tailandia la producción nacional de
leche se incrementó de 120.000 litros al día a 1.550.000, después de que
se pusiera en marcha un programa nacional de leche para la escuela,
creando alrededor de 250.000 empleos en la industria láctea (Caldes y
Ahmed, 2004). No se ha obtenido información de los beneficios para
los escolares. 
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Modelización de la compra pública en el África subsahariana

No parece haber datos empíricos de los retornos locales de programas de
alimentación escolar en el África subsahariana, pero ha habido dos ejer -
cicios de modelización económica. El primero, encargado por el Grupo de
Trabajo para el Proyecto del Milenio sobre el Hambre, concluyó que, si la
demanda de los programas de alimentación escolar inducía a los agricul-
tores en el África Subsahariana a pasar a técnicas modernas de producción
de maíz, el beneficio adicional total de ofrecer estos programas con comi-
da producida localmente era, potencialmente, de 1,6 billones de dólares
por año a precios de 2003, de los que el 57% irían a los consumidores y
el 47% a los productores (Ahmed y Sharma, 2004). Un modelo más recien-
te realizado por el Programa Mundial de Alimentos en colaboración con
el Instituto para la Investigación de la Política Alimenticia y la Fundación
Gates estimó los beneficios potenciales de un programa de compra local
en Kenia (Brinkman et al., 2007). El estudio concluyó que, si el progra-
ma de alimentación escolar en Kenia comprase maíz de pequeños agricul-
tores en un área de alto potencial para el cultivo de maíz, la renta anual de
175.000 agricultores se incrementaría en 50 dólares por cada agricultor. 

Una consideración importante es si los esquemas de compras locales
son más o menos costosos que las compras internacionales. El estudio de
Kenia concluyó que el coste más bajo del programa en términos de alimen-
tos (por el hecho de que el precio local del maíz fuera menor que los precios
internacionales) compensaría, parcialmente, los costes administrativos
más elevados de comprar localmente. Sin embargo, si los agricultores loca-
les no pudieran incrementar sus cosechas, los esquemas de compra local
podrían causar un incremento en los precios que podría perjudicar a
muchos compradores en la región. Un reciente documento de trabajo de
la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimen-
tación examinó el potencial de los programas de protección social para
apoyar el desarrollo de los pequeños agricultores y concluyó que las trans-
ferencias sociales de alimentos, incluyendo la alimentación escolar, tení-
an el potencial de promover, más que de inhibir, el crecimiento agrícola
si los alimentos eran suministrados localmente y su impacto sobre los
mercados y la producción vigilados estrechamente (Devereux et al., 2008).

¿Expectativas demasiado ambiciosas sobre los huertos escolares?

En algunos países existen expectativas de que los programas de alimen-
tación escolar puedan ser mantenidos con los alimentos cultivados y
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producidos en la escuela por los niños durante las horas lectivas. Esto se
entiende en algunos casos, como una forma de utilizar la producción agrí-
cola local para la alimentación escolar y como una estrategia para aumen-
tar la sostenibilidad del programa. Mientras que la participación de los
niños y de las comunidades es, ciertamente, un factor determinante en
la sostenibilidad de cualquier programa, el enfoque de la producción en
la escuela misma suscita algunas preocupaciones serias. En primer lugar,
que los niños y sus profesores cultiven la comida de forma productiva es
una forma de explotación y un uso inapropiado del sistema educativo.
En segundo lugar, esta práctica tiene serias implicaciones negativas poten-
ciales para la educación y no puede conciliarse con las aspiraciones educa-
tivas de los programas de alimentación escolar. En tercer lugar, el nivel
de producción que se puede obtener en una escuela normal será insufi-
ciente para mantener un programa apropiado. Por todas estas razones, se
requiere evidencia mucho más convincente para que la producción en la
escuela pueda ser considerada como parte de las operaciones de la alimen-
tación escolar, excepto, quizás con un objetivo educativo (ver capítulo 6).

Implicaciones derivadas de la planificación actual
de las operaciones de alimentación escolar

La evidencia empírica disponible indica que los esquemas de compra local
tienen el potencial de conseguir beneficios significativos y ya se ha demos-
trado que es así en países de renta media y alta. Los estudios en marcha
de los potenciales beneficios de compras locales en África aportarán una
evidencia empírica muy necesaria sobre los beneficios de este enfoque
para países de renta baja y directrices para su puesta en práctica. 

Para los que diseñan las políticas ya está claro que vale la pena explo-
rar este modelo y que puede anticiparse que más países buscarán exami-
nar el papel de las compras locales en su contexto local. En el capítulo
5 ofrecemos algunas indicaciones sobre los desafíos de poner este siste-
ma en marcha y el papel del sector privado, basándonos en la limitada
experiencia existente hoy en día. El sector privado puede desempeñar
un papel importante a la hora de potenciar la sostenibilidad de los progra-
mas de alimentación escolar y conseguir su relación con la producción
nacional. Las colaboraciones público-privadas, tanto para la producción
local de alimentos como para la gestión del programa, surgen como una
oportunidad, que debería ser explorada. 

Un punto clave que se desprende del análisis teórico es que los bene-
ficios potenciales solamente son posibles si los pequeños agricultores
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consiguen un rendimiento mayor de sus cosechas, lo que, a su vez, requie-
re el apoyo a través de reformas agrícolas. El diseño de los esquemas de
compra locales para la alimentación escolar, por tanto, necesita estar liga-
do al esfuerzo local de incrementar la producción agrícola.

RECONSIDERANDO LA ALIMENTACIÓN ESCOLAR58

CUADRO 4.1
Caso de estudio: programas de alimentación escolar en la transición.

Fase 4 a Fase 5
(Para más detalles ver tabla 4.1) 

Ecuador

El programa de alimentación escolar de Ecuador ha evolucionado a lo
largo de un período de 20 años. En un principio, este se apoyaba en el
Programa Mundial de Alimentos, tanto para su financiación como para
su gestión, hasta que logró ser un programa con financiación nacional. En
1987, el Programa Mundial de Alimentos empezó a suministrar servicios
de alimentación escolar a niños que vivían en áreas pobres y poco desarro-
lladas; dos años más tarde, el Gobierno estableció una unidad operativa
para institucionalizar el proyecto bajo los auspicios del Ministerio de Edu -
cación. En 1999, la alimentación escolar llegaba a 667.000 niños en edad
escolar y 3.000 escuelas en áreas rurales pobres; el Gobierno suministra-
ba el 80% de los alimentos. En 2004, los programas de alimentación esco-
lar de Ecuador eran financiados exclusivamente por el Gobierno. 

Incrementando la capacidad del Gobierno para gestionar el programa.
Actualmente, el Gobierno recibe apoyo técnico externo, tanto para el di -
seño de la política como para su implantación, para mejorar la gestión ope -
rativa del programa. A través de un fondo fiduciario, el Gobierno confía
en el Programa Mundial de Alimentos como proveedor de servicios para
la compra y la logística. La institucionalización de la alimentación esco-
lar y la promoción de la participación de las madres han sido dos factores
que han permitido la puesta en marcha a gran escala de este programa, que
ahora llega a 2 millones de niños (el 15% de la población) en las 22 provin-
cias de Ecuador (WFP APR, 2006a).

El Salvador 

En 2008, el programa de alimentación escolar de El Salvador fue adop-
tado plenamente por el Gobierno después de 24 años de colaboración 

(continúa)
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con el Programa Mundial de Alimentos. El programa empezó durante la
crisis interna del país en 1984 y llegó a 300.000 estudiantes, el 90% de
los niños en edad escolar en áreas rurales. En 1997, seis años después de
la firma de los acuerdos de paz, el Gobierno empezó a asumir responsa-
bilidades de gestión del programa, mientras el Programa Mundial de
Alimentos se retiró de los departamentos no clasificados como de mayor
riesgo alimentario. 

Incrementando la capacidad del Gobierno para financiar y gestionar el
programa. En los primeros días, la mayor parte de la financiación de los
programas gubernamentales provino de un fondo fiduciario que se creó
tras un proceso de privatización. Más tarde, el programa nacional de
alimentación escolar fue financiado, progresivamente, en mayor medida
por asignaciones regulares presupuestarias del Gobierno. El programa se
enmarcó en una iniciativa más amplia, el Programa Nacional para la Salud
en la escuela, que, en cambio, se encuentra en el centro del sistema de la
red de seguridad social del país. En 2006, las asignaciones gubernamen-
tales alcanzaban 10 millones de dólares, llegando a 651.000 niños en
3.500 escuelas. La cobertura en el nivel nacional llegó al 88% en las escue-
las rurales de primaria y en las escuelas urbanas pobres. El Gobierno logró
el 100% de la cobertura en 2008, coincidiendo con la fecha establecida
para la transferencia completa de las responsabilidades a las instituciones
nacionales (WFP APR, 2006 b). En estos momentos, el Gobierno reci-
be apoyo externo en forma de asistencia técnica, logística, y compras a
través del fondo fiduciario, que fue establecido en 2008. A través de este
acuerdo, el Programa Mundial de Alimentos está introduciendo innova-
ciones en el sistema de compras con su «Iniciativa para el Progreso de las
Compras», cuyo objetivo es relacionar las compras locales con el progra-
ma de alimentación escolar. 

Nota: Ver también apéndice 1. 





La sostenibilidad y efectividad de los programas de alimentación esco-
lar pueden ser optimizadas a través de decisiones basadas en la eviden-
cia empírica sobre el diseño del programa. El capítulo anterior destacó
la importancia de diseñar la sostenibilidad a largo plazo en los progra-
mas desde su concepción y de revisar los programas conforme evolucio-
nan. En este capítulo examinamos cómo los objetivos del programa
pueden ser alcanzados a través de una cuidadosa selección basada en la
finalidad del programa y los trade-offs entre las distintas estrategias de
focalización, las modalidades de alimentación y los costes. Hasta donde
es posible, dada la limitada evidencia empírica existente, tratamos de dar
evidencia empírica sobre los costes asociados con estas decisiones. 

Las diferentes estrategias de focalización

Dado que el presupuesto es finito, la focalización es esencial para asegurar
que los programas ofrezcan los máximos beneficios a los que deben ser los
beneficiarios del programa (ver también capítulo 3). Antes de definir el tipo
de focalización, un primer paso importante para el gobierno es definir sus
objetivos. Cuando el objetivo es tratar la disparidad entre géneros en el acce-
so a la educación, el beneficiario principal del pro grama deben ser las niñas.
Si trata de mantener o reforzar la educación para los más vulnerables, los
beneficiarios principales son, por ejemplo, los huérfanos y los niños en situa-
ción de riesgo o, en algunos casos, los chicos. En cada caso, el objetivo del
programa define a la población a la que debe ir dirigida el programa. 

En países de renta media y alta, las comidas gratuitas en las escuelas
están, por lo general, integradas en programas de protección social diri-
gidos a niños concretos sobre la base de la vulnerabilidad y unas variables

c a p í t u l o  5

Trade-offs en el diseño de los programas:
estrategias de focalización,

modalidades de alimentación y costes



relacionadas con los medios económicos de los niños. Los niños que no
se consideran en situación de riesgo, normalmente pagan por su comida,
si bien frecuentemente subvencionada. Por el contrario, la mayor parte
de los programas de alimentación escolar de los países de renta baja tien-
den a estar geográficamente limitados en su alcance y se dirigen a niños
que viven en situaciones de riesgo y donde la alimentación no está asegu-
rada. Algunos programas de alimentación escolar combinan los dos obje-
tivos, ofreciendo comidas gratuitas en la escuela para todos los alumnos
de escuelas situadas en zonas donde la alimentación no es segura y dando
también alimentos para llevar a casa a los niños en situación de riesgo (por
ejemplo, niñas en áreas en las que existen grandes desigualdades de géne-
ro o niños vulnerables al VIH). Aquí consideramos algunas estrategias de
focalización que se aplican en la práctica. 

Focalización geográfica

La geografía es el criterio explícito utilizado más frecuentemente para
focalizar los programas de alimentación escolar. Los programas pueden
ser ofrecidos a algunas escuelas o distritos y a otros no. La base para la
toma de decisiones sobre los lugares donde deben operar los programas
de alimentación escolar puede ser un mapa de pobreza e inseguridad
alimentaria. A veces, adicionalmente a la localización geográfica, se utili-
za la correlación entre las características de las escuelas y la pobreza. Por
ejemplo, se podría dar preferencia a aquellas escuelas que tienen clases
con alumnos de varios niveles, que tienden a ser los más pobres. Por el
contrario, podrían ser excluidos los colegios privados a los que acuden,
normalmente, alumnos con más recursos. En aquellos casos en los que
los programas de alimentación escolar son relativamente pequeños, la
focalización geográfica puede ser un criterio potente y puede conseguir
que la mayor parte de los beneficios se destinen a los pobres. Un progra-
ma que atiende al 10% de las escuelas y solamente se implanta en los
distritos más pobres puede que tenga pocos errores de inclusión. Sin
embargo, conforme la cobertura se amplía y crece hasta hacerse univer-
sal, los programas de alimentación escolar incluirán una mayor propor-
ción de niños que no son pobres. 

En países de renta baja, los programas de alimentación escolar están
orientados sobre la base de la inseguridad alimentaria y del análisis del
con texto educativo en cada país, con el fin de identificar aquellas áreas
con mayor necesidad educativa. Un instrumento desarrollado por el Pro -
grama Mundial de Alimentos es el Análisis y Mapeo de la Vulnerabilidad,
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que analiza las causas de la inseguridad alimentaria y de la vulnerabili-
dad entre las poblaciones afectadas por conflictos, desastres naturales,
shocks financieros y de otro tipo o vulnerabilidad crónica (ver apéndice
2). El análisis, normalmente, incluye la recogida de datos primarios y
secundarios.

Se traza un perfil de las unidades subnacionales como regiones, provin-
cias o distritos de acuerdo con su vulnerabilidad, sus necesidades educa-
tivas y la inseguridad alimentaria. La incidencia del VIH y las tasas de
orfandad se añaden a los criterios, para asegurar una respuesta adecua-
da al VIH a través del programa. Cuando la focalización se vuelve más
detallada en el curso del diseño del programa, los datos de vulnerabili-
dad se complementan, normalmente, con información relacionada con
la futura puesta en práctica del mismo como la seguridad, la disponibi-
lidad de colaboradores y las oportunidades de comprar la comida en el
ámbito local.

Las áreas urbanas a veces no se examinan cuando se evalúa la pobre-
za y la inseguridad alimentaria geográficamente porque el área mínima
que se analiza es mayor que el de una ciudad. Esto puede llevar a que
áreas rurales sean identificadas, generalmente, como las que están en
peor situación, incluso cuando el grado de urbanización y el rápido creci-
miento de los barrios marginales en las ciudades hayan llevado a áreas
urbanas con mayor población a vivir en situaciones de extrema pobre-
za. En estos casos, los programas de alimentación escolar pueden ser
introducidos para apoyar a niños en situaciones de riesgo. 

Una vez que las áreas objetivo han sido identificadas, el siguiente paso
en el proceso es focalizar al nivel de la escuela. En este paso, la selección
de algunas escuelas y no otras en un área particular, puede atraer a los estu-
diantes de escuelas vecinas, que no están recibiendo comida, hacia aqué-
llas que han sido escogidas para el programa. Para evitar este fenómeno,
son incluidas todas o casi todas las escuelas dentro de la misma circuns-
cripción administrativa. Las escuelas en las áreas objetivo se filtran, gene-
ralmente, sobre la base de criterios de implantación, comúnmente nombra-
dos como «requisitos de mínimos» (por ejemplo, interés de los padres y
apoyo a la alimentación escolar y la infraestructura escolar). Los requisi-
tos mínimos son desarrollados en colaboración con todos los agentes impli-
cados y dependen del contexto y de los detalles de lo que se pretende alcan-
zar con el programa de alimentación escolar. Sin embargo, las escuelas
que no alcanzan esos requisitos mínimos pueden ser aquellas que están
en las comunidades más vulnerables. Esta tensión se resuelve dando el
apoyo necesario para la infraestructura y el desarrollo de la capacidad como
parte de la implantación del programa de alimentación escolar. 
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Focalización individual

Se han desarrollado diferentes metodologías, a través de proxis, para la
focalización individual sobre la base de indicadores de vulnerabilidad y
bienestar. Los criterios para la focalización dependen del contexto e inclu-
yen inputs de múltiples agentes a diferentes niveles. La focalización a
nivel de pueblo ha sido efectiva en Bangladesh (Galasso y Ravallion,
2005). Los sistemas y los requisitos de datos para lograr una focalización
individual son bastante intensivos en recursos y, por el momento, se han
considerado fuera del alcance de la mayor parte de los países de bajos
ingresos, a pesar de que hay ejemplos de programas nacionales efectivos
en países de renta media y alta. 

El programa nacional de Chile es considerado un ejemplo de buenas
prácticas con relación a la focalización individual, en particular por el
hecho de que los mecanismos para lograr este nivel de focalización se
han venido desarrollando desde la década de 1960, lo que refleja un en -
tendimiento más profundo de los factores que determinaban la pobre-
za y la exclusión educativa. En Chile, se suministran a las escuelas asig-
naciones gratuitas de comidas sobre la base de un índice de vulnerabilidad
de estas, basado en datos socioeconómicos de los hogares de los escola-
res del primer grado. Los profesores deben entonces asignar las comidas
gratuitas a los niños más vulnerables de la clase, obteniendo el resto de
los niños comida, pero a un determinado precio. Esta es una alternati-
va interesante a la focalización geográfica, con la que existen menores
errores de inclusión cuando se aumenta la cobertura de los programas. 

Aunque la focalización individual sobre la base de indicadores de
pobreza puede tener beneficios considerables en términos de costo-efec-
tividad, esta puede tener posibles costos sociales asociados con la estig-
matización. En ciertos contextos, beneficiarios de programas de alimen-
tación escolar han sido marginalizados por otros niños que no están
siendo asistidos. Se necesita una fuerte participación de la comunidad
para asegurar que los efectos negativos de la focalización individual sean
minimizados. 

Puede haber un pequeño elemento de autoselección con relación a
la comida servida en los colegios, aunque los resultados no están bien
cuantificados. Si la comida es abundante en casa y el almuerzo en la
escuela o el refrigerio es monótono y soso, algunos niños pueden deci-
dir no tomar la comida que se les da. Es frecuente encontrar documen-
tos de campo sobre quejas de la monotonía en la alimentación, a pesar
de que, si las jornadas escolares son largas, los niños pueden llegar a
comer, aunque se quejen. Parece ser también que, cuando se permite
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repetir, se favorece a los niños que han comido menos en casa, que tienen
el camino más largo hasta el colegio o que han trabajado antes de asis-
tir a clase, por lo que se cumpliría adecuadamente el objetivo. Como
contrapartida a esto, los niños de mayor edad o tamaño para su edad
tendrán más posibilidades de comer y estarán en mejor situación. Lamen-
tablemente, no se conoce evidencia empírica que aclare las implicacio-
nes de la posibilidad de repetir con relación a los objetivos de los progra-
mas. 

Implicaciones operativas de las modalidades de alimentación escolar 

Como se describió en el capítulo 3, hay diferencias reales entre los bene-
ficios de comidas en la escuela (comidas o galletas) y los alimentos para
llevar a casa. La elección de la modalidad de alimentación escolar depen-
de de los objetivos del programa. De forma similar, hay diferencias signi-
ficativas en lo apropiado de las diferentes modalidades al contexto y las
capacidades locales. Algunos de los trade-offs más importantes se explo-
ran más abajo. 

Comidas en la escuela 

La composición y el momento en el que se suministran las comidas en
la escuela dependen de factores locales como la duración de la jornada
escolar, el estado nutricional de los niños, los hábitos de alimentación
locales, la posibilidad de obtener alimentos (por ejemplo, en el caso de do -
naciones en especie), la facilidad de la preparación, la capacidad de conser-
var los distintos alimentos y de determinados costes, como la disponi-
bilidad de cocineros preparados, de instalaciones para cocinar y de agua
limpia. Cocinar la comida en la escuela lleva consigo problemas y los
costes de conseguir personal laboral cualificado, combustible e instalacio -
nes tanto para cocinar como para que se utilicen de comedores. Estas com -
plicaciones son compensadas, en cierto modo, por el hecho de que los
programas se apoyan en la implicación de los padres y la comunidad, y
pueden incluir comida que esté disponible en el ámbito local, elemen-
tos clave de la calidad y la sostenibilidad. 

La composición y el contenido nutricional de las comidas están dise-
ñados, generalmente, después de haber consultado con endocrinos con
conocimiento de las condiciones, los hábitos y las preferencias locales,
y dependen de la duración de la jornada escolar. En general, el contenido
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energético debería ser el siguiente: (1) medio día de colegio, 30-45% de
los requisitos diarios (555-830 calorías); (2) jornada escolar completa,
60-75% de los requisitos diarios (1.100-1.387 calorías); (3) internado,
85-90% de los requisitos diarios (1.570-1665 calorías). 

Una comida escolar tipo suministrada a escolares a media jornada,
por ejemplo, debería ofrecer 150 gramos de cereales, 30 gramos de legum-
bre, 5 gramos de aceite y 4 gramos de sal (alrededor de 695 calorías).
Sin embargo, sin la inclusión de alimentos enriquecidos adecuadamen-
te, estas comidas serían pobres en micronutrientes importantes, de forma
que el enriquecimiento desempeña un papel complementario importan-
te. Si el hambre a corto plazo es un problema, es necesario suministrar co -
mida por la mañana o cuando el niño llega al colegio con el fin de aumen-
tar la habilidad del niño para concentrarse y aprender. 

En relación con la leche líquida (en comparación con la leche en polvo
desnatada) como un elemento de la ración de comida, hay desafíos parti-
culares que deben ser tenidos en cuenta (Programa Mundial de Alimen-
tos, 2007a). Esto incluye sus elevados costes de empaquetado y transpor -
te, consideraciones higiénicas y los desechos asociados con la eliminación
de los residuos del embalaje. 

En la medida de lo posible, los alimentos deberían ser enriquecidos
con minerales y vitaminas para beneficiar los resultados nutricionales y
educativos. Los alimentos importados son, normalmente, una fuente enri-
quecida, pero la comida adquirida en el ámbito local puede serlo también
si se dispone de unidades de procesamiento adecuadas. Entre los países
que producen productos enriquecidos para su uso en programas de alimen-
tación escolar se encuentran Ghana, Guatemala, Kenia, República Demo-
crática Popular de Laos, Malawi y Zambia, que producen harinas a partir
de maíz y soja. Las galletas enriquecidas son producidas en Bangladesh,
Egipto, India, Indonesia, Malawi y Pakistán, y los polvos de micronu-
trientes se producen en Afganistán, Camboya y Tanzania. 

Cuando no existe capacidad local para procesar y enriquecer alimen-
tos, el proceso de enriquecimiento en el momento de su utilización y
justo antes de su consumo está basado en una tecnología incipiente. El
polvo de micronutrientes ha sido utilizado, fundamentalmente, en progra-
mas basados en alimentos en situaciones de emergencia (es decir, alimen-
tación suplementaria) y ha sido aplicado para la alimentación escolar en
Camboya y Tanzania (Hamdani, 2008). En ambos países, el programa
se basaba en que los niños esparcían los micronutrientes sobre sus propios
platos de comida, lo que causaba retrasos en las comidas y creaba pro -
blemas con el tratamiento de los residuos del embalaje. Para simplifi -
car el proceso, el producto está ahora siendo repartido en paquetes con
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varias dosis que pueden ser espolvoreadas sobre la comida por los coci-
neros antes de servirla, reduciendo el coste de 0,025 dólares estadouniden -
ses por dosis por niño a 0,0045 dólares estadounidenses por dosis por
niño. 

Galletas enriquecidas con alto valor energético y refrigerios 

Las galletas enriquecidas con alto valor energético tienen beneficios educa-
tivos similares a los de las comidas en la escuela y no implican la asun-
ción de costes locales para preparar y servir la comida (ver cuadro 5.1).
Las galletas se producen, normalmente, de forma centralizada, son distri-
buidas en las escuelas y están, habitualmente, empaquetadas en paque-
tes individuales que pueden ser fácilmente almacenados y distribuidos.
También pueden ser producidas localmente, como se ha hecho en el caso
de Gambia (Ceesay et al., 1997). Su distribución, habitualmente, distor-
siona menos la jornada escolar que la comida cocinada. Para apoyar el
aprendizaje en el aula, las galletas tienden a ser distribuidas como refri-
gerios al comienzo de la jornada escolar. Cuando los niños están en la
escuela una jornada completa, las galletas o refrigerios pueden ser servi-
dos adicionalmente a la comida. 

Los programas de alimentación escolar que utilizan galletas enrique-
cidas tienen una ventaja potencial sobre la comida convencional en las es -
cuelas porque una galleta puede ser considerada un refrigerio más que una
comida y, posiblemente, no sustituya a la comida que recibe el niño en casa.
Aunque esta es una anécdota que se ha repetido frecuentemente, no hemos
sido capaces de encontrar evidencia empírica que la apoye.

Las galletas no son siempre la elección preferida por los niños porque
no suele ser lo que comen habitualmente en casa. En algunas culturas,
las galletas pueden no ser consideradas un alimento apropiado y los niños
pueden considerar, por tanto, que no han comido. Cuando las galletas
son muy secas, los niños tienen que beber agua para poder ingerirlas, lo
que puede ser una fuente de preocupación en colegios que no disponen
de agua potable. Los esfuerzos para mejorar la ingestión de las galletas
endulzándolas, pueden llevar a prácticas alimenticias poco saludables.
Más aún, si el acceso a la escuela debe ser mejorado junto con el apren-
dizaje, las galletas pueden no tener suficiente valor económico. Todo
ello, a pesar de que un estudio bien diseñado utilizando galletas en Bangla-
desh demostró que estas constituían un suplemento adicional a las racio-
nes para llevar a casa y tenían un potencial de aprendizaje comparable a
los programas de comidas y a un coste inferior (Ahmed, 2004).

TRADE-OFFS EN EL DISEÑO DE LOS PROGRAMAS 67



RECONSIDERANDO LA ALIMENTACIÓN ESCOLAR68

CUADRO 5.1
Caso de estudio: programas evaluados que han utilizado 

galletas enriquecidas

Indonesia

Desde 2006 hasta abril de 2008, un programa de alimentación escolar en
Indonesia apoyó a más de 530.000 niños en casi 3.000 escuelas primarias
en las áreas más vulnerables de Aceh, Gran Jakarta, este de Java, Nusa Teng-
gara Barat y Nusa Tenggara Timur. El programa combinaba la distribución
de galletas enriquecidas con educación para la salud, higiene personal y
nutrición a través de materiales didácticos mejorados, y utilizó métodos de
enseñanza participativos y divertidos. Las galletas eran producidas local-
mente, enriquecidas y aprobadas por el Ministerio de Salud de Indonesia
y distribuidas mensualmente por colaboradores desde los almacenes a las
escuelas incluidas en el programa. Los profesores eran los responsables de
la distribución de las galletas en las clases y de la enseñanza sobre nutrición. 

Los Ministros del Sudeste Asiático de la Red de la Organización para
la Educación sobre Medicina Tropical, el Centro Regional para la Nutri-
ción de la Comunidad de la Universidad de Indonesia, Universidad de
Airlanga, y el Programa Mundial de Alimentos, evaluaron el programa de
alimentación escolar. Los resultados del estudio realizado en 2007 no mostra-
ron ninguna mejora significativa de los indicadores antropométricos. Sin
embargo, se encontró una mejora significativa de la concentración de he -
moglobina en relación con los niveles de referencia, lo que tuvo como resul-
tado un descenso de la incidencia de la anemia. El promedio de resultados
cognitivos expresado como porcentaje de las máximas calificaciones se in -
crementó claramente en la fluidez verbal, el procesamiento visual y en la
concentración. En coordinación con las autoridades locales de salud, hu -
bo dos rondas de actividades de desparasitación en las provincias de Nusa
Tenggara Barat y Nusa Tengara Timur con una cobertura del 89%.

El coste del programa en 2006 fue de 17,59 dólares estadounidenses
por niño al año. 

El programa fue puesto en práctica en coordinación con el Consejo
de Coordinación de la Salud Escolar dependiente del Ministerio de Educa-
ción, con el apoyo del Programa Mundial de Alimentos. 

Bangladesh

Un programa de alimentación escolar en Bangladesh suministró galle -
tas enriquecidas de alto valor energético a 400.000 escolares a través de 

(continúa)



A través del enriquecimiento, las galletas pueden ser una fuente im -
portante de micronutrientes y, en cantidad suficiente, pueden tener un
valor nutricional elevado. Las galletas pueden ser enriquecidas con vita-
mina A, hierro, fósforo, yodo y, a veces, con vitaminas B hasta un nivel
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organizaciones gubernamentales y no gubernamentales (ONG) en escue-
las primarias, que estaban dirigidas a áreas vulnerables y de riesgo alimen-
tario. La ayuda alimentaria destinada para la alimentación escolar se emple-
aba en la producción local de galletas enriquecidas que eran suministradas
y almacenadas por las ONG encargadas de proveer este servicio en los al -
macenes del distrito. Las ONG también eran las responsables de prepa-
rar los planes de distribución, comprobando la asistencia y la distribu-
ción e inspeccionando las escuelas para que hubiera buenas prácticas de
almacenaje, higiene y sanidad. El programa se puso en práctica a través
de la Dirección de Educación Primaria, que depende del Ministerio de
Educación Primaria y General. En cada escuela, el Comité de Gestión de
la Escuela (CGE), formado por padres, profesores y funcionarios de educa-
ción, era el encargado de supervisar el proceso de distribución. 

El Instituto Internacional de Investigación de Políticas de Alimenta-
ción evaluó el impacto del programa (Ahmed, 2004). La alimentación
escolar incrementó la tasa de matriculación bruta en un 14,2% (un 10%
en la tasa de matriculaciones netas), redujo la probabilidad de abandono
escolar en un 7,5% e incrementó la asistencia a la escuela en unos 13 días
al mes. Las calorías de las galletas consumidas fueron, casi en su totali-
dad (97%), adicionales a la dieta habitual de los niños. La ingestión media
de los escolares que participaron en el programa fue un 11% y un 19%
mayor en las áreas rurales y urbanas marginales respectivamente, que la
ingestión de energía de los escolares de primaria en los grupos de control.
Los estudiantes participantes también parecían compartir las galletas con
sus hermanos menores y la energía de las galletas suponía el 7% de la
ingestión de energía total en el caso de los niños de 2 a 5 años en los hoga-
res que se beneficiaban del programa en las áreas rurales. El índice de
masa corporal de los niños participantes aumentó 0,62 puntos, un incre-
mento del 4,3% comparado con el índice de masa corporal medio de los
niños del grupo de control. La participación en el programa de alimen-
tación escolar mejoró las calificaciones en 15,7 puntos porcentuales, con
mejoras, en particular, en los exámenes de matemáticas. El coste de sumi-
nistrar las galletas se mantuvo por debajo de 12 dólares estadounidenses
por niño y año. 

El programa ha sido puesto en práctica por el Ministerio de Educa-
ción, con apoyo del Programa Mundial de Alimentos. 

Fuente: Autores.



de dos tercios de la cantidad requerida diariamente por reparto. La típi-
ca composición nutricional de estas galletas asciende a alrededor de 450
calorías y 12 gramos de proteínas por cada 100 gramos de galletas. Sin
embargo, cantidades insuficientes de estas galletas proveen una peque-
ña fracción de la cantidad diaria recomendada de energía, proteínas y
grasas. 

La comida en forma de refrigerios, como la harina a partir de maíz y
soja, tiene un contenido relativamente elevado de proteínas y puede dar
energía suficiente (hidratos de carbono y grasas) si incluye cantidades sufi-
cientes de alimentos combinados, azúcar y aceite. El perfil general de los
micronutrientes de estos refrigerios es el atributo más importante porque
todos están enriquecidos con hierro, zinc y otros micronutrientes. 

Dado el limitado contenido energético de las galletas, aquellas escue-
las que tengan horas lectivas durante toda la jornada podrían considerar
una comida de forma adicional a las galletas de mediodía para hacer una
contribución significativa a la dieta. 

El suministro de galletas presenta oportunidades para crear empleo
en el ámbito local y generar beneficios, especialmente para panaderías
pequeñas y medianas y empresas de procesamiento de alimentos, incluso
si los ingredientes tienen que ser importados. 

Alimentos para llevar a casa

El beneficio principal de los alimentos para llevar a casa es que están
realmente dirigidos a grupos específicos que padecen especiales desven-
tajas educativas, como las niñas, niños que se ocupan de ganado, huér-
fanos y niños vulnerables, y funcionan como programas de transferen-
cias monetarias condicionadas. El tamaño de las raciones de alimentos
para llevar a casa puede ser aumentado para incrementar el valor de la
transferencia al hogar. Estos son menos complicados de poner en prác-
tica que los programas convencionales de alimentación escolar que requie-
ren inversiones sustanciales tanto en infraestructura como en la aporta-
ción de la comunidad. Sin embargo, también pueden tener ciertas carencias
por las mismas razones: hay poca implicación de los padres y de la comu-
nidad en la escuela misma, menos oportunidades para la creación de
empleo y la generación de beneficios y menor impacto directo sobre el
hambre a corto plazo y el aprendizaje de los estudiantes. Los alimentos
se dan individualmente y se condicionan a una asistencia continuada a
la escuela que, generalmente, suele ser de, al menos, el 80% de la asisten -
cia mensual. 
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Los alimentos para llevar a casa son una transferencia de recursos y
su contenido está determinado por las condiciones locales con relación
al valor de las materias primas y la disponibilidad y facilidad de almace-
namiento y distribución. Los alimentos para llevar a casa son de gran
valor y poco volumen como, por ejemplo, un saco de 10 kilos de maíz
u otros cereales o una garrafa de cuatro litros de aceite vegetal. La distri-
bución tiene lugar normalmente una vez al mes o al trimestre.

Combinación de distintas modalidades

En algunos contextos, los programas de alimentación escolar combinan
comidas en el colegio o programas de galletas o refrigerios con un suple-
mento adicional de alimentos para llevar a casa que apunta a un grupo
específico de niños en situación de riesgo identificados en el análisis del
problema; por ejemplo, huérfanos y niños en situación de riesgo en el
con texto del VIH, niños que se ocupan de ganado y otros grupos margi-
nados, o niñas en grados superiores, que tienen un alto riesgo de abando-
no escolar. Distribuyendo el coste adicional de los alimentos para llevar a
casa por toda la población asistida, los beneficios para los grupos en situa-
ción de riesgo pueden conseguirse a un coste adicional relativamente bajo.
Basándonos en datos del Programa Mundial de Alimentos, de media, un
programa que incluya comidas en la escuela y alimentos para llevar a casa
tendría que suministrar, por lo general, las dos modalidades a alrededor
de un 20% de los niños, y el restante 80% recibiría solamente comidas
en el colegio. Sin embargo, la proporción real de niños que reciben las dos
modalidades varía considerablemente de país a país, reflejando el carác-
ter de esta asistencia adicional de alimentos para llevar a casa, que está
orientada a determinados beneficiarios y depende del contexto general. 

Costes de las modalidades de alimentación escolar
y la elección de alimentos

En general, los costes de los programas de alimentación escolar depen-
derán de diferentes factores, incluyendo la elección de la modalidad, la
composición y las cantidades de alimentos para llevar a casa, si la comi-
da se compra en el ámbito local o es importada y del número de bene-
ficiarios y de los días de alimentación escolar por año. La logística, la se -
guridad y las condiciones climáticas tienen un impacto sobre los gastos
del programa. El contexto geográfico también tendrá un impacto en los
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costes generales: países sin salida al mar se enfrentarán, generalmente, a
mayores costes operativos que los países que pongan en práctica el mismo
tipo de programa, pero que tienen acceso a puertos de mar, dependien-
do de dónde procedan los alimentos. 

Comidas en la escuela

La estimación del coste de los programas de comidas en la escuela no es
siempre sencillo porque ofrecer comidas cocinadas en la escuela, gene-
ralmente, incluye un abanico de costes en el propio colegio que, normal-
mente, no están incluidos dentro de los gastos generales del programa.
Un estudio reciente ha estimado los costes totales de los programas de
comidas en la escuela recogiendo datos proporcionados por las organi-
zaciones encargadas de poner en marcha programas de alimentación
escolar a todos los niveles, en cuatro países del África subsahariana:
Gambia, Kenia, Lesoto y Malawi (Galloway et al., próxima publicación).
Los costes del programa se estandarizaron utilizando un típico año esco-
lar de 200 días, raciones diarias de 700 calorías y con un ajuste para las
interrupciones en el suministro de comidas. Los costes de la alimenta-
ción escolar se situaron entre 28 y 63 dólares estadounidenses por niño
y año (la media ponderada se situó en 40 dólares estadounidenses por
niño y año). En promedio, los costes de las materias primas supusieron
el 59% del gasto total. La contribución de las comunidades locales fue
en promedio del 5% de los costes totales (variando desde el 0% en Leso-
to hasta un 15% en Kenia), o alrededor de 2 dólares estadounidenses
por niño y año de media. La estimación de costes del Programa Mundial
de Alimentos que puede incluir algunos costes de materias primas supu-
so el 60% del coste total del programa. 

Otro estudio, que estimó los gastos de los proyectos del Programa
Mundial de Alimentos (es decir, los costes del programa Mundial de Ali -
mentos) reveló que, en 19 países que servían comidas en las escuelas, el
coste medio del programa estandarizado utilizando los parámetros descri-
tos más arriba fue de 20,40 dólares estadounidenses por niño y año (Gelli,
Al-Shaiba y Espejo, próxima publicación). Las variaciones regionales en
los costes se debían fundamentalmente a la variedad de alimentos que
integraban la cesta alimentaria. Asumiendo que los costes del Programa
Mundial de Alimentos suponen el 60% de los costes totales de la pues-
ta en marcha del proyecto, como en el estudio de Galloway et al., esto
implicaría que los costes totales de las comidas en la escuela serían apro-
ximadamente de 34 dólares estadounidenses por niño y año.
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Galletas enriquecidas

Dado que los conceptos más relevantes del coste de las galletas, una vez
que llegan al colegio, son el almacenamiento y la distribución a los niños,
los costes en el ámbito del colegio de los programas de galletas pueden
ser muy limitados. Un reciente análisis completo de los programas que
apoyaba el Programa Mundial de Alimentos en tres países (Bangladesh,
India e Indonesia) concluyó que la media ponderada de los costes estan-
darizados de proveer galletas enriquecidas era de 12,77 dólares estadou-
nidenses por niño y año (Gelli et al., 2006). Los costes por beneficiario
varían sustancialmente de un país a otro, desde los 10,86 dólares esta-
dounidenses en Bangladesh a los 17,59 dólares estadounidenses en Indo-
nesia. El coste de las materias primas supuso una media del 81% del
total del coste del proyecto, 22 puntos porcentuales por encima del
programa de comidas en la escuela. El estudio de Bangladesh cita la cifra
de 18 dólares estadounidenses por niño y año, para un año escolar de
240 días sin la estandarización aplicada en el estudio anterior (Ahmed,
2004). Se requiere más trabajo para entender todas las implicaciones de
costes de los programas de galletas en las escuelas en todos los países en
desarrollo, especialmente en el África Subsahariana. 

Alimentos para llevar a casa

Los costes para el colegio de los programas de alimentos para llevar a casa
están relacionados con el control de la asistencia; no se necesita pre para-
ción in situ. Un análisis de los costes totales de un programa de ali mentos
para llevar a casa en Pakistán mostró que los costes totales de apli car el
programa, ajustadas las rupturas en la cadena alimentaria, eran de 63
dólares estadounidenses por niño y año (Ahmed et al., 2007). Los costes
de los alimentos suponían el 63% de los gastos totales del programa. 

Un análisis de los costes del Programa Mundial de Alimentos en cuatro
países (China, Ghana, Pakistán y la República de Yemen) llegó a la conclu-
sión de que el coste medio de los alimentos para llevar a casa era de 52
dólares estadounidenses (Gelli, Al-Shaiba y Espejo, próxima publica-
ción). Los costes más elevados de los alimentos para llevar a casa en
comparación con otras modalidades de alimentación escolar se debían,
fundamentalmente a las mayores cantidades de alimentos distribuidos
a cada niño. En este conjunto de datos, a lo largo de un año, los alimen-
tos para llevar a casa distribuyeron aproximadamente el doble de comi-
da por niño en comparación con las comidas en el colegio, porque los
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alimentos para llevar a casa son suplementos adicionales para los hoga-
res y la cantidad y composición está, en la mayor parte de los casos, deter-
minada por el valor de los bienes y por la dimensión media de la fami-
lia. A esto se añade que la metodología de la estandarización utilizada
en este análisis puede no ser siempre apropiada para los alimentos para
llevar a casa, donde la comida se distribuye condicionada a la asistencia
a la escuela. 

Consideraciones de eficiencia en relación con los costes
en la selección de las modalidades de alimentación

La elección de la modalidad de distribución de alimentos en la escuela
tiene considerables implicaciones, tanto por los objetivos del programa
como desde una perspectiva de los costes de este. Sobre la base de los
datos actuales, las comidas en la escuela son, aproximadamente, tres veces
más costosas que las galletas enriquecidas. Además, como se muestra en
la tabla 5.1, las galletas son más eficaces en cuanto a la aportación de
energía y micronutrientes, ofreciendo ventajas potenciales en contextos
donde las deficiencias de micronutrientes en niños en edad escolar están
extendidas y las infraestructuras y los recursos para los programas de
alimentación escolar están restringidos. Sin embargo, las galletas se quedan
cortas con relación a la totalidad de beneficios nutricionales ofrecidos
por una comida y no la pueden sustituir.

Adicionalmente, la elección de la modalidad de alimentación esco-
lar siempre deberá tener en cuenta las condiciones locales. Las decisio-
nes tomadas por el programa de alimentación escolar de Panamá ofre-
cen un ejemplo de estas consideraciones. Los alimentos incluidos en el
programa desarrollado en Panamá incluyen leche, crema enriquecida
(leche evaporada con azúcar), galletas enriquecidas y un almuerzo, con
una variación significativa de los costes de cada uno de estos elementos.
De entre las opciones de refrigerios disponibles (leche, crema y galletas),
la crema es la más barata si se mide por el coste de una ración, por 1000
calorías y por 100 gramos de proteínas (ver tabla 5.2). A pesar de que la
leche cuesta el doble, la ley en Panamá establece que todos los niños
tienen el derecho a recibir una ración de leche gratuita todos los días.
Esta regulación parece tener un «fuerte apoyo del lobby procesador y
envasador de leche en Panamá» (Banco Mundial, anexo 16, p. 4). De
forma que, a pesar de que la sustitución de la leche por la crema mejo-
raría la eficacia del programa con relación a su coste, la leche se ha mante-
nido por estar protegida por ley. 
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Trade-offs entre estrategias de focalización y modalidades

La tabla 5.3 resume los temas discutidos en este capítulo y trata de propor-
cionar información clara a los responsables del diseño de las políticas de
alimentación escolar con el fin de que puedan tomar decisiones contan-
do con la información adecuada. Los programas de alimentación esco-
lar tienen que adaptarse a un contexto específico y las decisiones que se
toman dependerán, en última instancia, de equilibrar los resultados clave
que se buscan con los trade-offs y costes en los que se incurre. Uno de
los mayores problemas que existen es la falta de datos fiables sobre los
costes. Las estimaciones actuales sobre los costes se encuentran en la parte
baja del rango de aquellos indicados por el Banco Mundial en anteriores
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TABLA 5.1

Comparación de los costes anuales medios por beneficiario
y por suministro de nutrientes entre las galletas enriquecidas

y las comidas en la escuela, en dólares estadounidenses

Coste Coste Coste Coste
estandarizado Coste por por por

por por miligramo 100 mcg de 100 mcg.
beneficiario 100 kcal. de hierro vitamina A de yodo

Modalidad al año suministradas suministrado suministrado suministrado

Comida
en el colegio 40 11 9 19 130

Galletas 13 5 2 4 19

Fuente: Galloway et al., próxima publicación; Gelli et al., 2006.
Nota: mcg: microgramo.

TABLA 5.2

Comparación del coste de los diferentes productos de un programa
de alimentación escolar en Panamá, en dólares estadounidenses

Coste Coste por 100 gramos
Producto Coste por ración por 1.000 kcal. de proteínas

Leche 0,21 1,33 2,62

Crema 0,09 0,55 2,22

Galletas 0,13 0,84 5,7

Almuerzo 0,13 0,20 0,8

Fuente: Banco Mundial.
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trabajos, en donde el coste de los programas que suministraban alimen-
tos a través de las escuelas estandarizados a lo largo de 365 días y 1.000
kcal varía desde los 19,35 dólares estadounidenses hasta los 208,59 dóla-
res estadounidenses por receptor y los costes medios por región varían
desde 79 dólares estadounidenses en el África Subsahariana y 91 dólares
estadounidenses en Asia (Horton, 1992). Estimaciones más ajustadas de
los costes son un área importante para la investigación en el futuro. 

Una omisión si cabe más importante es una estimación coherente de
la eficiencia con relación a los costes de las diferentes modalidades y las
estrategias de focalización. Por ejemplo, mientras parece posible, de acuer-
do con las investigaciones, que las galletas enriquecidas tengan un menor
impacto sobre la capacidad cognitiva que las comidas (ver capítulo 3),
se desconoce la magnitud de esa diferencia. Hay una incertidumbre si -
milar sobre la medida en la que los alimentos para llevar a casa son una
elección más adecuada para fomentar las matriculaciones. Las investiga-
ciones para estimar los costes deberían centrarse específicamente en la
relación de los costes con la magnitud del resultado. En particular, hay
muy pocos estudios que comparen las comidas con los alimentos para
llevar a casa en entornos similares. Los dos estudios que han ido más
lejos en este terreno (es decir, los estudios sobre Burkina Faso y Ugan-
da; Alderman et al., 2008) sugieren que los dos programas llevan a mejo-
ras similares con relación a no tener programa alguno; por tanto, la elec-
ción de un programa u otro puede depender del coste de suministro.
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Este capítulo continúa con el tema de cómo lograr que la sostenibilidad
y la efectividad de los programas de alimentación escolar puedan ser op -
timizadas sobre la base de decisiones basadas en la evidencia empírica
disponible sobre el diseño del programa. El capítulo anterior examinó cómo
los objetivos de los programas se pueden conseguir a través de trade-offs
entre diferentes finalidades, modalidades de alimentación y los costes de
su mantenimiento. En este capítulo, se explora cómo los acuerdos insti-
tucionales y la elección sobre el procedimiento de adquisición pública
depende del contexto específico del país, especialmente, en relación con
la política, los recursos y la capacidad de cada país; estos son los tres fac -
tores fundamentales que emergen del análisis de los determinantes clave
del proceso de transición.

Marco institucional

En muchos países de renta baja, los programas de alimentación escolar son
gestionados por socios externos frecuentemente como un programa que
va en paralelo a programas sectoriales. Una consecuencia importante de
ello es que cualquier transición a un programa nacional requiere, como
primer paso, la institucionalización de la alimentación escolar den tro de
las estructuras nacionales, incluidas en el ámbito local.

Muchos estudios de casos de países que han realizado la transición
hacia programas nacionales destacan los beneficios, independientemen-
te del contexto, de tener una institución concreta en el nivel central desig-
nada para estar al cargo del programa. En la mayor parte de los países,
esta responsabilidad recae en el sector educativo, si bien algunos países
han decidido crear instituciones independientes, particularmente en los
casos en donde el programa se ve como una prioridad política. En otros
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casos, el programa puede ser visto como una intervención multisecto-
rial, crucialmente ligada al sector educativo, pero puesta en práctica por
las autoridades de agricultura, salud o los gobiernos locales. El factor
clave que muestra las semillas de la transición es el liderazgo del gobier-
no para la incorporación del programa en la política nacional. 

La procedencia de los alimentos y cuál es la institución responsable
de su adquisición determina en gran medida cómo el programa es gestio-
nado. Un programa que compra grandes cantidades de comida a prove-
edores nacionales y los distribuye por todo el país necesitará una capa-
cidad centralizada significativa para planificar las necesidades con suficiente
antelación, coordinar las licitaciones en el ámbito nacional y gestionar
la distribución. Por el contrario, si la comida se compra cerca de las escue-
las a través de un sistema descentralizado, entonces las estructuras insti-
tucionales en el ámbito nacional no necesitan ser tan fuertes, sino tener
un apoyo significativo de los gobiernos en el ámbito local. Por tanto, los
papeles y la responsabilidad de las diferentes partes del sistema institu-
cional dependen en gran medida de la modalidad de compra y del origen
de los alimentos. 

Gestión centralizada

El modelo de gestión centralizada sitúa la responsabilidad general en el
nivel nacional o estatal y se apoya en subcontrataciones y en intermedia -
rios para la compra de alimentos. A pesar de que pueda haber una contri-
bución y participación comunitaria (como, por ejemplo, de las escuelas,
los jardines de infancia o la implicación de los padres y los profesores en
las actividades diarias del programa), la responsabilidad financiera y de
gestión del programa recae sobre las instituciones gubernamentales. Inde-
pendientemente de la localización, el centro institucional de los progra-
mas debe tener personal formado y un presupuesto para planificar y ges -
tionar el programa.

Algunos países han conseguido integrar y poner en práctica con éxito
las actividades de alimentación escolar con intervenciones en salud esco-
lar como la desparasitación, y, en consecuencia, tienen un equipo en el
nivel de distrito para tratar estos temas. En otros, las actividades de ali -
mentación escolar son llevadas a cabo por funcionarios del sector relevan -
te. En cualquiera de los casos, la planificación, el control y la gestión de
un programa de alimentación escolar requieren capacidad en el ámbito
local, formación y un presupuesto para poder llevarlo a cabo. Este tipo
de modelo de gestión, sin embargo, está siendo políticamente cada vez
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menos popular y existe una tendencia creciente a confiar en sistemas de
gestión desarrollados por las propias escuelas para la puesta en marcha
de programas de alimentación en estas, así como ocurre con otros aspec-
tos del sector educativo. 

Modelos de gestión descentralizada de alimentación escolar 

Una consulta a alto nivel sobre alimentación escolar en Ghana indicó en
2007 que la mayor parte de los países africanos utilizan ahora un enfoque
descentralizado o de «abajo a arriba» que se apoya bastante en las estruc-
turas locales (NEPAD, 2007). La descentralización ofrece una mejor opor -
tunidad para desarrollar programas creativos (aunque informales) que
puedan responder mejor a las necesidades y contextos locales, que, a su
vez, pueden fomentar la implicación de la comunidad local. El sistema
de compras descentralizado e informal de Nigeria, por ejemplo, permi-
te a cada comité de gestión de las escuelas comprar alimentos y desarro-
llar menús que reflejen los patrones y tradiciones de la dieta local. Esos
servicios son capaces de utilizar tecnologías adaptadas al contexto local,
apoyar la acción coordinada de la comunidad y promover partenariados
o colaboraciones.

A pesar de que un modelo de puesta en práctica descentralizado tiene
las ventajas que acabamos de analizar, también plantea otras cuestiones
importantes que es preciso considerar. La descentralización puede provo-
car que el programa se lleve a cabo de forma desigual. El programa de
alimentación escolar de Ghana, a pesar de haber sido desplegado en todo
el país con un liderazgo político del máximo nivel, muestra diferencias
en los ámbitos regionales, de distrito y de escuelas en la estructura de la
administración, las prácticas de compras, el desarrollo de los menús y la
preparación de las comidas. Esto también ocurre en Brasil, la India y
Sudáfrica, donde se puede observar una diversidad de prácticas en cada
nivel de aplicación del programa (Programa Mundial de Alimentos,
2009). Las comunidades y las escuelas con más recursos, apoyo político
o iniciativa local pueden tener programas más potentes, creando dispa-
ridades regionales o exacerbando las desigualdades existentes. Por el
contrario, las comunidades y colegios más necesitados de los beneficios
de la alimentación en la escuela pueden ser dejados de lado. 

El modelo descentralizado sitúa una mayor responsabilidad en los ám -
bitos de distrito y regionales y se basa en las fortalezas de las instituciones
comunitarias, como los comités de gestión escolares o grupos locales. En
algunas áreas de Ghana, los alimentos son comprados por los comisarios
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de distrito, mientras que en Nigeria y Tailandia los responsables son las
estructuras locales de las escuelas. En otros sitios, agrupaciones de muje-
res, comités escolares y organizaciones agrarias tienen un papel impor-
tante que desempeñar. El objetivo fundamental de todos estos enfoques
es que el proceso de toma de decisiones recaiga sobre la comunidad que
se beneficia del programa y aumenta la transparencia y la responsabili-
dad social. 

Los enfoques específicos de cada contexto son especialmente impor-
tantes. Por ejemplo, en áreas urbanas con gran densidad de población, la
gestión del programa podría ser organizado con varias cocinas grandes
que sirvieran a un gran número de escuelas y niños. En India, 15 coci-
nas en 6 estados proveen alimentos a 5.700 escuelas y 960.000 escola-
res diariamente como parte del Programa Nacional de Comida a Medio-
día a un coste de 28 dólares estadounidenses por niño y año. Este enfoque
puede ser menos apropiado en áreas rurales donde las escuelas son peque-
ñas y están muy alejadas unas de otras (Akshaya Patra Foundation, 2008).

Programas mantenidos por la comunidad

Es importante encontrar el equilibrio adecuado entre los programas que
cuentan con la participación y control de la comunidad —un factor muy
positivo para la sostenibilidad— y aquellos programas que pretenden ser
financiados, en gran medida, por la propia comunidad. Existe una tenden-
cia a considerar los programas mantenidos por la comunidad como una
opción para reducir la dependencia de la asistencia externa, pero esto
puede crear expectativas significativas sobre la comunidad, que puede
que no sea capaz de satisfacer. De hecho, hay evidencia puntual de muchos
países de renta baja en los que las comunidades aplican tasas o contri-
buciones en especie para apoyar estos programas y, con ello, establecen
barreras a la educación, particularmente para las niñas y los pobres. 

Adicionalmente, este tipo de programas, por definición, solo pueden
ser mantenidos en áreas de un país donde hay seguridad alimentaria y
que, generalmente, están en una buena situación económica y no pueden
asistir a la población que está más necesitada. De forma similar, este mo -
delo es particularmente susceptible a los shocks (por ejemplo, un incremen -
to del precio de los alimentos o sequías) y pueden tener problemas en
relación con el tipo, la calidad y la regularidad de la distribución de comi-
das. A pesar de ello, estos programas pueden desempeñar papel impor-
tante en la estrategia nacional global, por ejemplo sirviendo a las comu-
nidades que tengan más medios. Los estudios de casos sobre alimentación
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escolar mantenidos por la comunidad podrían ayudar a entender mejor
las buenas prácticas, así como los fallos existentes y la medida en la que
las comunidades pueden financiar y mantener la alimentación escolar
en diferentes contextos. 

En algunos casos, las comunidades mismas establecen programas de
alimentación escolar independientes de las estructuras formales. Y, en
muchos sitios, este es el único modelo que ha sido implantado. Por el
hecho de que ya está establecido, podría ser un canal para distribuir recur-
sos adicionales a las comunidades. En Togo, por ejemplo, donde no hay
un programa de alimentación escolar formal, los padres dan a los niños,
habitualmente, una pequeña cantidad de dinero para comprar comidas
preparadas y vendidas por los miembros de la comunidad (las mamans).
Este sistema es relativamente eficiente pero se está encareciendo progre-
sivamente, debido a la crisis de los precios de los alimentos. Para el fin
del curso escolar 2007/08, el coste de una comida básica (por ejemplo,
120 gramos de arroz con salsa de pescado) se había incrementado en casi
un 50%. Como respuesta a la crisis alimentaria, el Gobierno está desarro-
llando un programa de sellos de alimentos, utilizando fondos externos
para proveer de vales a los niños para comprar el almuerzo a las mamans.

En los casos en los que el gobierno ha decidido que la responsabili-
dad del mantenimiento del programa de alimentación escolar recaiga en
la comunidad, se podría implantar un apoyo específico para la comunidad,
por ejemplo ligando los programas agrícolas a las comunidades. Asi -
mismo, seguiría siendo necesario un marco político sólido, que recono-
ciese la existencia de este programa, y se necesitaría una estructura insti-
tucional para determinar las directrices, los estándares mínimos y apoyar
a la comunidad. En determinados casos, el gobierno puede desear un mo -
delo mixto de aplicación, donde la cesta de comida básica sea suministra -
da por el Estado y que esta luego fuera complementada por la comuni-
dad. De esta forma, la oferta de comida del programa podría ser protegida
y los mínimos estándares nutricionales y de calidad mantenidos. 

El papel del sector privado en la alimentación escolar

La necesidad de una política nacional de alimentación escolar y de un
marco institucional para gestionar los programas no implica que la pues-
ta en práctica deba correr a cargo exclusivamente del sector público. En
muchos casos, el sector privado puede desempeñar papel muy impor-
tante no solamente en la producción de alimentos, sino también en las
funciones de gestión y distribución del programa. Hay ejemplos, como
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el de Chile, donde una política nacional específicamente desplaza la
responsabilidad al sector privado. Igualmente, existen otros países que
han desarrollado colaboraciones público-privadas para la puesta en prác-
tica de los programas, como, por ejemplo, la India, que tiene tanto progra-
mas administrados por los Estados como apoyados por organizaciones
del sector privado. En el nivel local, las pequeñas y medianas empresas
pueden estar también involucradas en la preparación y distribución de
comidas para el programa, multiplicando su efecto sobre la economía
local. Las secciones que siguen a continuación describen los principales
métodos de compra para la alimentación escolar, que podrían ser lleva-
dos a cabo por el Estado, por organizaciones externas, por el sector priva-
do o por una combinación de dos o más actores. 

Compras

Los mecanismos de compra son fundamentales en la puesta en práctica
de un programa. Estos dependen de la disponibilidad de dinero en efec-
tivo frente a recursos en especie para los programas y de la situación de
seguridad alimentaria local. Cuando hay recursos monetarios disponi-
bles, bien procedentes de donantes o de fuentes domésticas, los mecanis -
mos para las compras tienen que conseguir un equilibrio entre la eficien-
cia en costes de los mecanismos que se elijan, la calidad de la comida y
el posible impacto en los mercados locales.

Hay cuatro vías principales a través de las cuales se puede suminis-
trar los alimentos de los programas de alimentación escolar:

• Compras fuera del país (internacional o regional).
• Compras dentro del país.
• Compras locales en los alrededores de los colegios.
• Mantenimiento por parte de la comunidad.

Los requisitos, beneficios potenciales y trade-offs implícitos de cada
uno de estos enfoques están descritos en la tabla 6.1. Las compras inter-
nacionales son el enfoque más común utilizado por el Programa Mundial
de Alimentos y otros agentes para proveer ayuda para la alimentación
escolar en países de renta baja. Las compras dentro del país y la compra
local son los enfoques más comunes en los programas nacionales y están
emergiendo como los enfoques más utilizados. En muchos casos, es nece-
sario implantar una combinación de diferentes modalidades de compra
para conseguir el máximo nivel de eficiencia. 
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Auditoría y control de las compras

Como en el caso de otros programas que implican cantidades sustancia-
les de materias primas y contratos a largo plazo, existen oportunidades
para que surjan prácticas corruptas en la compra y la contratación asocia-
dos con los programas de alimentación escolar. Mientras se reconoce
habitualmente que la compra fuera del país —regional o internacional—
requiere una licitación sistemática y un proceso de pujas, hay menos
concienciación de que estos son también necesarios y apropiados para
la compra competitiva, incluso si se realiza en el nivel de distrito. Hay
evidencia puntual de que la compra en los niveles administrativos infe-
riores puede suscitar especial preocupación por la distancia de los proce-
sos de control centrales. La puja puede no ser apropiada o posible; sin
embargo, en compras muy localizadas a pequeños agricultores y, en este
caso, un proceso transparente con una amplia implicación y supervisión
de la comunidad, puede ser una alternativa efectiva. Este enfoque se ha
mostrado efectivo en la gestión por parte de las escuelas de presupues-
tos, si se cumple la condición de que tanto los ingresos como los gastos
son compartidos de forma transparente en la comunidad beneficiaria.
Los contratos de compra para los elementos como transporte, almacena -
miento y preparación de comidas constituyen otra área donde se requie-
re un control y una supervisión estrecha, ligados con fuertes procesos de
licitación y transparencia.

Cuando los gobiernos y los municipios tienen un mandato legal para
establecer programas de alimentación escolar, existe frecuentemente una
composición específica de la cesta de alimentos. Esto puede dar una
oportunidad para que grupos con intereses particulares, por ejemplo
productores de lácteos o aquellos que envasan productos perecederos
como la leche líquida, se beneficien de los mercados preferenciales, espe-
cialmente si la selección de los productos que componen la cesta está
separada de forma poco adecuada de la potencial influencia política. 

El efecto multiplicador de las compras

Como se vio en el capítulo 4, las compras locales están siendo activamen -
te evaluadas por los países y las agencias de desarrollo como un medio para
lograr programas de alimentación escolar sostenibles y al mismo tiem-
po utilizar ese poder de compra del programa como un estímulo para la
economía agrícola local. Como tal, la compra de comida para la alimen-
tación escolar es vista como un multiplicador, al beneficiar a los niños y
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a la economía local al mismo tiempo. La siguiente sección explora las
lecciones aprendidas sobre la aplicación de las compras locales en países
de renta baja, basándose en la limitada experiencia existente hasta hoy.

Hay pocos ejemplos operativos de programas de compras locales en
África, a pesar de que varios programas están siendo planificados. Existe
información de estudios de casos que ilustran que existen diferentes vías
para ligar el programa de alimentación escolar con la producción local.
Algunas opciones incluyen la compra de alimentos a cooperativas o asocia-
ciones de agricultores, colaborando con el sector privado para producir
galletas enriquecidas para la alimentación escolar a gran escala, apoyan-
do a pequeñas y medianas empresas a servir al programa y animando a
los comités escolares a comprar las necesidades de comida en los merca-
dos locales. En Sudáfrica, por ejemplo, el programa de alimentación esco-
lar se centra en crear oportunidades de empleo para las mujeres, promo-
viendo que creen pequeños negocios que suministren al programa de
alimentación escolar en un área concreta. En algunas regiones de Ghana,
los recursos son canalizados al comité escolar, que es el responsable de
comprar, almacenar y preparar la comida en la escuela. 

Un estudio reciente sobre programas de alimentación escolar con fuen -
tes de suministro locales (Programa Mundial de Alimentos, 2009) iden-
tificó el valor potencial del enfoque, pero también una serie de temas que
tenían que ser tenidos en cuenta a la hora de poner en práctica este tipo
de programa. 

La alimentación en la escuela tiene que garantizar una oferta conti-
nuada de alimentos que alcancen unos estándares mínimos nutricionales
y de salud. La necesidad de enriquecer la comida incluiría el procesamien-
to de la comida como un paso adicional en la cadena de valor. En Mala-
wi, por ejemplo, un proyecto piloto está dando apoyo a cinco pana de rías
comunitarias para que puedan producir y suministrar bollitos de pan a
las escuelas. Otra opción es añadir polvos de micronutrientes a los alimen-
tos adquiridos localmente (ver capítulo 5). Se tiene que prestar atención
a la higiene y a la manipulación de los alimentos en el ámbito local. 

Las compras en el ámbito local pueden ser problemáticas por los altos
costes de transacción, el alto riesgo de impago, las dificultades en alcanzar
los estándares de calidad y los retrasos en la entrega. Al menos en las fases
iniciales, las compras en este ámbito deberían ser combinadas con meca-
nismos de compra más tradicionales para proteger el flujo de alimentos. 

El nuevo mercado también puede ofrecer incentivos perversos. Si la
demanda de comida del programa de alimentación escolar es significati -
vamente mayor que la oferta real de comida en el mercado, los precios pue -
den subir temporalmente, afectando negativamente a los compradores
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netos de comida e incrementando todavía más su inseguridad alimen-
taria hasta que los productores y los intermediarios se ajusten a la nueva
situación. Los pequeños agricultores pueden empezar a cultivar una canti-
dad mayor de los cultivos necesarios para el programa de educación esco-
lar en detrimento de otros cultivos, afectando a su diversidad. Para tratar
este tema, se debe evaluar de forma sistemática el mercado y la oferta en
diferentes fases de la aplicación del programa. 

Basándose en la información proveniente de casos de estudio y de un
ejercicio de modelización, los autores de un estudio (Programa Mundial
de Alimentos, 2009) propusieron un proceso en tres fases para poner en
práctica un programa de alimentación escolar en el ámbito local. Su esti-
mación fue que el coste del proyecto se incrementará durante la prime-
ra fase (como resultado de nuevos procedimientos de compra y los costes
administrativos de comprar localmente); llegarán al máximo en la segun-
da fase (por las intervenciones agrícolas añadidas en relación con el progra-
ma) y, finalmente, caerán en una tercera fase. 

Ajustes a nivel de la escuela
para la puesta en marcha de programas 

Los programas de alimentación escolar, que responden a las necesidades
de la comunidad, son controlados localmente, incorporan alguna forma
de contribución de los padres o de la comunidad (bien como pago en
efectivo o bien como pago en especie, por ejemplo, a través de alimentos
donados o de trabajo), tienden a ser los programas más fuertes y los que
pueden lograr con mayor facilidad la transición desde la asistencia de los
donantes. Los programas que incorporan ese componente desde el prin-
cipio y lo mantienen consistentemente tienen mayor éxito. Sin embar-
go, se deben establecer mecanismos para evitar que se incrementen los
costes de la escolarización para los padres.

Las escuelas, normalmente, instalan comedores o comités de gestión
de alimentos compuestos por representantes de padres, profesores y estu-
diantes. El papel del comité es actuar de nexo de unión entre la comu-
nidad y la escuela, gestionar el programa de alimentación escolar y asegu-
rar la buena utilización de la comida en la escuela. Deberían también
asegurar que los niños —especialmente las niñas— no cocinen y que los
tiempos de las comidas estén planificados adecuadamente de manera
que no interfieran en la enseñanza. 

Existen costes de oportunidad muy significativos en el hecho de que
los profesores preparen la comida. Las responsabilidades adicionales para
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los profesores en los modelos descentralizados de alimentación escolar
donde estos, a veces, compran la comida, tienen implicaciones negati-
vas para la educación de los niños. Trabajos de campo en la India han
demostrado que los profesores a cargo de las actividades de la alimenta-
ción escolar necesitan una media de dos o tres horas al día para estas
tareas, tiempo en el que no pueden dar clases. Mientras las oportunida-
des de aprendizaje de los niños pueden ser incrementadas al suminis-
trarles la comida en la escuela, los niños también pueden sufrir un perjui-
cio si los profesores tienen menos horas para la enseñanza en las clases
como resultado de sus responsabilidades adicionales. 

Los huertos escolares se planifican, frecuentemente, en conjunción
con la alimentación escolar con el propósito de dar una experiencia educa-
tiva a los niños sobre la producción agrícola sostenible, el uso de tecno-
logías apropiadas para las condiciones locales y los conceptos nutricio-
nales. En la práctica, la experiencia ha sido variada, especialmente cuando
los profesores tienen experiencia limitada en temas agrícolas. El énfasis
se pone habitualmente en la diversificación de los cultivos de alimentos,
frutas, vegetales y variedades resistentes a las condiciones climatológicas
de los diversos granos y materias primas. Los productos de los huertos
escolares pueden ser utilizados como complemento a la comida que se
recibe a través del programa de alimentación escolar y aumentar, de esta
forma, la diversidad en la dieta. No se debería esperar, sin embargo, que
los huertos escolares mantuvieran el programa, y se debería prestar aten-
ción para asegurar que la actividad en los huertos no reduzca el nivel de
enseñanza ni el aprendizaje por parte de los estudiantes. 

Preocupaciones medioambientales a nivel de escuela

Hay preocupaciones medioambientales significativas que surgen de la
actividad de la alimentación escolar y, además, todas las modalidades
pueden tener impactos negativos asociados, que conviene considerar. 

La preparación de comidas en la escuela requiere el uso de combus-
tible. En muchos casos, cuando esto ocurre en el colegio o la comuni-
dad, puede conllevar la utilización de madera o carbón vegetal de áreas
adyacentes, contribuyendo a la deforestación de la zona. La construc-
ción de cocinas eficientes, desde el punto de vista energético, puede redu-
cir significativamente el consumo de combustible y ayudar a minimizar
el impacto.

Los desafíos pueden surgir de la gestión y la retirada de los embala-
jes, paquetes y envoltorios, especialmente envases de leche y envoltorios
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de galletas. Se debe potenciar el uso de sacos reciclables y garrafas, y que
los colegios y comunidades puedan reutilizar o vender los contenedores
de comida vacíos.
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CUADRO 6.1
Caso de estudio: programas de alimentación escolar en la transición.

Fase 1 a Fase 2
(Para más detalles ver tabla 4.1) 

Sudán

En 2008, se puso en marcha un programa de alimentación escolar en
Sudán que cubría a 1,2 millones de niños en todo el país y tenía el objeti -
vo de incrementar la asistencia a la escuela, particularmente de las niñas,
y aliviar el hambre a corto plazo, mientras se transferían recursos a los ho -
gares en situación de riesgo. La falta de comida en los hogares es, según
las informaciones obtenidas de un estudio de base realizado por el Minis-
terio de Educación de Sudán en 2008, una de las principales razones de
la elevada tasa de abandono escolar. Alrededor de dos tercios de los bene-
ficiarios del programa eran del sur de Sudán y de Darfur. 

Los beneficios del programa. La combinación del conflicto armado, el
desplazamiento a gran escala de la población y la pobreza, hacen que
Sudán sea un entorno complejo en el que implantar programas de alimen-
tación escolar. El conflicto actual en Darfur; los desafíos de las confron-
taciones en el sur de Sudán después de décadas de guerra civil, incluyen-
do el retorno de la población, infraestructura limitada y la necesidad de
consolidar las estructuras de gobierno; y la tensión de las diferentes formas
de vida y la deslocalización económica en el Oeste han dejado como resul-
tado que Sudán sufra inseguridad alimentaria. Una evaluación en 2007
de la alimentación en la escuela en situaciones de emergencia revisó el
programa y encontró que, en las áreas afectadas por el conflicto, los niños
desplazados tienen un mayor incentivo para asistir a la escuela cuando
existe un programa de alimentación escolar que cuando no lo hay. Por
tanto, el programa tiene un importante efecto estabilizador y facilita la
cohesión social. La evaluación también destaca que la comida en común
suministrada en el colegio es un importante apoyo psicológico para los
niños afectados por el conflicto (Programa Mundial de Alimentos, 2007d).

Los desafíos de introducir el programa en un entorno complejo. A pesar
de los beneficios, poner en práctica la alimentación escolar en un entor-
no frágil conlleva importantes desafíos. La principal cuestión es conseguir 
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un equilibrio entre las necesidades de la población en situación de ries-
go y la posibilidad de implantar el programa en áreas inestables. Algunas
de estas limitaciones incluyen la falta de acceso a la escuela debido a las
pobres infraestructuras viarias, la falta de colaboradores capaces de gestio-
nar el programa en áreas remotas, la falta de flexibilidad para ajustar las
modalidades del programa, una pobre infraestructura escolar, una limita -
da capacidad de la comunidad para gestionar el programa, elevados costes
derivados de complejas operaciones logísticas e inseguridad para el perso-
nal y los beneficiarios cuando se está aplicando el programa. 

El programa está siendo puesto en práctica por el Ministerio de Educa-
ción en colaboración con el Programa Mundial de Alimentos. 

Haití

El enfoque del Gobierno de Haití para la alimentación escolar está descri-
to en la Estrategia Nacional de Educación para Todos. La estrategia trata
de llegar al 30% de los escolares, priorizando las escuelas en áreas pobres
y marginadas. El modelo propone ofrecer desparasitación y enriqueci-
miento con micronutrientes como componentes de los programas de
alimentación. También está previsto el fortalecimiento institucional del
Programa Nacional de Alimentación en la Escuela (PNAE). El compo-
nente de alimentación escolar del proyecto de Educación para todos
(apoyado por la Asociación Internacional para el Desarrollo del Banco
Mundial) está ejecutado por el Programa Nacional de Alimentación en
la Escuela, que subcontrata a empresas privadas y organizaciones no guber-
namentales el suministro de los programas de alimentación en áreas selec-
cionadas. El proyecto cubre a 45.000 niños con estos servicios y el obje-
tivo es proporcionar 1.000 kcal por niño y año. La Asociación Internacional
para el Desarrollo va a pilotar también un programa de alimentación esco-
lar a partir del año escolar 2009/2010, basado en modelos de Guyana y
Brasil. El programa de alimentación escolar en Haití cubrió a 300.000
niños en 2007.

Seguridad alimentaria en Haití: mejorando los mecanismos existentes.
El Gobierno de Haití, el Programa Mundial de Alimentos, el Banco Mun -
dial, UNICEF y la Organización Mundial de la Salud han trabajado
conjuntamente para mejorar la capacidad y la efectividad de programas
relacionados con la nutrición, con el fin de salvaguardar la seguridad
nutricional de las poblaciones más vulnerables de Haití. El proyecto de
asistencia técnica tiene un enfoque de dos vías, centrándose en benefi -
cios rápidos y asesoramiento en el momento para mejorar los programas 
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existentes y acciones que, si bien se centran en la nutrición, empiezan a
poner los cimientos de otras mejoras cualitativas en la red de seguridad
de Haití. 

Las tres áreas temáticas en las que se centra el proyecto son (1) cono-
cimiento e información, que incluye actividades como el suministro de
mapas del servicio, recogida de datos sobre el control de su crecimiento
y llevar a cabo un estudio nacional sobre la salud nutricional de los niños;
(2) fortalecer la seguridad nutricional de los programas, que incluye añadir
nutrición y elementos para la salud de las familias a los programas de ali -
mentación escolar existentes y pilotar nuevos enfoques para reducir la des -
nutrición, centrándose en la participación de la comunidad, y (3) construir
instituciones y distritos para la seguridad nutricional.





Los capítulos anteriores han destacado la necesidad de mejorar el diseño
de nuevos programas de alimentación escolar y de revisar los programas
existentes con el fin de sembrar la semilla para su sostenibilidad y efec-
tividad. Este capítulo presenta una recopilación de los instrumentos exis-
tentes y dos nuevos instrumentos para el apoyo a los responsables del di -
seño de estos programas y de la toma de decisiones sobre las políticas a
seguir. 

Los instrumentos disponibles tienden a concentrarse en el diseño y
la puesta en práctica del programa pero, normalmente, carecen de direc-
trices sobre cómo evaluar e implantar los factores clave que llevan a su sos -
tenibilidad. En particular, existe una necesidad de una guía sobre cómo
analizar el marco político en un determinado país, la capacidad finan-
ciera y las alternativas de financiación del programa y las estructuras
institucionales y la capacidad para ponerlo en marcha. También es nece-
sario actualizar las directrices existentes sobre los trade-offs que surgen al
elegir entre las distintas modalidades, las opciones para la cesta de alimen-
tos, los costes relativos y el amplio abanico de opciones para la compra
de alimentos. En respuesta a esa necesidad, esta sección describe una lista
de control actualizada (presentada en detalle en el apéndice 3) como un
instrumento para guiar el diseño de nuevos programas de alimentación
escolar. 

Al igual que existe una necesidad de contar con una guía clara sobre
cómo diseñar programas efectivos y sostenibles desde un principio,
también hay un creciente reconocimiento de la necesidad de revisar y
actualizar los programas existentes. El análisis de la historia del caso de
El Salvador (ver apéndice 1) muestra que el proceso de transición impli-
có una inversión significativa de tiempo y de recursos para cambiar de
una estrategia a otra. Un número creciente de países ha empezado a utili-
zar asesoramiento nacional sobre la alimentación en la escuela como la
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Cómo diseñar y actualizar
los programas de alimentación escolar 



base de un diálogo estratégico y práctico entre el gobierno y los distintos
agentes implicados y como un punto de partida para el proceso de tran-
sición. En esta sección presentamos un marco (descrito en detalle en el
apéndice 4) como un instrumento para facilitar el rediseño de los progra-
mas de alimentación escolar existentes y suministrar una base común
para todos los agentes implicados en el programa. 

Una conclusión de este análisis es que los instrumentos disponibles
actualmente para diseñar la alimentación escolar necesitan ser actualiza -
dos a la vista de la nueva evidencia empírica disponible y los conocimien -
tos sobre la materia. 

Lista para diseñar e implementar
los nuevos programas de alimentación escolar

El apéndice 3 presenta una lista para diseñar nuevos programas de alimen-
tación escolar. Esta herramienta propone seguir el proceso paso a paso,
que incluye las siguientes fases principales:

• Análisis del problema: incluye la evaluación para determinar el contex-
to operativo y el posible papel y necesidad de la alimentación escolar,
y también detalla una evaluación de la viabilidad y un análisis de las
políticas gubernamentales relacionadas con la alimentación escolar.

• Definición de objetivos: aclara los objetivos del programa y los resul-
tados esperados basados en los resultados de la evaluación y el análi-
sis del problema.

• Focalización: identifica los grupos relevantes y las áreas en las que debe
actuar el programa, basándose en los resultados de la evaluación.

• Composición de las raciones y modalidad de distribución de los alimen-
tos: detalla la necesidad de seleccionar el tipo de comida, el tipo de
raciones y las modalidades que están en línea con los objetivos del
programa, sus aspectos prácticos y sus costes. 

• Gestión y puesta en marcha de la estructura: incluye las disposiciones
que se tengan que tomar en las escuelas, el control y la evaluación de
los sistemas, la coordinación y las actividades complementarias. 

• Análisis del riesgo y planificación de contingencias: identifica los posi-
bles riesgos relacionados con la puesta en práctica del programa y las
estrategias para mitigarlos. 

• Cuantificación de los costes e inclusión en los presupuestos: incluye una
división de los costes en costes de puesta en marcha y costes de mante-
nimiento del programa y posibles fuentes de financiación. 
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Lista para actualizar los programas
de alimentación escolar existentes

El reciente interés por la alimentación escolar ha provocado debates en
el nivel nacional en muchos países. Los gobiernos han llevado a cabo
procesos de consulta nacionales o seminarios sobre el tema como primer
paso para incluir el programa en las políticas nacionales. En este contex-
to, existe una creciente necesidad por disponer de un marco para guiar
este tipo de discusiones entre los agentes implicados y colaboradores y
sus implicaciones en los niveles nacional y subnacional. 

El apéndice 4 presenta un instrumento para volver a considerar los
programas de alimentación escolar a la luz de la nueva forma de pensar
y de las investigaciones disponibles. Este instrumento pretende ser un
marco de evaluación que pueda ser utilizado por el gobierno o por otros
agentes para evaluar la calidad y el potencial de sostenibilidad de un
determinado programa de alimentación escolar; tiene la intención de
ofrecer al gobierno una hoja de ruta para una transición suave de un pro -
grama de alimentación escolar y, por ello, sirve de base para una estra-
tegia de transición; y suministra un marco dentro del cual el gobierno y
otros agentes implicados puedan discutir colectivamente, analizar y actuar
sobre la alimentación escolar alrededor de un conjunto de objetivos
comunes. Como tal, este instrumento permite incrementar el control
nacional, facilitar el diálogo entre colaboradores y el gobierno, guiar la
planificación de la acción y la capacidad para el desarrollo de estrategias
y ayudar a centrar los recursos sobre áreas prioritarias específicas. 

Hasta ahora, este instrumento ha sido utilizado en Afganistán, Haití,
Malawi y Pakistán como base de seminarios nacionales sobre la alimen-
tación escolar. Como resultado de estos seminarios, se han desarrollado
planes de acción para mejorar los programas existentes y coordinar accio-
nes entre los distintos agentes. Esta herramienta también ha sido utili-
zada en Tanzania como base para rediseñar el programa de alimentación
escolar y en El Salvador como el marco para un estudio de caso para una
transición (descrito en el apéndice 1).

Este instrumento tiene los siguientes cinco componentes sobre la
alimentación escolar y veinte indicadores o hitos de buenas prácticas:

1. Fuertes marcos de política

• La estrategia de reducción de la pobreza en el nivel nacional o una
estrategia nacional equivalente identifica la alimentación escolar
como una intervención educativa, de protección social o ambas.
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• Las políticas y estrategias sectoriales identifican la alimentación es -
colar como una intervención de protección educativa y social (plan
sectorial de educación, política de protección social).

• Existe una estrategia específica relacionada con la alimentación esco-
lar, la salud y la nutrición en la escuela que especifica los objetivos,
la justificación, el alcance, el diseño y la financiación del programa.

2. Fuerte estructura institucional y coordinación

• Existe una institución nacional que tiene el mandato para la pues-
ta en práctica de la alimentación escolar. 

• Hay una unidad específica a cargo de la gestión general de la alimen-
tación escolar dentro de la institución en el nivel central y cuenta
con personal, recursos y conocimiento suficientes. 

• Existe un mecanismo de coordinación intersectorial implantado
que es operativo e implica a todos los agentes y colaboradores de
la institución. 

• Hay personal y recursos adecuados para la supervisión en el nivel
regional. 

• Existe personal y recursos adecuados para el diseño y la aplicación
en el nivel de distritos. 

• Hay personal, recursos e infraestructura adecuados para su pues-
ta en marcha en el nivel de las escuelas. 

3. Planificación y financiación estable

• La alimentación escolar está institucionalizada en la planificación
nacional y en el proceso presupuestario. 

• Existe una línea presupuestaria para la alimentación escolar y fondos
nacionales del gobierno o de donantes que cubran las necesidades
del programa de forma continuada. 

4. Diseño y puesta en marcha adecuada del programa

• El programa tiene objetivos apropiados que se corresponden con
el contexto general y el marco político.

• El diseño del programa identifica grupos de beneficiarios concre-
tos y criterios para establecer los beneficiarios que se corresponden
con los objetivos del programa y el contexto general. 

• El programa tiene modalidades de alimentación apropiadas y una
cesta de alimentos que se corresponden con el contexto general,
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los objetivos, los hábitos y gustos locales, la disponibilidad local
de alimentos y requisitos de contenido nutricional (consideracio-
nes desde el lado de la demanda).

• Los acuerdos de compras y logística están basados en comprar lo -
calmente y lo más frecuentemente posible teniendo en cuenta los
costes, las capacidades para las partes que los ponen en práctica,
la capacidad de producción en el país, la calidad de los alimen-
tos y la estabilidad del suministro (consideraciones de oferta y
compras).

• Hay una calibración apropiada de la demanda y la oferta, estable-
ciendo qué porcentaje de los alimentos demandados por el progra-
ma puede ser adquirido localmente. 

• Hay un sistema de control y evaluación implantado y funcionan-
do que forma parte de la estructura de la institución que lidera la
implantación del programa y es utilizado para la puesta en marcha
y las posibles reacciones.

5. Fuerte participación y control de la comunidad (profesores, padres, niños)

• La comunidad ha participado en el diseño del programa.
• La comunidad ha sido implicada en la puesta en marcha del pro -

grama.
• La comunidad contribuye (en la medida de lo posible) con recursos

(monetarios o en especie) al programa.

Un manual para las personas responsables del diseño del programa

La tabla 7.1 contiene una lista indicativa de los instrumentos a disposi-
ción para diseñar programas, desde la fase inicial de evaluación hasta el
diseño efectivo del programa. Siempre que sea posible, la lista incluye el
URL donde el instrumento se puede encontrar. Todos los instrumentos
se pueden obtener contactando directamente con el Programa Mundial
de Alimentos (wfpinfo@wfp.org).

Fuentes adicionales de información útil

• www.wfp.org/food_aid/school_feeding (información sobre el enfo-
que del Programa Mundial de Alimentos sobre la alimentación esco-
lar, trabajo con colaboradores, documentos y últimas noticias).
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TABLA 7.1

Instrumentos disponibles para el diseño
y la puesta en práctica de la alimentación escolar

Nombre del instrumento Descripción

Instrumentos de evaluación

Análisis exhaustivo
de la sostenibilidad
y de la vulnerabilidad.

Compras para la evaluación
del progreso.

Evaluaciones de los elevados
precios de los alimentos.

Instrumentos para el diseño
y la puesta en práctica

Manual sobre la
alimentación escolar.

Rediseño de la alimentación
escolar e instrumento
de evaluación.

Directrices para identificar
a los beneficiarios de la
alimentación escolar.

.../...

Evaluaciones a fondo que proveen información sobre la inse-
guridad alimentaria, los riesgos para las vidas humanas y
los problemas de seguridad alimentaria emergentes.

Útil para el análisis de la situación, la fijación de objetivos y
los planes de mitigación de riesgos. 

Provee información sobre la producción agrícola nutri -
cional, impedimentos para elevar la productividad de los
pe queños agricultores, capacidad de asociación de los pe -
queños agricultores, factores que afectan al acceso de los
pequeños agricultores a los mercados. 

Útil para el diseño de la cesta de la compra, las estrategias de
compra de alimentos, planes para la mitigación de riesgos a la
hora de comprar alimentos. 

Suministra información sobre los precios de los alimentos
en la región y en el país y los efectos de los elevados precios
de los alimentos sobre la inseguridad alimentaria, las vidas
de las personas, la educación y la nutrición.

Útil para el análisis del problema y para el diseño del pro -
grama.

Da detalles sobre el diseño y la puesta en práctica del pro -
grama, incluyendo las consideraciones sobre la cesta de
alimentos, la fijación de los beneficiarios, disposiciones
comunitarias, control y evaluación e intervenciones comple-
mentarias. 

Está siendo revisado, se publicará una nueva versión en
2009.

Lista completa de indicadores y objetivos para evaluar la cali-
dad de un programa de alimentación escolar, desarrollado
en el apéndice 4. Materiales de seminarios de uno, dos y
tres días basados en el instrumento también están dispo-
nibles. La formación de facilitadores para los seminarios
está en curso.   

Provee una guía sobre la fijación de los beneficiarios en el
ámbito geográfico de programas de alimentación escolar
tanto en contextos estables como de emergencia y recupe-
ración.

Está siendo revisado, una nueva versión se publicará en
2009.  
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TABLA 7.1

Instrumentos disponibles para el diseño
y la puesta en práctica de la alimentación escolar (continuación)

Nombre del instrumento Descripción

Instrumentos para el diseño
y la puesta en práctica

Directrices para la
alimentación escolar en
situaciones de emergencia.

Calculadora de la cesta
de alimentos.

Lista de control.
La utilización de leche en
programas de alimentación
escolar.

Documentos del Programa
Mundial de Alimentos 
sobre los programas de
alimentación escolar.

La comida para la educación
funciona.

Alimentación escolar
desarrollada por el Programa
Mundial de Alimentos.

Educación nutricional de la
FAO en escuelas primarias.

Creando y manteniendo un
huerto escolar de la FAO.

Cómo empezar:
Programación de la
Asistencia Alimentaria de la
OVC.

.../...

Es una guía específica para programar las situaciones de
emergencia.

Un programa de Excel que calcula el valor nutricional de
varios alimentos. Especifica las kcal., las vitaminas, los
mi  nerales y los compara con la cantidad diaria recomen -
dada. 

Describe un abanico de temas prácticos que deben ser consi-
derados cuando se evalúa la utilización de la leche en un
programa de alimentación escolar.

Especifican el diseño y la puesta en práctica de los prepara-
tivos para un programa de alimentación escolar en un país.
http://www.wfp.org/operations/list.

Consolida los diferentes análisis del seguimiento y la eva -
luación de los datos recogidos por el Programa Mundial
de Alimentos entre 2002 y 2006 para fortalecer el conoci -
miento de base y conocer los componentes de su progra -
ma de educación escolar. http://www.schoolandhealth.
org/sites/ffe/Key%20Information/Food%20for%20
Education%20Works%202006.pdf.

Da un marco de actuación para la alimentación escolar de -
sarrollado a partir de medios propios.

Provee una guía de planificación para el desarrollo de cu -
rrículos nutricionales. http://www.fao.org/docrep/009/
a0333e00.htm.

Asiste a profesores, padres y a las comunidades en el diseño
y la mejora de los huertos escolares. http://www.fao.
org/docrep/009/a0218e/A0218E00.htm.

Define términos como OVC; suministra una guía para la
programación de la OVC, desde la evaluación de las ne -
cesidades a la selección de los beneficiarios y las colabora-
ciones, a través del seguimiento y la evaluación.



• www.wfp.org/country_brief (información sobre las actividades del
Programa Mundial de Alimentos, incluyendo la alimentación esco-
lar, por países).

• www.schoolandhealth.org (fuentes, documentos, información sobre
países, noticias y acontecimientos sobre alimentación escolar y otros
programas de nutrición y de salud en la escuela).

• www.unesco.org/education/fresh (manuales para distintos tipos de
in tervenciones de salud y nutrición, incluyendo la alimentación es -
colar).
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TABLA 7.1

Instrumentos disponibles para el diseño
y la puesta en práctica de la alimentación escolar (continuación)

Nombre del instrumento Descripción

Instrumentos para el diseño
y la puesta en práctica

Protección social para niños
vulnerables en el contexto
del VIH y el SIDA: Hacia
una visión más integrada.

Protección social en la era
del VIH y el SIDA:
Examinando el papel de las
intervenciones basadas en
la alimentación.

Programación de la asistencia
en el contexto del VIH.

Los Estándares Mínimos
del INEE para la educación
en emergencias, crisis
crónicas y rápida
reconstrucción.

Fuente: Autores.
Nota: INEE = Red para la Educación en Emergencias de Inter-Agencias. OVC = Niños huérfanos

y vulnerables.

Define lo que es nuevo sobre la protección social y por qué
es tan importante en el contexto del VIH y el SIDA. La
alimentación escolar es mencionada como uno de los me -
canismos de protección social que pueden ser preventi-
vos, protectores, informativos y que ayuden a conse guir
cam bios en la situación. www.crin.org/docs/Social%20
Protection,%20Greenboth.pdf.

Define términos como protección social y red de seguridad
social desde diferentes perspectivas; examina el papel de
intervenciones basadas en la alimentación en apoyo de
huérfanos y niños vulnerables en el contexto del VIH.
http://www.wfp.org/sites/default/diales/Social_Protection
_in_Era_of_HIV_ and_AIDS_EN.pdf.

Provee un guía completa para la programación de la asisten-
cia alimenticia en el contexto del VIH. El enfoque de la
alimentación en la escuela desde la perspectiva de la edu -
cación, las redes de seguridad social y la vida. http:// www.
fantaproyect.org/publications/fapch.shtml

Contiene una guía para el diseño y la puesta en práctica de
la alimentación escolar como parte de programas de educa-
ción de emergencia. El manual de estándares mínimos y la
guía incluye una lista de control y directrices para los pro -
gramas de alimentación escolar. http://www.ineesite. org/
toolkit/.



• www.gcnf.org (página web de la Fundación para la Nutrición Global
de los Niños, que apoya a países en desarrollo a comenzar y ampliar
los programas de alimentación escolar).

• www.sign-schoolfeeding.org (información sobre el programa de alimen-
tación escolar desarrollado en Ghana y documentos sobre el apoyo del
gobierno de los Países Bajos al programa).

• www.worldbank.org/education/schoolhealth (información sobre las
actividades del Banco Mundial y gestión del conocimiento para la sa -
lud y la nutrición en la escuela).

• www.worldbank.org/safetynets (información sobre actividades del
Ban co Mundial en redes de seguridad y protección social).
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CUADRO 7.1
Apoyo del Programa Mundial de Alimentos

para la alimentación escolar

El Programa Mundial de
Alimentos apoya los pro -
gramas de alimentación
escolar en 70 países y llega
a 20 millones de niños,
encargándose normalmen-
te de la compra y la logís-
tica de los alimentos. En
cada caso, el Programa
Mun dial de Alimentos
trabaja con los gobiernos
para asegurar que la ali -
mentación escolar es com -
plementaria a la educación
básica y no causa distorsio-
nes en el sistema educati-
vo. Las comunidades y los
padres desempeñan un pa -
pel importante a la hora de
gestionar los programas en
cada escuela. El nivel de
implicación del gobierno
varía dependiendo de la
situación. En los países 

(continúa)

Alimentación escolar
del Programa Mundial de Alimentos

Principales cifras – 2007

Beneficiarios: 19,3 millones.

Sexo: 48% niñas.

Por región:
Latinoamérica: 8,7%.
Oriente Medio y Asia Central: 3,4%.
Sur de Asia y Sudeste Asiático: 35,8%.
África Subsahariana: 51,8%, de los cuales:
Este de África y África Central: 21,3%.
Sur de África: 9,7%.
Sudán: 4,1%.
Oeste de África: 16,7%.

Por modalidades:
Comidas en la escuela; 90,4%.
Alimentos para llevar a casa: 9,6%.

Distribución de alimentos: 535.000 tone-
ladas.

Gasto estimado: 357 millones de dólares.
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menos desarrollados y en contextos de fragilidad estructural o de emergen -
cia, el Programa Mundial de Alimentos asume la mayor parte de la respon-
sabilidad para financiar y gestionar el programa. En situaciones de desarro-
llo más estables, cuando la alimentación en la escuela es una prioridad
del gobierno, los gobiernos financian y gestionan progresivamente los
programas llevando, en algún momento, a que la asistencia externa ya no
sea necesaria. Conforme el gobierno lentamente asume una mayor respon-
sabilidad en la financiación y en la gestión, el papel del Programa Mundial
de Alimentos cambia, desde la compra y el suministro de la comida al
asesoramiento sobre la política a implantar y a la asistencia técnica. 

El Programa Mundial de Alimentos es el agente que mayor apoyo otor-
ga a los programas de alimentación escolar en países de renta baja, con
una financiación estimada de 357 millones de dólares; la organización
gastó 612 millones de dólares en comprar comida para los distintos obje-
tivos en 69 países en desarrollo. En 2008, el valor de las materias primas
compradas en países en desarrollo fue de 882 millones de dólares.

El Programa Mundial de Alimentos está dirigiendo una serie de esfuer-
zos a la compra local de algunos de los alimentos para sus programas de
pequeños agricultores a través del Programa Compras para el Progreso.
Integrando su poder de compra con las contribuciones técnicas de otros
agentes para conectar pequeños agricultores de baja renta con los merca-
dos, el Programa Mundial de Alimentos tiene la intención de que en los
próximos cinco años los agricultores de renta baja participantes consigan
una renta anual superior como resultado directo de las ventas de bienes al
Programa Mundial de Alimentos. También está previsto que las mejores
prácticas para los agricultores de renta baja hayan sido identificadas e inte-
gradas en las políticas y prácticas de los programas del Programa Mundial
de Alimentos. Las lecciones tienen que ser compartidas por los gobiernos
nacionales y otros agentes públicos y privados del sector agrícola. 

Rediseñando las prácticas de compra de alimentos, el Programa Mundial
de Alimentos puede desempeñar un papel activo en la conexión entre los
agricultores y el mercado transfiriendo su know-how y sus instrumentos
a los productores locales para asegurar que son más competitivos en el
mercado de productos agrícolas, incluyendo el mercado creado por el
Programa Mundial de Alimentos. Se hará un seguimiento de las activi-
dades al menos en los siguientes países a lo largo de los próximos cinco
años: Afganistán, Burkina Faso, República Democrática del Congo, Etio-
pía, Guatemala, Kenia, República Democrática Popular de Laos, Repú-
blica de Liberia, Malawi, Mali, Mozambique, Nicaragua, Ruanda, Sierra
Leona, Sudán, Tanzania, Uganda y Zambia. En estos países y otros, los pro -
gramas de alimentación escolar están siendo utilizados como una fuente 

(continúa)
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de demanda para nuevos modelos de compras. Para hacer esto, el Progra-
ma Mundial de Alimentos está analizando la cesta de alimentos para la
alimentación escolar para asegurar que solamente está compuesta de alimen-
tos nutritivos disponibles en el nivel local, siempre que sea posible, y que
la oferta de alimentos para programas de alimentación escolar está cuida-
dosamente calibrada, integrando la capacidad de producción nacional y
construyendo deliberadamente vínculos con los pequeños agricultores.

CUADRO 7.2
Caso de estudio: programas de alimentación escolar en la transición.

Fase 3 a Fase 4
(Para más detalles ver tabla 4.1) 

Kenia

El Programa Mundial de Alimentos ha suministrado comidas a los niños
en Kenia a lo largo de los últimos 28 años. En 2008, las comidas en la
escuela fueron suministradas a alrededor de 1.210.000 niños en más de
3.800 escuelas en áreas vulnerables de 63 distritos y 6 suburbios de Nairo-
bi. El principal objetivo del programa era incrementar la matriculación
y la asistencia a la escuela. Los distritos que se beneficiaban del progra-
ma tenían la tasa más baja de matriculación y asistencia a la escuela, así
como de relación entre géneros en el país, comparado con las tasas nacio-
nales medias, principalmente como resultado de valores culturales, el
pobre estado de las infraestructuras de los colegios, la pobreza y el hambre. 

Aumentando la asignación de recursos financieros por parte del Gobier-
no. A lo largo de los últimos años, el Gobierno de Kenia ha empezado a
asignar recursos al programa a través de transferencias en especie de alimen-
tos que son producidos localmente. La responsabilidad de la gestión está
siendo también gradualmente transferida. El Gobierno recibe asistencia
externa para la compra y el suministro de comida para el programa, mien-
tras que es responsable de la distribución de los alimentos desde los alma-
cenes hasta las escuelas asistidas. El coste total del programa de alimen-
tación escolar en Kenia, incluyendo las contribuciones de la comunidad,
fue estimado en 28 dólares estadounidenses por niño y año. 

También los padres y otros miembros de cada escuela asistida realizan
otras contribuciones. El comité de gestión de la escuela, normalmente,

(continúa)
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gestiona el programa y acuerda las tasas que tendrá que abonar cada niño
en la escuela para apoyar la alimentación en esta. Si los padres no pueden
permitirse pagar en efectivo, ofrecen contribuciones en especie o prestan
servicios. Las cantidad exigida en la escuela por cada niño está entre los
100 y los 300 shillings keniatas (entre 1,38 y 4,17 dólares estadouniden-
ses) por niño y año para las escuelas rurales y urbanas, respectivamente.

Recientemente, el Gobierno de Kenia ha lanzado el Programa de Ali -
mentación Escolar Desarrollado en el país, que tiene como objetivo alimen-
tar a 550.000 escolares que, previamente, han sido alimentados por el
Programa Mundial de Alimentos, empezando en el primer trimestre de
2009. El Gobierno ha asignado una cantidad inicial de 6 millones de dó -
lares para el programa en el año fiscal 2008/09. Adicionalmente, se ha
realizado un ejercicio de fijación de objetivos que ha identificado a 28
distritos agrícolas marginales que tendrían acceso a los mercados creados
por el nuevo programa. La transferencia monetaria se realiza directamen-
te a las escuelas para la compra local de cereales, legumbres y aceite.



Los capítulos previos han examinado la evidencia de base para progra-
mas de alimentación escolar con el objetivo general de entender mejor
cómo desarrollar y poner en práctica de forma efectiva programas de
alimentación escolar en dos contextos: (1) una red de seguridad produc-
tiva, como parte de la respuesta a los shocks sociales de la crisis global ac -
tual; y (2) una inversión localmente sostenible en capital humano, como
parte del esfuerzo a largo plazo para conseguir la «Educación para Todos-
Fast Track» y dar protección social a los pobres. 

Conclusiones fundamentales del análisis

Aquí se resumen las conclusiones fundamentales del análisis principal.

La cobertura global actual de los programas de alimentación escolar 

• Cada país (para los que existen datos) está tratando de suministrar
alimentos a sus escolares de alguna forma y en alguna cuantía. 

• La alimentación escolar completa es casi universal en aquellos países
de renta media y alta que pueden financiar los programas para los
que se tienen datos. 

• Los países con mayor necesidad son aquellos en los que los programas
de alimentación escolar son, en estos momentos, los menos adecuados.

La práctica universalidad de la alimentación escolar y la falta de adecua-
ción de los programas allí donde la necesidad es mayor revelan que exis-
te una importante oportunidad para los agentes dedicados al desarrollo
de asistir a los gobiernos y desarrollar redes de protección social en respues-
ta a la crisis global actual y sembrar las semillas para lograr una inversión
a largo plazo en capital humano y protección social. 
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Los beneficios de los programas de alimentación escolar

• Los principales motores de un mayor apoyo para la alimentación esco-
lar son los beneficios sociales y educativos.

• Los papeles de las redes de protección social de los programas de ali -
mentación escolar incluyen una respuesta inmediata a los shocks socia-
les, así como la protección social a largo plazo. 

• La alimentación escolar puede beneficiar a la educación a través de
la matriculación, la asistencia, la capacidad cognitiva y los resultados
académicos, si bien la magnitud de los beneficios y la evidencia de
los efectos varían con la modalidad de la alimentación. 

• Programas de educación bien diseñados que incluyen enriquecimien-
to con micronutrientes y desparasitación pueden otorgar beneficios
nutricionales adicionales, y deberían ser diseñados para complemen-
tar y no para competir con los programas nutricionales de los niños
más pequeños, que se mantienen como una clara prioridad en la lucha
contra la desnutrición en general.

El objetivo de la protección social y de los beneficios educativos sugie-
re una necesidad de que estos sectores se impliquen de forma más siste-
mática en el desarrollo de programas de alimentación escolar, incluyen-
do la investigación, el diseño y el diálogo político. 

La sostenibilidad de los programas de alimentación escolar

• Los programas en los países de renta baja muestran grandes variacio-
nes en sus costes, con las consiguientes oportunidades de contención
de estos.

• Conforme los países crecen económicamente desde la renta baja a la
media, el coste de la alimentación escolar decrece sustancialmente,
con relación a los costes educativos. Esto justificaría la necesidad de
centrarse en programas de apoyo en países antes de que realicen ese
salto. 

• Las condiciones previas para la transición a programas de sostenibi-
lidad nacional son la integración de la alimentación escolar en las po -
líticas y los planes nacionales, especialmente en los planes del sector
educativo, la financiación nacional y la capacidad nacional de implan-
tar y gestionar el programa. 

• Un mensaje clave es la importancia de diseñar la sostenibilidad a largo
plazo en los programas desde su concepción y de revisar los programas
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conforme evolucionan. Los países se benefician de tener información
clara sobre la duración de la asistencia de los donantes, una estrate-
gia sistemática para fortalecer la capacidad institucional y un plan
concreto para la transición hacia el control nacional con los plazos e
hitos del proceso establecidos de forma adecuada. 

Otros beneficios adicionales pueden derivarse de una mayor cohe-
rencia entre el apoyo a la alimentación escolar y los procesos ya estable-
cidos para armonizar la cooperación para el desarrollo en el sector educa-
tivo, en particular la iniciativa «Educación para Todos-Fast Track». 

Los trade-offs en el diseño de los programas de alimentación escolar

• Existen diferencias reales entre los costes y beneficios de las modalida -
des disponibles, y diferencias significativas en el grado en el que las di -
ferentes modalidades son apropiadas para la capacidad y el contexto
local. 

• Dado que el presupuesto es limitado, la focalización es esencial para
asegurar que los programas proveen el máximo beneficio a los que
deben ser los beneficiarios de estos, así como para maximizar los bene-
ficios y la contención de costes. 

• Existen relevantes costes de oportunidad, que podrían evitarse, deri-
vados del hecho de que los profesores preparen las comidas, e im -
portantes preocupaciones medioambientales, que también podrían
evitarse, que surgen de las operaciones de la alimentación escolar,
especialmente las relacionadas con la utilización de combustible y el
embalaje. 

• La participación de niños y de la comunidad es un factor determi-
nante positivo en la sostenibilidad del programa pero, al mismo tiem-
po, se necesita un diseño adecuado del programa para evitar la explo-
tación y las implicaciones negativas para la educación. 

El diseño de programas efectivos requiere una evidencia de base que
permita un análisis adecuado de los trade-offs entre las distintas estrate-
gias de focalización, las modalidades de alimentación y los costes. En espe-
cial, se hace necesario disponer de mejores datos sobre la efectividad en
relación con los costes de los enfoques y las modalidades dis ponibles. 
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Acuerdos institucionales y de compras públicas localmente
apropiados para facilitar la transición hacia el control nacional

• La elección de los acuerdos institucionales y de compras públicas de -
bería responder al contexto específico del país, especialmente en rela-
ción con la política, los recursos y la capacidad del mismo. 

• La gestión de los programas de alimentación escolar se ha ido descen-
tralizando cada vez más, reflejando la tendencia del sector educativo
hacia una gestión basada en la escuela. 

• Los estudios de casos de programas que han culminado la transición
hacia un control nacional sostenible revelan que los programas son
mejores si cuentan con una determinada institución nacional encar-
gada de estos, normalmente el sector educativo, y capacidades adecua-
das para implantarlos en niveles subnacionales. 

• Mientras que el control nacional parece ser un factor crítico en la
tran sición hacia la sostenibilidad, existen diversos enfoques para llevar
a cabo su implantación (incluyendo el sector público, el sector priva-
do y colaboraciones público-privadas) que parecen ser efectivos. 

• Los papeles y las responsabilidades del sistema institucional depen-
den en gran medida de la modalidad de compras públicas y de las
fuentes de alimentos que se elijan. Dentro de los programas nacio-
nales, los dos enfoques más comunes son las compras dentro del país
y la compra local. Estas dos alternativas están revelándose como las
más frecuentes, en general. 

• La compra local está siendo activamente evaluada por países como
un medio para conseguir programas de alimentación escolar sosteni-
bles y, al mismo tiempo, estimular la economía agrícola local utilizan -
do el poder de compra del programa.

• Los programas basados en la comunidad son, en raras ocasiones, un
enfoque apropiado para una transición efectiva para los países de renta
baja porque introducen en la comunidad costes que pueden ser una
barrera para la educación, especialmente para niños y niñas pobres,
y pueden ser solamente mantenidos en áreas en las que haya seguri-
dad alimentaria. 

El desafío principal en este área es cómo introducir la sostenibilidad
en los programas desde un principio. Los estudios de casos de países que
han realizado la transición hacia el control nacional parecen ofrecer una
guía útil a otros países que busquen seguir el mismo camino. Sin embar-
go, también existe la necesidad de una evaluación de nuevas prácticas
prometedoras, especialmente, en las compras locales de comida como
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una fuerza multiplicadora, que beneficie a los niños y a la economía local
al mismo tiempo. 

Futuras investigaciones

En este apartado ofrecemos una lista de algunas de las principales áreas
para la investigación que hemos identificado durante la redacción de este
libro. 

Una base de datos de los programas de alimentación escolar que descri-
ba la cobertura y el funcionamiento de estos programas globalmente. La
base de datos más completa disponible en estos momentos es la del
Programa Mundial de Alimentos sobre sus propios programas. Esta se
centra en países de renta baja y no provee información sobre programas
puestos en práctica exclusivamente por los gobiernos u otras agencias.
No es posible estimar en la actualidad, por ejemplo, la población global
que se beneficia de programas de alimentación escolar, las diferencias en
la cobertura, los costes de los diferentes programas, la regularidad con
la que funcionan los programas o la popularidad de las distintas moda-
lidades. 

Una evaluación de los méritos relativos de la alimentación escolar en
relación con otros instrumentos de los programas de protección social.
Existe una preocupación por el hecho de que mucha de la información
disponible pueda tener una validez externa limitada y se ha identifica-
do una necesidad especial de estudios que examinen los resultados de
los instrumentos de los programas de protección social en contextos de
renta baja en África. Otras opciones de programas de protección social,
especialmente las transferencias monetarias condicionadas, suelen ser es -
casas en esos contextos y los programas de alimentación escolar son, fre -
cuentemente, parte de un número muy limitado de instrumentos de pro -
tección social disponibles de forma inmediata. 

Estudios de impacto que evalúen los beneficios educativos de los diferen-
tes diseños de los programas de alimentación escolar. Existe una necesi-
dad generalizada de muestreos aleatorios a gran escala para tratar de sumi-
nistrar evidencia fiable del impacto de la alimentación escolar sobre los
resultados educativos. Se necesitan estudios sobre todas las modalida-
des. Hay una especial carencia de estudios que examinen la relación entre
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los resultados educativos y (1) galletas y otros alimentos enriquecidos (la
mayor parte de la evidencia empírica disponible en estos momentos rela-
tiva a los beneficios para la educación está extrapolada de los estudios
sobre los suplementos alimenticios) y (2) alimentos para llevar a casa.
Los estudios de impacto deberían evaluar también los diferentes acuer-
dos institucionales y su impacto en los beneficios. 

Estudios de impacto que evalúen la contribución potencial nutricional
de los distintos diseños de los programas de educación escolar. Esto se
mantiene como una de las áreas más controvertidas del diseño de los
programas de educación escolar, fundamentalmente, por la prioridad
nutricional obvia de los niños más pequeños. Se requieren estudios más
operativos en línea con la iniciativa conjunta del Gobierno de Haití, el
Programa Mundial de Alimentos, la Organización Mundial de la Salud,
UNICEF y el Banco Mundial. Este último está explorando cómo mejo-
rar la capacidad y efectividad de programas relacionados con la nutrición,
por ejemplo añadiendo elementos de nutrición y de salud a los progra-
mas de alimentación en las escuelas existentes. De forma similar, existe
una necesidad de analizar si los beneficios nutricionales de los programas
de alimentación escolar para niños pequeños son comparables en cuan-
to a su efectividad con relación a los costes con las intervenciones direc-
tas dirigidas específicamente a niños pequeños. 

Estimaciones sistemáticas del coste de las diferentes modalidades de
alimentación escolar y de los determinantes de la considerable variación
de costes entre países. La aparente variación de costes entre países de renta
baja implica que existe una oportunidad nada desdeñable de contención
de costes, si se llega a entender mejor sus determinantes. La relevancia
de la modalidad de alimentación es un tema importante y hay una falta
de información sobre todo con relación a las galletas enriquecidas (no
hay datos para África) y para los alimentos para llevar a casa. 

La efectividad en relación con los costes, comparada con los beneficios
relativos de las diferentes modalidades de alimentación escolar. Los
programas de alimentación escolar están diseñados para un contexto
específico y las decisiones dependerán, en última instancia, del equili-
brio entre los resultados clave que se persiguen y los trade-offs y costes
en los que se incurren. Esto requiere estimaciones fiables de la eficien-
cia en relación con los costes de las diferentes modalidades en relación
con sus resultados. Por ejemplo, mientras parece probable a partir de las
investigaciones existentes que algunas modalidades pueden tener menos
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impacto que otras (por ejemplo, galletas enriquecidas frente a comidas),
la magnitud de esa diferencia se desconoce en gran medida. 

Los estudios de casos de países que han realizado con éxito la transición
hacia programas sostenibles. La situación en los países concretos es,
frecuentemente, complicada, sobre todo en aquellos casos donde pueden
existir diferentes modelos de alimentación escolar en paralelo y pueden
variar de año en año. La progresión de un modelo al siguiente puede que
no sea lineal, especialmente, en el caso de que los shocks sociales puedan
revertir las metas alcanzadas históricamente. Los estudios de casos po -
drían ser una guía para el proceso de transición y ayudar a definir los
elementos clave de una estrategia de transición exitosa. Esto debería
incluir información sobre la forma en la que los países consiguen finan-
ciar estos programas y cómo los costes son soportados en el país. Los
estudios de casos deberían incluir un rango completo de opciones que
hayan sido exploradas, incluyendo los papeles del sector público, las cola-
boraciones público-privadas y el sector privado, organizaciones religio-
sas y otras organizaciones de la sociedad civil y programas mantenidos
por la comunidad. 

La capacidad de los esquemas de compras públicas de proveer beneficios
económicos y sociales adicionales y de contribuir a la sostenibilidad incre-
mentando la efectividad en relación con los costes de las operaciones. La
evidencia empírica indica que los esquemas de compra locales consiguen
beneficios significativos en los países de renta media y alta. Existe la nece-
sidad de apoyar los estudios en curso sobre los potenciales beneficios de
las compras locales en África y de ampliarlos incluyendo la comparación
entre la efectividad en relación con los costes de las compras locales en
relación con otras opciones de realizar las compras. 

Desarrollo de una nueva guía técnica y de herramientas de gestión del
conocimiento para apoyar el diseño de programas de alimentación esco-
lar. Los instrumentos existentes para ayudar al diseño de los programas
de alimentación escolar necesitan ser actualizados a la vista de la nueva
evidencia empírica disponible y de los conocimientos sobre la materia,
especialmente para incluir directrices sobre cómo evaluar y poner en
práctica los factores clave de la sostenibilidad.
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En 2008, el programa de alimentación escolar de El Salvador pasó a ser
controlado y gestionado en su totalidad por el Gobierno después de 23
años de dependencia de colaboraciones para su implantación, especial-
mente el Programa Mundial de Alimentos. Este programa empezó duran-
te la crisis interna del país en 1984, planificándose que cubriría a 200.000
escolares desde las guarderías hasta el sexto grado en las áreas rurales. En
1997, cinco años después de la firma de los acuerdos de paz, el Gobier-
no empezó a asumir responsabilidades en la gestión de este, mientras
que el Programa Mundial de Alimentos se empezó a retirar de aquellos
departamentos que se consideraban más seguros desde el punto de vista
alimentario. 

En estos momentos, el Gobierno recibe apoyo externo del Programa
Mundial de Alimentos en forma de asistencia técnica, logística y compras
a través de un fondo fiduciario que fue establecido en 2008. A través de
este acuerdo, el Programa Mundial de Alimentos está pilotando inno-
vaciones en los procesos de compras, que tienen como objetivo relacio-
nar las compras locales con el programa de alimentación escolar. 

Documentar la transición

En 2009, el Gobierno de El Salvador y el Programa Mundial de Alimen-
tos decidieron llevar a cabo un estudio sobre la evolución del progra -
ma de alimentación escolar de El Salvador desde 1984 hasta 2008 para
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documentar el proceso de transición hacia un programa controlado por
las autoridades nacionales. 

Objetivos del estudio

El estudio pretende determinar los factores críticos y las lecciones apren-
didas de la experiencia de la transición y, en concreto, tiene los siguien-
tes objetivos específicos:

• Analizar los diferentes pasos o acciones tomados por el Gobierno y
los colaboradores que facilitaron la transición hacia un programa de
control nacional. 

• Identificar las mejores prácticas que pudieran ser aplicadas en otros
países. 

• Identificar las lecciones aprendidas que pudieran ser tenidas en cuen-
ta por otros países. 

Metodología

El estudio cubre las actividades de alimentación escolar desde 1984 hasta
2008. Fue realizado, principalmente, a través de la revisión de la litera-
tura y entrevistas concretas con miembros del Gobierno y colaborado-
res. Las conclusiones dependían de la disponibilidad de información
histórica. Hay una falta de información entre 1984 y 1992. Los datos
desde 1992 hasta principios de 2009 son bastante coherentes, a pesar de
que hay algunas discrepancias entre las fuentes gubernamentales y las
del Programa Mundial de Alimentos. Aquí presentamos un análisis preli-
minar con la información disponible. Las conclusiones deberían ser inter-
pretadas como un trabajo en curso porque se recogerá más información
en el futuro. 

El estudio se estructuró alrededor de dos sencillas preguntas:

1. ¿Dónde estamos ahora? Para establecer la situación actual y los logros
del programa.

2. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? Para identificar las actuaciones
realizadas que condujeron a este resultado. 

Ambas cuestiones fueron contestadas utilizando el siguiente marco para
analizar las características operativas. 
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¿Qué hemos hecho
Categoría ¿Dónde estamos ahora? para llegar hasta aquí?

Marcos
de políticas

Estructura
institucional

Estructura
financiera

Diseño
del programa

Puesta en práctica
del programa

Dispositivos
e infraestructura
en las escuelas

Alimentación escolar
en la estrategia para la reducción
de la pobreza y en las políticas
sectoriales como una política
específica. 

Responsabilidad institucional
actual, capacidad de la unidad
de alimentación escolar dentro
del gobierno, mecanismos
de coordinación, capacidad
en el nivel de estructuras
descentralizadas

La alimentación escolar
en el proceso de planificación
nacional, recursos de
financiación, posibles déficits
de financiación.

Objetivos actuales,
beneficiarios, grupos-objetivo,
cesta de alimentos.

Sistema de compras actual
y estructuras logísticas,
cantidades adquiridas local 
y regionalmente, calibración
de la demanda y la oferta,
control y evaluación,
actividades complementarias. 

Papel actual de la comunidad
en el diseño, la puesta
en marcha y el control.
Participación y proceso
de planificación, fijación
de prioridades. 

¿Cómo ha cambiado
la orientación de la política
a lo largo del tiempo? ¿Qué
hicieron el Programa Mundial
de Alimentos y los colaboradores
para influir en el proceso?
¿Qué desafíos encontramos?
¿Cómo fueron resueltos?

¿Cómo ha evolucionado
la capacidad institucional
a lo largo del tiempo?
¿Cómo se ha fortalecido?
¿Qué desafíos se han
encontrado? ¿Cómo se han
resuelto?

¿Cómo se ha producido la
transición desde la financiación
del Programa Mundial de
Alimentos a la financiación por
parte del gobierno? ¿Cómo se
financió el programa? ¿Qué
disposiciones tuvo que realizar
el gobierno? ¿Qué hizo el
Programa Mundial de
Alimentos para ayudar en este
proceso? ¿Qué desafíos se
encontró? ¿Cómo se resolvieron? 

¿Han cambiado a lo largo
del tiempo los objetivos
o los grupos de beneficiarios?
¿Se ha modificado la cesta
de alimentos o ha sido
modificada para contener
alimentos locales?

¿Cómo se ha desarrollado
el sistema de compras y la
logística a lo largo del tiempo?
¿Cuáles son los principales
desafíos? ¿Éxitos? ¿Éxitos y
desafíos del control y la
evaluación? ¿Desparasitación
y otras actividades?

¿Cómo ha cambiado el papel de
la comunidad a lo largo del
tiempo? ¿Cómo fue fortalecido?
¿Desafíos? ¿Éxitos?



¿Dónde estamos ahora?
La situación actual de la alimentación escolar en El Salvador

El programa de alimentación escolar en El Salvador da cobertura anual-
mente a 870.000 niños, entre los 5 y los 15 años, en todas las áreas rura-
les y en las áreas urbanas de renta baja; está llevado a la práctica como
un pro grama de desarrollo social con el objetivo de cubrir las necesida-
des inmediatas de alimentos de los niños, aumentando las matriculacio-
nes y la asis tencia, reduciendo el absentismo escolar y mejorando los
hábitos sanitarios de los niños asistidos. La alimentación escolar también
tiene un papel como protección social en el país, ya que, implícitamen-
te, transfiere recursos a los hogares más pobres. De hecho, en 2008, el
pro grama fue ampliado para asistir a los hogares afectados por el incre-
mento en los precios de los alimentos. 

La alimentación escolar en El Salvador se ha beneficiado del apoyo
de diversos líderes políticos de alto nivel que han defendido la expansión
del programa y ayudado a asegurar su sostenibilidad. Actualmente, la ali -
mentación escolar es la piedra angular del programa de desarrollo multi-
sectorial del país centrado en los niños y en la juventud, denominado
Escuela Saludable.

Los funcionarios parecen estar de acuerdo con que sería políticamen-
te muy dañino retirar o siquiera reducir la dimensión del programa, dado
que la demanda pública de alimentación escolar es muy elevada. La ali -
mentación escolar ha sido el buque insignia de las dos últimas campa-
ñas presidenciales, lo que indica su sostenibilidad política. 

Esta sección explora las características del programa en cinco niveles:
(1) el marco político, (2) el marco institucional, (3) el marco financiero,
(4) el diseño y la puesta en práctica y (5) las medidas e infraestructura
en el nivel de la escuela. 

El marco político nacional

El amplio compromiso con el programa se refleja en el marco político
y financiero del país. La alimentación escolar es parte de una iniciativa
multisectorial más amplia de salud y nutrición en la escuela, denomi-
nada Escuela Saludable, gestionada por una división encargada de los
principales programas sociales, que está ligada a la oficina del Presi -
dente y dirigida por la primera dama. El programa también está inclui-
do en el Plan de Educación Nacional Sectorial, en el Plan Nacional de
Gobierno y, lo más importante, en los planes operativos del Ministerio
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de Educación, que determina las necesidades presupuestarias del pro -
grama.

De acuerdo con funcionarios gubernamentales, uno de los factores
más importantes para la sostenibilidad del programa es que hay compro-
miso político y financiero hacia el programa. En el caso de El Salvador,
el compromiso existe en los niveles presidencial y ministerial, y existe
una línea presupuestaria para este en el presupuesto nacional. 

El marco institucional

Como se ha mencionado anteriormente, este programa forma parte de la
iniciativa multisectorial gestionada por una división dependiente de la
oficina del Presidente. Sin embargo, la responsabilidad de diseñar, gestio-
nar e implantar el programa recae sobre el Ministerio de Educación. Dentro
de este, existe una unidad encargada de gestionar aquellos programas que
son considerados como complementarios a la educación básica (por ejem-
plo, life skills, salud y nutrición, alimentación escolar) y es la responsable
de las actividades diarias. La unidad tiene un director y 10 funcionarios
asignados a tiempo completo al programa, y un presupuesto operativo. 

La supervisión y coordinación de la iniciativa multisectorial Escuela
Saludable se realiza a través de un Comité Director Nacional presidido
por la primera dama. Los miembros pertenecen al los Ministerios de Edu -
cación, de Salud, de Agricultura y de Obras Públicas. También hay un
Grupo de Trabajo Técnico a cargo del seguimiento de las decisiones toma-
das por el Comité Director. 

El Salvador tiene 14 departamentos y en cada uno de ellos hay un
equipo multisectorial encargado del programa que gestiona las activida-
des en el nivel local. En el municipal también existe personal y capaci-
dades para almacenar y distribuir los alimentos. En las escuelas, la gestión
diaria del programa es supervisada por un comité para la alimentación
escolar presidido por el director de la escuela y compuesto por padres y
profesores. 

El marco financiero

El programa, en la actualidad, está financiado exclusivamente por fon -
dos del Gobierno. La mayor parte de las necesidades del programa está
cubierta con fondos ordinarios, desde que una decisión del Parlamento
en 2005 estableciera que debía preverse una línea presupuestaria para la
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alimentación escolar. El resto de las necesidades se cubre a través de un
fondo fiduciario creado en 1999 con los recursos obtenidos de la priva-
tización de la empresa nacional de telecomunicaciones. Una ley nacio-
nal exige que los intereses generados por este fondo sean asignados a
programas sociales, incluyendo la alimentación escolar. En 2008, el fondo
fiduciario aportó alrededor de 3 millones de dólares a la alimentación
escolar. La alimentación escolar está incluida en el presupuesto anual del
Ministerio de Educación. El presupuesto para la alimentación en las
escuelas ascendió en 2009 a 17 millones de dólares.

Diseño del programa y puesta en marcha

El programa ofrece actualmente comidas estandarizadas en las escuelas
a más de 870.000 niños. La comida suministra alrededor del 26% y el
20% de las necesidades diarias de calorías y proteínas, respectivamente.
La cesta de alimentos consiste en arroz, aceite, bebida enriquecida, judí-
as, leche y azúcar. 

La focalización geográfica se hizo a través de dos estudios, utilizando
información del Ministerio de Educación y dos evaluaciones sobre nutri-
ción llevadas a cabo por el Programa Mundial de Alimentos. El progra-
ma está orientado a niños entre 5 y 15 años de edad (preescolar, prima-
ria y los tres primeros cursos de secundaria) en todas las escuelas públicas
en áreas rurales y áreas urbanas de renta baja del país; funciona en los
14 departamentos. 

El Ministerio tiene un sistema de control y evaluación, gestionado en
el nivel central. Este sistema triangula la información procedente de la
unidad general de coordinación en la oficina del Presidente, el Ministe-
rio de Educación y el Programa Mundial de Alimentos. La información
es recogida en el nivel de entrada y salida para las escuelas apoyadas. 

A pesar de que el Gobierno ha tomado el control pleno de la gestión
y la responsabilidad financiera del programa, el Ministerio de Educación
recibe apoyo externo en forma de asistencia técnica para mejorar la eficien-
cia de la alimentación escolar. Bajo el nuevo acuerdo firmado entre el
Ministerio y el Programa Mundial de Alimentos en 2008, el Programa
Mundial de Alimentos asiste al gobierno en las compras y la logística
para la alimentación escolar y va a realizar un estudio para rediseñar la
cesta de alimentos, la formación y la sensibilización en el nivel local, una
revisión de los procedimientos para fijar objetivos y el establecimiento
de reservas estratégicas de alimentos para el programa. Estas actividades
se realizarán con recursos nacionales. 
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Utilizando su experiencia en la compra de alimentos en la región, el
Programa Mundial de Alimentos ha sido capaz de incrementar la eficien-
cia del proceso de compra. En 2008, el Programa Mundial de Alimen-
tos fue capaz de comprar todo lo demandado por el programa con menos
dinero del presupuestado, generando un ahorro para el gobierno de alre-
dedor de 3 millones de dólares. Los ahorros fueron utilizados entonces
para ampliar la cobertura del programa y aumentar la cesta de alimentos.
La compra se realiza en los niveles nacional y regional porque existe dé -
ficit de alimentos, según la temporada, en el país. Existen planes para
explorar procedimientos de compra locales con la Iniciativa de Compras
para el Progreso del Programa Mundial de Alimentos. 

Ajustes e infraestructura en el nivel de escuela 

El suministro de alimentos se realiza tres veces al año y se deposita en al -
macenes propiedad del Gobierno en el ámbito municipal en cada depar-
tamento. Los comités de padres y profesores son los responsables de re -
coger los alimentos desde sus puntos de entrega, llevarlos a las escuelas,
almacenarlos y gestionar su distribución diaria. 

Los comités comunitarios, por su parte, son los responsables de coci-
nar y distribuir la comida a los niños diariamente. Los comités pueden
elegir si contratan cocineros, pagan a miembros de la comunidad o reclu-
tan voluntarios. Un estudio de base realizado a principios de 2009 indi-
có que, alrededor del 70% de las escuelas que eran visitadas, dependían
de voluntarios para cocinar la comida; generalmente, se trata de mujeres,
madres de los niños de la escuela. En un 30% de los casos, el comité
contrataba a cocineros. 

Como resultado de esta amplia formación y sensibilización sobre la
vida de los programas, la participación de la comunidad y su control son
muy elevados. El mismo estudio de base indicó que, en casi el 80% de
las escuelas visitadas, los padres participaban a la hora de cocinar los ali -
mentos y que, en el 70% de las escuelas, participaban en la distribución
de los alimentos a los niños. 

Un motivo de preocupación es contar con una infraestructura adecua-
da en la escuela. Alrededor del 67% de las escuelas tienen instalaciones
adecuadas. En el 33% restante de las escuelas, los padres han cocinado
la comida fuera del recinto del colegio. La mayor parte de las escuelas
no parece tener comedores adecuados para los niños y casi el 60% de los
colegios carece de agua potable para cocinar. Existen algunos desafíos
que tendrán que ser afrontados en los próximos años. 
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¿Cómo hemos llegado hasta aquí? Un estudio preliminar
del proceso de transición de la alimentación escolar en El Salvador

La transición en El Salvador a un programa de alimentación controlado
nacionalmente duró aproximadamente 23 años hasta que se completó.
Esta sección reconstruye la cronología basándose en la revisión de la li -
teratura existente y las entrevistas que se realizaron al personal del Go -
bierno y del Programa Mundial de Alimentos. 

Posteriormente, se identifican las diferentes fases o acciones que condu-
jeron a la situación actual del programa nacional. El análisis del proceso
de transición se realiza utilizando las mismas cinco categorías analizadas
arriba: (1) marco político, (2) marco institucional, (3) marco financiero,
(4) diseño y puesta en práctica y (5) medidas e infraestructuras en las es -
cuelas. El análisis está diseñado para arrojar luz sobre algunas activida-
des clave entre las diferentes fases de la transición. 

El proceso de transición de la alimentación escolar en El Salvador: hitos

La transición en El Salvador hacia un programa controlado nacional-
mente duró 23 años, tal y como se ilustra en el diagrama A.1.1 El progra-
ma comenzó en 1984 apoyándose fundamentalmente en el Programa
Mundial de Alimentos para la financiación y la puesta en práctica (fase
1). En 1996, 12 años después, el programa fue incluido en un progra-
ma nacional más amplio de salud en la escuela, Educación Saludable,
iniciativa dirigida por la primera dama del país. Durante este período,
se decidió mantener los fondos de los donantes (principalmente la Agen-
cia para el Desarrollo Internacional de Estados Unidos) con el fin de
permitir que el Gobierno pudiera comenzar a controlar determinadas
partes del programa. En 2005, el Parlamento aprobó una línea presu-
puestaria para la alimentación escolar, institucionalizando el programa
dentro del presupuesto nacional. El traspaso final de las responsabilida-
des del Programa Mundial de Alimentos al Gobierno se produjo a fina-
les de 2007 (fase 5). Recientemente, el Gobierno ha solicitado el apoyo
del Programa Mundial de Alimentos para gestionar las compras y la logís-
tica de los alimentos utilizando los fondos nacionales obtenidos de un
fondo fiduciario (como se ha descrito en la sección anterior). 
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El proceso de transición 

El diagrama A.1.2 presenta de forma esquemática la transición y las prin-
cipales actuaciones que se acometieron durante esta. 

Sentando las bases (1984-1995). Durante los primeros 11 años en los que
se introdujo el programa, este dependía de los recursos y de la capacidad
de operar del Programa Mundial de Alimentos. En aquel tiempo, apar-
te de la asistencia alimenticia, el Programa Mundial de Alimentos también
apoyaba al Ministerio de Educación para construir un marco institucio-
nal que pudiera dar apoyo posteriormente al programa (incluso creando
el comité téc nico y de dirección del programa e implantando una unidad
concreta den tro del propio Ministerio de Educación). Este proceso permi-
tió sentar las bases que más tarde apoyarían el programa en el Ministerio
de Educación. 
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DIAGRAMA A.1.1

La transición hacia la alimentación escolar:
principales hitos en el proceso de El Salvador

Fuente: Autores.
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Institucionalización del programa (1996-2005). El período compren-
dido entre 1996 y 2005 parece haber sido crítico en la fase de transi-
ción. Durante este tiempo, el Gobierno identificó la alimentación esco-
lar como un programa estratégico para el desarrollo del país, insertándola
en un marco de política más amplio, explorando la obtención de recursos
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DIAGRAMA A.1.2

Transición de la alimentación escolar: Fases del proceso en El Salvador

Fuente: Autores.
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distintos de los del Programa Mundial de Alimentos, analizando diferen -
tes modalidades de implantación —incluyendo diversos cambios en la
cesta de alimentos y en los mecanismos de entrega— e incrementando
su capacidad para poner en marcha el programa a través de formación
costosa. Este período culminó logrando una fuente de financiación esta-
ble para el programa procedente del presupuesto nacional que, de forma
efectiva, contribuyó a su institucionalización y a aumentar considerable -
mente su sostenibilidad. Esta transición parece haberse beneficiado del
liderazgo de políticos de alto nivel, incluyendo a dos primeras damas y
al actual Ministro de Educación. Durante este periodo se emprendió un
amplio desarrollo de la capacidad. 

Aprendiendo con la práctica y mirando hacia el futuro (2006-2008). El
Ministerio está afrontando de forma creciente distintos desafíos a la hora
de poner en marcha el programa, relacionados con el control completo
de este. De acuerdo con los funcionarios del Gobierno, los elementos que
han supuesto un mayor desafío para la puesta en marcha del programa
han sido la compra y las disposiciones logísticas, dos de los elementos
cruciales en la prestación de servicios para los programas basados en los
alimentos. Esta nueva responsabilidad parece haber supuesto una gran
carga para el Ministerio, especialmente en relación con su principal respon-
sabilidad, la educación. La falta de experiencia en los procesos de compra,
unida a unos precios extremadamente elevados de los alimentos en el
mercado local y a los cambios en la legislación nacional relacionados con
los procesos de compras parecen haber puesto la cartera de proyectos del
programa en peligro. En 2007, el Ministerio había planificado organizar
tres entregas a las escuelas y solo pudo suministrar dos, lo que dejó a las
escuelas sin alimentos durante una parte del año. Como consecuencia de
ello, el Ministerio solicitó la asistencia del Programa Mundial de Alimen-
tos como colaborador estratégico para el programa. Con este acuerdo
innovador, el Ministerio transfirió recursos al Programa Mundial de Ali -
mentos del fondo fiduciario para la compra y la entrega de comida en las
escuelas. El Programa Mundial de Alimentos también ofreció asistencia
técnica para el diseño y la gestión del programa (ver sección previa).

Conclusiones preliminares del proceso en El Salvador

Las siguientes secciones presentan algunos de los principales elementos
durante el período de transición, con el objetivo de obtener un conjunto
de factores decisivos que puedan ser útiles en otros países. También se
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analizan algunos elementos que el Gobierno podría querer considerar
conforme avanza con el programa en los próximos años. 

Conclusiones derivadas de la inclusión del programa
en el marco de las políticas gubernamentales

• El caso de El Salvador refleja que la transición hacia el control guber-
namental de la alimentación escolar lleva tiempo y una cantidad signi-
ficativa de planificación y recursos a lo largo de sus distintas fases. De
hecho, parece que la experiencia de El Salvador se ha beneficiado de
la intención explícita del Gobierno del país y del Programa Mundial
de Alimentos de gestionar de forma proactiva la transición, más que,
simplemente, reaccionar a la situación.

• La concienciación del Gobierno de que la financiación de los donan-
tes estaba decreciendo conforme el país se convertía en un país de
renta media precipitó la necesidad de tomar una decisión sobre el
programa de alimentación escolar, más allá de la asistencia externa.
El Gobierno tuvo tiempo de gestionar esta transición al contar con
un horizonte temporal sobre la duración de la ayuda de los donan-
tes bien definido. En el caso de El Salvador, este proceso se benefició
de que tanto los donantes como los socios encargados de la implan-
tación del programa y el Gobierno tenían una idea clara en cuanto a
la duración de la ayuda externa y cuáles eran los hitos fundamenta-
les en dicho proceso. 

• En el caso de El Salvador, la influencia de líderes políticos de alto
nivel (dos primeras damas y el actual Ministro de Educación) para
la alimentación escolar ha sido decisiva para la institucionalización
del programa. El apoyo de alto nivel se ha traducido en la financia-
ción nacional y en el continuado apoyo político para la alimentación
escolar. 

• La decisión de hacer de la alimentación escolar la piedra angular de
la Escuela Saludable, el buque insignia de los programas sociales, estu-
vo basada en la información fehaciente disponible sobre los resulta-
dos y los beneficios potenciales futuros de esta en El Salvador. El
conocimiento profundo de los datos del Ministerio de Educación y
del Programa Mundial de Alimentos ayudó en el proceso de toma de
decisiones en el nivel político.

• La demanda popular del programa ha sido en gran parte determinan -
te para su éxito y su sostenibilidad. 
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Conclusiones sobre el fortalecimiento
del marco institucional del programa

• La capacidad del Ministerio para gestionar el programa se ha ido in -
cremen tando a lo largo del tiempo con apoyo externo significativo.
El programa se inició en 1984 con un funcionario del Gobierno asig-
nado a la alimenta ción escolar. A lo largo de la primera década, el
Mi  nisterio creó una uni dad dedicada a gestionar el programa, con
cinco funcionarios y un director. En los primeros años, el puesto del
director fue financiado por el Programa Mundial de Alimentos. La
estructura actual dentro del Ministerio de Educación ha sido refor-
zada considerablemente con alrededor de 10 funcionarios dedicados
exclusivamente al programa y con un presupuesto específico. 

• El marco institucional ha sido fortalecido de forma gradual y alta-
mente planificada. El Ministerio comenzó por poner en marcha las
estructuras de toma de decisiones y de coordinación (comités técni-
cos y de dirección), luego estableció una unidad específica dentro
de este para gestionar el programa y, finalmente, fortaleció las capa-
cidades individuales a varios niveles con formación y sensibiliza-
ción. También hubo una inversión considerable en tecnología con
el establecimiento de sistemas de control y evaluación para el progra-
ma, la infraestructura y los suministros (como motocicletas para los
encargados del trabajo de campo). El Programa Mundial de Alimen-
tos con cedió los recursos y la experiencia técnica para la mayor parte
de estas iniciativas. En cada fase, las actividades de desarrollo de ca -
pacidad fueron llevadas a cabo sobre una evaluación de base de la
situación y un profundo conocimiento de las deficiencias institu-
cionales. Se realizó una evaluación continuada para medir el progre-
so en relación con indicadores predeterminados de desarrollo de
capacidad. 

• Durante la segunda fase de la transición, se invirtieron recursos signi-
ficativos en la formación y la sensibilización, incluyendo a los funcio-
narios a cargo del programa en el nivel nacional, en los departamen-
tos y local y de los profesores, parientes y los miembros de la comunidad.
El diseño y la puesta en práctica de este esfuerzo para desarrollar la
capacidad fue realizado con la participación de distintas unidades
dentro del Ministerio de Educación, lo que también incrementó el
nivel de control dentro del propio Ministerio. A lo largo de todo este
proceso, se formó a unos 80.000 padres y 10.000 profesores. Toda
esta actividad fue financiada con los recursos del Ministerio de Educa-
ción y del Programa Mundial de Alimentos y permitió incrementar
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el control institucional y la calidad de la puesta en práctica y la impli-
cación de la comunidad en el programa.

• La rotación de la plantilla dentro del Ministerio y en el ámbito local
ha provocado un debilitamiento del conocimiento y la capacidad a
lo largo del tiempo, y que haya una constante necesidad de forma-
ción y sensibilización. 

Conclusiones sobre la financiación del programa

• El Gobierno ha incrementado su capacidad de financiación del progra-
ma a lo largo del tiempo, tal y como ilustra el diagrama A.1.3. Los
costes directos de la alimentación escolar dependieron exclusivamen-
te de los recursos del Programa Mundial de Alimentos entre 1984 y
1999; momento a partir del cual empezaron, lentamente, a ser finan-
ciados por el Gobierno; en 2008, los costes directos pudieron ser
financiados exclusivamente por el Gobierno. 

El Parlamento aprobó una línea presupuestaria para la alimenta-
ción escolar dentro del presupuesto nacional en 2005, lo que marcó
un hito para la sostenibilidad del programa. 

• El diagrama A.1.3 ilustra que la transición hacia el control nacional
en El Salvador incluyó un período de varios años en los que el Gobier-
no encontró soluciones interinas para la financiación hasta que la ca -
pacidad nacional fue suficiente y estuvo disponible. Uno de los me -
canismos incluyó la utilización de los rendimientos derivados de la
privatización de la compañía nacional de telecomunicaciones para
financiar el programa. Esta solución innovadora fue puesta en prácti -
ca gracias a una ley nacional aprobada en 1999 que determinó que los
recursos de la privatización se destinarían a un fondo fiduciario y que
los intereses percibidos serían asignados a programas sociales como
la alimentación escolar. Hasta la fecha, el fondo fiduciario ha asigna-
do 37 millones de dólares a la alimentación escolar. En 2008, la recau-
dación procedente del fondo fiduciario representó, aproximadamen-
te, el 53% del presupuesto del Gobierno destinado al programa. 

• El Salvador fue clasificado como país de renta media durante la segun-
da mitad de la década de 1990, cuando la asistencia de los donantes
empezó a disminuir. En 1997, el Programa Mundial de Alimentos
decidió que retiraría sus actividades en El Salvador a partir del año
2003; una decisión que se pospuso en varias ocasiones, por la vulnera -
bilidad de El Salvador a los desastres naturales, incluyendo el huracán
Mitch a finales de la década de 1990. Como respuesta, el Gobierno
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comenzó a buscar, por un lado, fuentes alternativas de financiación
entre otros donantes, lo que dio lugar a que la Agencia para el Desarro-
llo Internacional de Estados Unidos (USAID) y el Departamento de
Agricultura de Estados Unidos contribuyeran a lo largo de una serie
de años y, por otro lado, fuentes de financiación nacionales. El acuer-
do alcanzado entre el Gobierno y los donantes sobre la duración de los
recursos financieros que estos aportaron facilitó la transición a la finan -
ciación gubernamental. 

• En 1997 se acordó con el Programa Mundial de Alimentos la implan-
tación de una estrategia concreta de relevo con hitos específicos, lo que
permitió que el Gobierno asumiera progresivamente la responsabili-
dad sobre la financiación y la puesta en marcha del programa. 

• Las futuras elecciones presidenciales en El Salvador van a ser una prue-
ba para la sostenibilidad del programa. A pesar de ello, los funcionarios
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que fueron entrevistados opinaban que retirar el programa del presu-
puesto nacional (lo que significaría revertir una decisión del Parla-
mento) sería muy difícil y políticamente dañino. 

Principales conclusiones con relación al diseño del programa

• El caso de El Salvador ilustra el hecho de que diseñar un programa apro-
piado de alimentación escolar lleva tiempo, que puede existir la necesi-
dad de revisar el programa durante la fase de transición y que hay varias
cuestiones que necesitan ser tomadas en consideración cuando se dise-
ña una determinada actuación. Los cambios en el diseño del programa
en El Salvador fueron provocados por las diferentes fuentes de finan-
ciación a las que se tuvo que recurrir, la capacidad del Gobierno, los
costes y los cambios en la política. En los últimos años, el diseño del
programa ha podido ser armonizado gracias a la obtención de una fuen-
te de financiación más estable, procedente de los recursos nacionales. 

• La cesta de alimentos fue modificada en varias ocasiones a lo largo de
la vida del programa para reducir costes, adaptarse a las restricciones
de los nuevos donantes y experimentar con nuevas modalidades de
suministro del servicio. Aquí se tratarán tres modalidades:

n Las comidas en la escuela, que han sido la modalidad predominan-
te del programa desde 1984, pudieron ponerse en marcha gracias
a los proyectos apoyados por el Programa Mundial de Alimentos
y la Agencia para el Desarrollo Internacional de Estados Unidos
(USAID). La cesta de alimentos, sin embargo, ha sido modifica-
da a lo largo de los años. Todos los productos se compraban en el
mercado internacional excepto la bebida enriquecida. Sin embar-
go, en 1996 el Programa Mundial de Alimentos modificó la cesta
de alimentos para incluir harinas a base de maíz y soja producidas
localmente, en vez de carne enlatada. Esto también rebajó el coste
de la cesta de alimentos y permitió que el Gobierno pudiese asumir
gradualmente el control de las actuaciones en todo el país.

n Las galletas enriquecidas fueron introducidas con la ayuda del Pro -
grama Mundial de Alimentos a principios de 1992. A pesar de ser
más económicas que la modalidad anterior, estas resultaron ser
muy secas y duras, tenían un sabor parecido al hierro y no fueron
bien aceptadas por los niños. Las evaluaciones mostraron que los
profesores, estudiantes y padres no estaban satisfechos con la nueva
modalidad y los niveles de asistencia comenzaron a disminuir. Como
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resultado, el Ministerio decidió no suministrar más galletas a fi -
nales de 1993. 

n Las transferencias directas a las escuelas, consistentes en transferir
0,12 dólares estadounidenses por niño al día a las escuelas, fueron
introducidas por el Gobierno en 2001. El director de la escuela de -
bía organizar la compra, el cocinado y el reparto de los alimentos.
Este método fue un gran desafío, por la falta de formación pre via
y de sensibilización en la comunidad, la falta de capacidad para
controlar el programa y la falta de planificación anterior. Como re -
sultado, hubo una reducción significativa en la calidad de la comi-
da, la modalidad sobrecargaba a los profesores y hubo algunos pro -
blemas con la contabilidad de las escuelas en algunos casos. Por
to dos estos problemas, esta modalidad se eliminó en 2006.

• La cesta de alimentos fue estandarizada para todo el país en 2007. La
modalidad actual consiste en una comida en la escuela compuesta por
arroz, judías, leche, azúcar y aceite. 

• Inicialmente, el programa fue focalizado por municipio siguiendo la
evaluación del Programa Mundial de Alimentos de 1984, lo que pro -
vocó una dispersión de las escuelas con programas de alimentación
escolar en los 14 departamentos del país. En 1995, el Programa Mun -
dial de Alimentos apoyó la implantación de un nuevo ejercicio de
focalización, consistente en seleccionar aquellas por departamentos y
no por municipios (todas las escuelas en los departamentos vulnera-
bles fueron incluidas). Este ejercicio de selección también sirvió como
base para que el Gobierno asumiese el control del programa. El Progra-
ma Mundial de Alimentos se retiró de todos los distritos que no fueron
considerados vulnerables y limitó sus operaciones a 7 de los 14 depar-
tamentos en el país, mientras que el Gobierno asumió el control del
resto de los departamentos y escuelas. 

• El Programa Mundial de Alimentos ha apoyado al menos dos estudios
nacionales sobre nutrición y un estudio de focalización que ha servido
de base para el programa. El Ministerio considera que la implicación
del Programa Mundial de Alimentos en el proceso ha sido crucial,
porque ha garantizado la calidad y la imparcialidad de este. 

• Tal y como ilustra el diagrama A.1.4, la carga de beneficiarios del Pro -
 grama Mundial de Alimentos ha ido decreciendo desde el año 2000
hasta que el Gobierno asumió el control completo en 2008. La totali-
dad de los beneficiarios de la alimentación escolar en El Salvador es cu -
bierta en la actualidad por el Gobierno. El programa empezó llegan -
do a alrededor de 200.000 niños en 1984 y ahora llega a más 870.000
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ni ños. El programa fue ampliado en 2008 para responder a la crisis de
los precios de los alimentos. Inicialmente, la cobertura se limitaba a pre -
escolar y a la educación primaria y, ahora, cubre los estudios de los prime-
ros grados de secundaria. El diagrama A1.4 ilustra los cambios en la co -
bertura absoluta a lo largo de los años según la fuente de financiación. 

• El programa llega a alrededor del 60% del total de los niños matricu -
lados en la educación básica. 

Principales conclusiones sobre la puesta en marcha del programa

• Tal y como ocurrió con el diseño, la implantación del programa en
El Salvador también se ha modificado a los largo de la vida de este.
La fase de transición desde el apoyo total del Programa Mundial de
Alimentos hasta la implantación completa por parte del Gobierno co -
menzó en 1997. Mientras el Programa Mundial de Alimentos se reti-
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ró de varios departamentos, el Gobierno se hizo cargo de las escuelas
que previamente habían sido apoyadas por él. Esto permitió que el
Go bierno pudiese incrementar, lentamente, su capacidad para gestio-
nar el programa con escuelas y comunidades que ya estaban forma-
das y sensibilizadas. 

• De acuerdo con los funcionarios públicos, la transición de la compra
y la logística fue la última fase y la más difícil del proceso, precisamen -
te porque el gobierno no tenía ninguna experiencia y tenía una capa-
cidad limitada para manejar operaciones de compra a gran escala.
Varios funcionarios destacaron el hecho de que, una vez que el progra-
ma fue institucionalizado y el Gobierno tomó el control después de
la decisión del Parlamento de 2005, el Ministerio de Educación se
enfrentó con el desafío de implantar de hecho el programa con toda
su complejidad; una tarea para la que no estaba preparado. Una de las
consecuencias derivadas de ello, fue la aparición en el Ministerio de
un sentimiento creciente de que este estaba asumiendo funciones que
no eran parte de sus cometidos esenciales, y ponían en serias dificul-
tades la capacidad de alcanzar su mandato principal de dar una educa-
ción de alta calidad a todos los niños. 

• El traspaso de las responsabilidades relativas a la implantación del pro -
grama no significa, necesariamente, que el Gobierno no se pueda be -
ne ficiar de ayuda externa una vez completado el traspaso. Los Gobier-
nos pueden beneficiarse del apoyo externo, incluso después de que
el traspaso se haya producido completamente. En este sentido, el tras-
paso no significa necesariamente que se prescinda totalmente de la
asistencia externa. 

Conclusiones preliminares

• El estudio del caso de El Salvador ilustra que la transición hacia el
con trol nacional de la alimentación escolar necesita tiempo y una
can tidad significativa de planificación y recursos a lo largo de sus dife-
rentes fases. De hecho, parece que la experiencia de El Salvador se ha
beneficiado de la intención explícita por parte del Gobierno y del
Programa Mundial de Alimentos de gestionar de manera proactiva
la transición, más que proceder de forma reactiva. Entre las acciones
clave en la gestión de la transición se encuentran las siguientes:

n Asegurarse de que existe un acuerdo claro entre el gobierno y los
colaboradores sobre la duración del apoyo de los donantes y de los
hitos del proceso de transición.
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n Asignar una cantidad significativa de recursos para el desarrollo
de capacidad a todos los niveles. En El Salvador el apoyo parece
haber sido efectivo, porque fue planificado basándose en una
evaluación de la capacidad inicial y un seguimiento permanente.
También es importante contar con un conocimiento profundo de
las instituciones y acuerdos claros con los socios. 

n Encontrar soluciones financieras interinas hasta que la capacidad
de financiación nacional para el programa esté lista. La capacidad
para financiar la alimentación escolar, como en el caso de la capa-
cidad para implantarlo, se incrementa gradualmente durante la
transición. La financiación interina fue obtenida de donantes y
de otras fuentes nacionales.

n Institucionalizar la alimentación escolar dentro del presupuesto
nacional. Existe una necesidad de asegurar fondos del presupues-
to nacional a largo plazo para estos programas. El proceso en El
Salvador se benefició del apoyo a la alimentación escolar de líde-
res políticos de alto nivel.

n La revisión continuada del diseño del programa para incremen-
tar su efectividad y eficiencia. El caso de El Salvador ilustra que
puede llevar tiempo conseguir que las cosas funcionen bien. Se
necesitaron múltiples modificaciones de la cesta de alimentos, de
los mecanismos de selección de los beneficiarios y de las modali-
dades de suministro.

• La transición hacia el control nacional en El Salvador se produjo en
varias fases, cada una de ellas caracterizada por acciones estratégicas
específicas. Del caso de El Salvador se pueden extraer conclusiones
preliminares que permiten identificar las acciones prioritarias que fa -
cilitan la transición:

n Un primer paso importante en la transición de un programa apoya-
do externamente hacia uno que esté controlado en el nivel nacional
es crear las estructuras de gestión apropiadas dentro de la institu-
ción designada para gestionar el programa, en este caso el Minis-
terio de Educación. Esto incluye la creación de una unidad o divi-
sión específica dentro del Ministerio, con los niveles adecuados
de personal para gestionar el programa.

n El segundo paso es la integración de la alimentación escolar dentro
de un marco más amplio de política nacional. En este sentido, es
ne cesaria una unidad predeterminada dentro del Ministerio que
tenga información adecuada sobre los beneficios de la alimentación
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escolar para poder posicionarla adecuadamente dentro de los secto-
res más amplios de la educación y la protección social.

n Una vez que los dos primeros pasos han sido implantados, se nece-
sita un período de cambio intenso que debe ser cuidadosamente
gestionado. Esto incluye encontrar una alternativa de financia-
ción, revisar el diseño del programa e investigar sobre el desarro-
llo de capacidad a todos los niveles. Esta fase se puede beneficiar
de contar con la información adecuada sobre los costes, los trade-
off y los desafíos relativos a diversos aspectos del diseño del progra-
ma. También se debe prestar atención a poner en marcha un siste-
ma de gestión completa de la información para la alimentación
escolar con el fin de apoyar la puesta en marcha del programa. 

• Los gobiernos pueden obtener un beneficio del apoyo externo inclu-
so después de haber completado la transferencia del programa. En el
caso de El Salvador, el programa está recibiendo asistencia técnica.
En este sentido, la transición puede no significar necesariamente una
completa desaparición de la asistencia externa. 

• Los cinco puntos críticos para la sostenibilidad de la alimentación
escolar en El Salvador son (1) un claro marco de política nacional,
(2) un marco institucional sólido, (3) capacidad de financiación nacio-
nal, (4) un programa sólido de diseño y de implantación eficiente y
(5) la participación de la comunidad y las medidas a tomar en el ámbi-
to local.
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¿Qué es el Análisis y Mapeo de la Vulnerabilidad?

El Análisis y Mapeo de la Vulnerabilidad (AMV) es un instrumento de
información del Programa Mundial de Alimentos para identificar a los
individuos y las zonas geográficas beneficiarias del programa. Suministra
información sobre quiénes pasan hambre y son pobres y dónde viven. Co -
mo instrumento analítico, también examina las causas del ham bre y trata
de responder a la cuestión fundamental para el Programa Mundial de
Alimentos: ¿cuál es la respuesta más adecuada para reducir la vulnerabili-
dad frente a la inseguridad alimentaria? Finalmente, como instrumento
de apoyo a los programas, proporciona a aquellos que toman decisiones
sobre la seguridad alimentaria y la vulnerabilidad información para dise-
ñar un programa apropiado y orientarlo hacia los beneficiarios adecuados. 

Los esfuerzos del Análisis y Mapeo de la Vulnerabilidad se guían por
las siguientes cuestiones fundamentales:

• ¿Quiénes son los que están en zonas inseguras desde el punto de vista
alimentario y los hambrientos?

• ¿Dónde viven?
• ¿Cuántos hay?
• ¿Por qué son vulnerables a la inseguridad alimentaria y al hambre?
• ¿Cómo evolucionará probablemente su situación y cuáles son los ries-

gos que corren?
• ¿Qué debería hacerse para reducir su vulnerabilidad hacia la insegu-

ridad alimentaria?

El Análisis y Mapeo de la Vulnerabilidad ayuda a fortalecer el cono-
cimiento sobre temas relacionados con la seguridad alimentaria y la vulne-
rabilidad, mejorar las estrategias de focalización y facilitar la colabora-
ción con los gobiernos nacionales y sus esfuerzos para establecer y gestionar
programas nacionales de asistencia alimentaria. Para proveer un apoyo
efectivo en esas áreas, el Programa Mundial de Alimentos está trabajando
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en el diseño y la puesta en práctica de sistemas de control de la seguridad
alimentaria (una puesta al día periódica y una visión de la seguridad ali -
mentaria y forma de vida de las poblaciones en situación de riesgo), y
ha desarrollado un sistema de información en una página web (Entorno de
Información Espacial AMV) para permitir al Programa Mun dial de Ali -
mentos compartir la información del Análisis y Mapeo de la Vulnerabi-
lidad con colaboradores y donantes. 

Visión general de las actividades del Análisis
y Mapeo de la Vulnerabilidad

Los estudios o actividades AMV como mínimo buscan analizar los datos
y la información sobre los siguientes temas:

• El contexto amplio y el entorno.
• La disponibilidad de alimentos.
• El acceso a los alimentos.
• La utilización de los alimentos.
• Los riesgos y la vulnerabilidad asociados con estos temas.

Se utilizan mapas para representar las conclusiones de estos análisis. 
Las actividades del Análisis y Mapeo de la Vulnerabilidad incluyen:

• Una revisión de la literatura.
• Un análisis secundario de los datos.
• Una primera recogida de datos con las salvedades específicas que

tienen en cuenta el contexto local. 

Como resultado de los esfuerzos del Análisis y Mapeo de la Vulnera-
bilidad (utilizando las conclusiones de la recogida de datos y análisis) se
obtienen tres tipos de productos: informes analíticos y de valoración, sis -
temas de control de la seguridad alimentaria y el Entorno de Informa-
ción Espacial del AMV.

Tipos de Análisis y Mapeo de la Vulnerabilidad

El Programa Mundial de Alimentos tiene varios instrumentos de evalua-
ción para proporcionar la información correcta en los diferentes puntos
del ciclo del programa. 
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• Un Análisis de Vulnerabilidad y Seguridad Alimentaria Completo
(AVSAC), también denominado estudio de base anterior a la crisis,
que provee una visión profunda de la situación de la seguridad alimen-
taria durante el año en el que no hubo crisis (en tiempos normales).
Este análisis contiene gran cantidad de información (patrones de con -
sumo de alimentos, educación, nutrición, mercados y formas de vida),
perfiles de la inseguridad alimentaria y un análisis de los riesgos, la
vulnerabilidad y sus causas subyacentes. Normalmente, cubre un país
entero y es válido durante cinco años.

El estudio base aporta información para el diseño de las operacio-
nes de recuperación y los programas de países. Es usado como una vara
de medir con la que evaluar los cambios tras una crisis. Informa de la
planificación de contingencias y el grado de preparación frente a las
mismas. 

• Una Evaluación de la Seguridad Alimentaria de Emergencia (ESAE),
que se realiza después de un desastre o un shock. Cubre las áreas geográ-
ficas afectadas para determinar el impacto sobre los hogares y sus for -
mas de vida y suministrar recomendaciones con respuestas sobre
opciones de asistencia alimentaria y no alimentaria. Es la base para el
diseño de operaciones de paliación de daños y de rescate. Identifica
el número de personas con necesidades y el tipo apropiado y la dura-
ción de la asistencia. 

La Evaluación de la Seguridad Alimentaria puede adoptar la forma
bien de un análisis rápido e inicial o bien de una evaluación profunda. 

• Las Misiones de Evaluación Conjuntas, que se llevan a cabo en cola-
boración con el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Refugiados para entender la situación, las necesidades, los riesgos, las
capacidades y los puntos vulnerables de los refugiados o personas des -
plazadas en el interior de su país (y poblaciones de acogida) con respec-
to a sus necesidades de alimentos y nutrición. 

• Las Misiones de Oferta de Cultivos y Alimentos, que son llevadas a
cabo conjuntamente con la Organización para la Agricultura y la Ali -
men tación, normalmente en el caso de emergencias relacionadas con
la producción agrícola o los problemas generales de disponibilidad de
alimentos. Las misiones analizan la oferta y la demanda de alimentos
básicos, estiman cualquier necesidad de importación de estos ali mentos
para el siguiente año y analizan el acceso de los hogares a los alimentos. 

• Un Sistema de Control de la Seguridad Alimentaria (SCSA), que es
una actividad continua para rastrear los cambios en las condiciones
de la seguridad alimentaria. En particular, proporciona con antela-
ción una notificación de que la situación se está deteriorando; pone
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en marcha una Evaluación de la Situación de Emergencia Alimenta-
ria cuando la situación va empeorando progresivamente o cuando se
produce un shock; proporciona información para ajustar los planes
de contingencia si la situación de seguridad alimentaria se ha dete-
riorado significativamente y apoya programas de control dando infor-
mación sobre la seguridad alimentaria de las áreas, tanto si cuentan
con asistencia como si no.

Las distintas actividades de recogida de datos (AVSAC, ESAE,
SCSA) son ordenadas para la selección de indicadores, los tiempos y
la metodología para permitir que la información de una actividad de
evaluación pueda aportar algo a otra, influir en las decisiones de pro -
gramación en el momento más crítico y permitir un control y una eva -
luación sólidos. 

Análisis y Mapeo Espacial

El Programa Mundial de Alimentos utiliza tecnologías avanzadas, inclu-
yendo Sistemas de Información Geográfica, aplicaciones innovadoras
que utilizan satélites y Asistentes Personales Digitales para recoger, gestio-
nar y analizar datos. Por ejemplo, analizando las tendencias de los patro-
nes de las lluvias y la cobertura de la regeneración de la vegetación, se pue -
den identificar y controlar a lo largo del tiempo las potenciales amenazas
a la seguridad alimentaria. El Programa Mundial de Alimentos utiliza el
Análisis y el Mapeo Espacial para combinar los datos numéricos en el ám -
bito de los hogares con los factores geográficos para identificar las causas
de la inseguridad alimentaria y la vulnerabilidad.

Se puede encontrar más información sobre los análisis, las directri-
ces y los informes de evaluaciones del Programa Mundial de Alimentos
sobre la seguridad alimentaria en http://www.wfp.org/food-security.
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Objetivo del instrumento

Tal y como el análisis en este documento sugiere, es preciso tener en
cuenta desde un principio que existen diversos elementos críticos para
la sostenibilidad del programa de alimentación escolar, así como trade-
offs en su diseño. Este instrumento toma en consideración estos elemen-
tos con el objetivo de proporcionar una lista con el tipo de información,
condiciones mínimas y pasos necesarios para crear un nuevo programa
de alimentación escolar. 

Descripción del instrumento

Este instrumento presenta una serie de pasos o actividades que se pueden
seguir a la hora de planificar un nuevo programa de alimentación esco-
lar. La lista de control comienza detallando la información que será nece-
saria para hacer un análisis exhaustivo de la situación e identificando los
problemas y el contexto para determinar si la alimentación escolar es la
intervención más adecuada. Después de definir los objetivos del progra-
ma, el instrumento ofrece una guía sobre los mecanismos para identifi-
car a los beneficiarios, la composición de las raciones de comida, la estruc-
tura para la gestión y la puesta en práctica y las medidas que adoptar en
la escuela. El instrumento también incluye una guía sobre cómo plani-
ficar para conseguir la sostenibilidad de los programas de alimentación
escolar.
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Guía paso a paso para el diseño y la puesta en práctica
de la alimentación escolar
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Temas horizontales

Apoyo a las políticas
del gobierno y creación
de capacidad en su seno

Coordinación y cooperación

Para asegurar que los programas de
alimentación escolar de calidad
sean sostenibles y estén en línea con
los estándares internacionales, se
necesita considerar los siguientes
temas en cada paso del diseño y
puesta en práctica del programa.

Los programas de alimentación
escolar deberían ser controlados
por los gobiernos nacionales y
apoyar las prioridades
gubernamentales, sus políticas y
necesidades. Las colaboraciones
con los gobiernos nacionales
deberían ser puestas en práctica de
una forma coherente con los
principios de control, coherencia,
armonización, gestión de resultados
y responsabilidad mutua.  

Las colaboraciones son básicas
para proporcionar un paquete de
alimentación escolar a los niños.
Los inputs de alimentos necesitan
ser combinados con otros recursos
para mejorar los resultados en la
educación, la salud, la nutrición y
la equidad. El marco «Focalizar los
Recursos para una Salud Efectiva
en las Escuelas (FRESH)» y el
«Paquete Esencial» recomiendan la
integración de las actuaciones de
salud y nutrición en las escuelas.
Los programas, por tanto, tienen,
que ser planificados y puestos en
marcha conjuntamente con los
colaboradores adecuados. 



ESTABLECIMIENTO DE PROGRAMAS DE ALIMENTACIÓN ESCOLAR 145

Planificando las actividades de alimentación escolar

La participación de la
comunidad

Género

Mientras no se sobrecargue a las
familias o a las comunidades, su
compromiso, participación y
contribuciones para fortalecer la
implantación de los programas de
alimentación escolar ha abierto a
las comunidades oportunidades
para su desarrollo.

En casos donde haya diferencias
de género significativas en
relación con el acceso y la
finalización de la educación
básica, los programas deberían
incluir actividades específicas
para tratar estos desequilibrios.
Las modalidades de implantación
deberían ser también sensibles a
la cuestión de género.

Paso o actividad

Análisis del problema

Cuestiones clave 

Se llevará a cabo una evaluación
en colaboración con el gobierno,
los colaboradores clave y las
comunidades locales para
examinar si:

• existe una necesidad de
alimentación escolar,

• cuál es el problema que debe
solucionarse,

• es factible,
• está en línea con las prioridades

y políticas del gobierno.

El análisis del problema
considera los siguientes factores
fundamentales:
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Paso o actividad 

Análisis del problema

Cuestiones clave

• Situación actual en el país o
región. Crisis iniciadas o que se
prolongan, situaciones
posteriores a un conflicto o
desastre o situaciones estables.

• Necesidad de alimentación
escolar. Tipo y amplitud de los
problemas que se refieren a una
red de seguridad (seguridad
alimentaria y renta en el
ámbito de los hogares; ingesta
de calorías en el ámbito de los
hogares y de los estudiantes),
educación (acceso, asistencia,
finalización, aprendizaje,
divisiones por género, regiones
o grupos socioculturales;
calidad de la educación),
nutrición (tasas de desnutrición
incluyendo deficiencias de
micronutrientes), y causas de
esos problemas. ¿Existe una
necesidad de alimentación
escolar? 

• Viabilidad de la alimentación
escolar. Las estructuras
institucionales y las capacidades
de implantación del gobierno;
las capacidades de
implantación en las escuelas; la
capacidad financiera del
gobierno; la existencia de
programas complementarios,
por ejemplo, en salud en la
escuela y en programas
educativos para las chicas.

• Políticas gubernamentales
relacionadas con la alimentación
escolar. Políticas nacionales, 
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Paso o actividad 

Análisis del problema

Objetivos

Focalización

Cuestiones clave

prioridades, destinatarios
de la alimentación escolar,
educación, nutrición,
protección social, etc., ¿encaja
el programa propuesto en este
contexto?   

Objetivos del programa
claramente definidos y resultados
esperados, basados en resultados
de evaluaciones, que se
correspondan con el contexto
específico del país y sus políticas
nacionales.

Identificar los grupos objetivo de
beneficiarios relevantes,
basándose en resultados de
evaluaciones. Identificar los
mecanismos para seleccionar a los
beneficiarios:

• Áreas objetivo (áreas geográficas
con las mayores necesidades,
accesibilidad, seguridad,
disponibilidad de colaboradores
en esas áreas, etc.).

• Grupos de beneficiarios
(escolares —todos, grupos
específicos como niñas—;
familias y miembros de la
comunidad —todos, familias
con escolares u otros grupos
específicos—).

• Tipos de escuelas que deben
ser apoyadas (niveles educativos,
público, privado).

• Criterios mínimos que las
escuelas deben cumplir para
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Paso o actividad

Focalización

Composición de las raciones
y modalidad de distribución
de los alimentos

Cuestiones clave

la inclusión en el programa
(infraestructura, comité de
padres preparado para apoyar
la alimentación escolar,
accesibilidad y seguridad, etc.).

Los criterios para la focalizacion
necesitan ser comunicados
claramente y acordados por todos
los agentes. 

Estos criterios necesitan ser
respetados durante la duración
del programa.

Seleccionar el tipo y la
composición de las raciones en
línea con los objetivos del
programa y los aspectos prácticos:

• Decisión sobre la modalidad
apropiada (comidas, refrigerios
y alimentos para llevar a casa).

• Decidir sobre la frecuencia de
la distribución (diariamente,
mensualmente u otra).

• Definir unas raciones
culturalmente aceptables y
nutricionalmente equilibradas,
teniendo en cuenta:

– Rango de edad del grupo de
beneficiarios.

– Organización de las sesiones
escolares.

– Necesidad de micronutrientes
para los grupos de
beneficiarios.

– Necesidades energéticas.
– Preferencias de alimentos en

el ámbito local.
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Paso o actividad

Composición de las raciones
y modalidad de distribución
de los alimentos

Estructuras de gestión

Cuestiones clave

– Alimentos disponibles
localmente.

– Efectividad en relación con
los costes.

– Infraestructura, combustible
y disponibilidad de agua.

– Facilidad de preparación.

Identificar la estructura dentro
del gobierno encargada de
implantar la alimentación escolar
en los niveles central, regional y
local (típicamente, el Ministerio
de Educación) y la estructura de
gestión. 

Identificar la capacidad de esa
institución (personal, formación,
financiación, etc.) y las posibles
actividades para crear capacidad.

Establecer cómo la gestión de la
alimentación escolar se relaciona
con otras responsabilidades de la
institución. 

Identificar los sistemas de
planificación y de control
existentes en los que incluir la
alimentación escolar (grupos de
trabajo técnicos, comités de
dirección y demás).

Establecer las responsabilidades
de los niveles central, regional, de
distrito y de la escuela en la
gestión del programa.

Definir los papeles, las
responsabilidades del Programa
Mundial de Alimentos y de otros
socios en la gestión del programa. 

Firmar cartas de entendimiento
entre los gobiernos y cada uno
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Paso o actividad

Estructuras de gestión

Cuestiones clave

de los colaboradores. Definir
acuerdos para el seguimiento
regular de las escuelas. 

Esto puede suponer:

• Controlar el almacenamiento y
preparación adecuados de la
comida.

• Comprobar los registros e
informes.

• Comprobar que se cumple con
los estándares básicos de la
salud escolar.

• Comprobar si el programa
funciona regular y
correctamente. 

• Comprobar que la distribución
de la comida se hace a tiempo
(por ejemplo, si se sirve la
comida suficientemente pronto
para frenar el hambre a corto
plazo). 

Definir los procedimientos de
compra, teniendo en cuenta:

• Las compras locales siempre
que sea posible. 

• La efectividad en relación con
los costes.

• La regularidad de los
suministros de alimentos. 

Definir los sistemas logísticos,
incluyendo:

• El sistema de transporte de
alimentos.

• La red de almacenamiento.
• El transporte de los alimentos

hasta el destino final (escuela).
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Paso o actividad

Gestión en el nivel de la escuela

Cuestiones clave

Asegurar que la infraestructura
escolar necesaria está disponible
para la implantación de la
alimentación escolar
(almacenamiento, cocinas,
suministro de agua, utensilios
para cocinar y comer, etc.).

Si fuera necesario, identificar
medidas y colaboraciones para
asegurar que se desarrolla una
infraestructura adecuada. 

Identificar el papel de los
padres y de las comunidades
locales para la implantación de la
alimentación escolar.

Esto incluye:

• Suministro de combustible
(madera), agua.

• Construir un área de
almacenamiento y de cocinas.

• Asistencia en el transporte de
alimentos y en su descarga.

• Participación en el seguimiento
y evaluación del programa. 

Sin embargo:

• Hacer de las comunidades
verdaderos colaboradores de
los programas; no limitar su
participación a la financiación
de los mismos. 

• Evitar la sobrecarga de las
comunidades y los padres
(riesgo de incrementar los costes
de educación para los hogares).

• Evitar la sobrecarga para las
madres (por ejemplo, como 
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Paso o actividad

Gestión en el nivel de la escuela

Seguimiento y evaluación

Coordinación con colaboradores
para conseguir los máximos
resultados

Cuestiones clave

cocineras); las mujeres
deberían tener una
participación igualitaria en el
programa. 

• Planificar la formación
necesaria y la movilización de
la comunidad. 

Definir sistemas para el
seguimiento del funcionamiento
del programa y sus resultados. 

Esto incluye examinar lo
siguiente:

• Qué información se debe
recopilar (input, output,
procesos, indicadores de
resultados).

• Con qué frecuencia debe
recogerse qué tipo de
información.

• Cómo recopilarla.
• Cómo utilizarla.
• Quién debería utilizarla.

En la medida de lo posible, el
seguimiento y la evaluación de
indicadores y métodos deberían
ajustarse al sistema nacional de
gestión de la información escolar
o a otros sistemas de información
sectoriales. 

Identificar actividades
complementarias apropiadas
a la alimentación escolar (en línea
con los objetivos de los
programas y los resultados
esperados), particularmente,
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Paso o actividad

Coordinación con colaboradores
para conseguir los máximos
resultados

Planificar para la sostenibilidad

Cuestiones clave

para micronutrientes y
desparasitación.

Identificar los colaboradores
disponibles, las vías de implantar
estas actividades en determinadas
escuelas. 

Poner en marcha los
mecanismos para la coordinación
intersectorial, dirigidos por la
institución elegida por el
gobierno para coordinar el
programa e implicar a todos los
agentes de la alimentación escolar
y a los colaboradores.

Asegurar que el gobierno apoya la
alimentación escolar.

Los principales indicadores
incluyen:

• La identificación de la
alimentación escolar en las
estrategias de reducción de la
pobreza (como una política de
educación, protección social y
nutrición).

• La inclusión de las estrategias
de alimentación escolar en los
planes sectoriales, estrategias y
presupuestos.

• Una política específica
relacionada con la
alimentación o la salud escolar
que especifique los objetivos, la
justificación, el alcance, el
diseño, la estructura de gestión
y la financiación del programa. 

• El compromiso y los planes
para desarrollar esa política
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Paso o actividad

Planificar para la sostenibilidad

Cuestiones clave

si no existe todavía y para
integrar la alimentación escolar
en los planes sectoriales. 

• Contribuciones a los
programas de alimentación
escolar propuestos, en el marco
de los medios del país.

• Demanda específica de
asistencia externa para la
alimentación escolar (si es
apropiado).

No se debe empezar a ampliar
el programa de alimentación
escolar sin que el interés y apoyo
del gobierno sea firme. 

Si es necesario, se debe dar
apoyo técnico para ayudar al
gobierno a identificar su posición
con relación a la alimentación en
la escuela. 

Evaluar la capacidad en
relación con el desarrollo, la
planificación, la implantación y la
financiación de la política de
alimentación escolar.

• Identificar los gaps de capacidad
y la necesidad de cubrirlos con
asistencia externa. 

• Identificar las actividades para
construir gradualmente la
capacidad y el control de la
alimentación escolar.

• Definir una estrategia
de consenso (o un plan para
elaborar una) con objetivos
e hitos claros en relación con
el incremento de la 
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Paso o actividad

Planificar para la sostenibilidad

Gestión de riesgos y planificación
para contingencias

Costes y presupuestos

Cuestiones clave

financiación del gobierno y de
la responsabilidad de gestión
de la alimentación escolar y
una relación con la reducción y
eliminación de la asistencia
externa.

Diseño del programa de forma
que lleve a un control del gobierno.

Esto hace referencia, por
ejemplo:

• A las raciones de alimentos
(utilizar aquellos localmente
disponibles; no crear hábitos
alimenticios y preferencias que
luego sean difíciles de
mantener).

• Papel de los padres y de las
comunidades locales (pago por
los servicios locales, como
cocineros, pueden ser difíciles
de mantener). 

• Seguimiento y evaluación (el
sistema debe estar en línea con
el sistema nacional de gestión
de la información escolar).

Identificar los posibles riesgos para
la implantación de un programa
(cambios en los recursos,
problemas en las vías de
suministro, cambios en la
situación del país) y una estrategia
para contenerlos y hacerlos frente. 

La identificación de los
componentes de costes (puntuales,
continuos), tales como:
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Paso o actividad

Costes y presupuestos

Cuestiones clave

• Costes de puesta en marcha y
de ampliación del programa
(formación, infraestructura,
equipamiento, etc.)

• Costes de las materias primas.
• Transporte de alimentos,

almacenamiento, costes de
manipulación. 

• Costes de personal.
• Costes de gestión.
• Costes que surgen en el nivel

local para las comunidades.
• Costes de posibles políticas de

apoyo y actividades para el
desarrollo de capacidad.
Cálculo de los costes para
períodos de programa
identificados.

Identificar posibles fuentes de
financiación (en efectivo o en
especie), por ejemplo:

• Gobierno.
• Programa Mundial de

Alimentos, otros donantes y
colaboradores.

• Sector privado.
• Comunidades locales.



Objetivos del instrumento

El objetivo general de este instrumento es suministrar un marco para valo-
rar sistemáticamente la calidad y el potencial para conseguir la sosteni bili-
dad de los programas de alimentación escolar. Introduce un nuevo es tándar
para la buena práctica en materia de calidad y sostenibilidad e introduce
nuevas metas para los programas de alimentación escolar actuales.

Los objetivos específicos del instrumento son:

1. Ofrecer un marco para evaluar los programas de alimentación esco-
lar e identificar los factores que incrementan o disminuyen su calidad.

2. Permitir la identificación de aquellas áreas que requieren más aten-
ción por parte de los gobiernos y otros agentes.

3. Guiar el diseño de estrategias para cubrir gaps específicos.
4. Suministrar información básica que pueda ser utilizada para medir

el progreso hacia los objetivos de la sostenibilidad y sentar los cimien-
tos para las estrategias de transición.

5. Facilitar el diálogo entre los colaboradores y el gobierno que aplican
el programa.

Descripción del instrumento

Este instrumento está pensado para que sea utilizado de una forma par -
ticipativa y como un ejercicio liderado por el gobierno. En el caso ideal,
es un ejercicio interdisciplinario que incluye, entre otros, políticas, pro -
gramas y expertos en compras. Está diseñado para guiar las discusio nes
domésticas entre varios agentes sobre la alimentación escolar y está divi-
dido en dos grandes partes, un análisis del problema y de la situación y
una evaluación de la sostenibilidad. El instrumento ha sido utilizado como
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parte de evaluaciones para guiar la reestructuración de los programas de
alimentación escolar existentes; para ofrecer un marco para las consultas
nacionales y seminarios entre el gobierno y los colaboradores, y como un
marco para estudios de casos y ejercicios de evaluación. Se han elaborado
materiales para seminarios de uno, dos y tres días para este propósito.

La primera parte hace referencia a la cuestión de dónde se encuentra
el programa ahora e incluye un breve análisis del contexto, incluyendo
la pobreza en general, el hambre, la educación, las estadísticas sobre nutri-
ción, así como un análisis de la situación actual del programa de alimen-
tación escolar, incluyendo la cobertura, los costes y los resultados. La
segunda parte es la parte principal del instrumento y trata la cuestión de
hacia dónde va el programa. Este análisis de sostenibilidad está compues-
to por un conjunto de objetivos y preguntas-guía para evaluar la soste-
nibilidad del programa. El análisis lleva a un conjunto de conclusiones
principales que corresponden a cada objetivo.

El instrumento - Parte 1: ¿Dónde estamos ahora?
Análisis del problema y de la situación 

Análisis del problema

Este breve análisis del problema tiene como objetivo ofrecer una visión
general del contexto, pero no sustituye al ejercicio analítico detallado
utilizado para diseñar un nuevo programa de alimentación escolar o para
decidir si una intervención determinada es adecuada. El análisis no es
exhaustivo y debería estar orientado a recoger los principales problemas
o temas que son relevantes para la alimentación escolar, desde los docu-
mentos existentes al análisis.

Cuestiones que sirven de orientación:

• ¿Cuál es el puesto global del país en el ranking de pobreza y desarrollo
humano? ¿Cómo está progresando el país para llegar a alcanzar los
Objetivos del Milenio 1?

• ¿Existen factores específicos que hacen al país más o menos vulnera-
ble (conflictos, postconflictos, desastres naturales, etc.?

• ¿Ha sido afectado el país por crisis de alimentos, de combustible o fi -
nancieras? Si ha sido así, ¿en qué medida ha afectado a los más vulnera -
bles? ¿Cómo están respondiendo los hogares a la crisis? ¿Está tomando
el gobierno medidas para responder a la crisis (es decir, a través de pro -
gramas de protección social)?
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• ¿Cuáles son los principales problemas del sector educativo, en parti-
cular de la educación primaria? Pueden estar relacionados con un
aumento en las matrículas, una reducción de la diferencia de géne-
ro, una mejora de las tasas de finalización de las fases del proceso
educativo, con la mejora de la calidad de la educación, etc. ¿Existen
diferencias regionales, de género o socioeconómicas? ¿Cómo está
progresando el país para alcanzar los Objetivos del Milenio 2 y 3?

• ¿Existe un alto grado de prevalencia de deficiencia de micronutrien-
tes o infecciones parasitarias entre los escolares?

• ¿Existen factores que incrementan la vulnerabilidad de los niños
(orfandad, trabajo infantil, tener el VIH, etc.)?

• ¿Cuáles son los mayores problemas en el sector agrícola? Pueden estar
relacionados con la producción agrícola, la falta de acceso a merca-
dos, las malas prácticas después de la cosecha, la falta de funciona-
miento de los mercados, etc.

• ¿Cuáles son los cultivos más producidos en el país y qué regiones son
las más productivas? ¿Cuál es la capacidad de procesamiento de ali -
mentos en el país (especialmente de alimentos enriquecidos que po -
drían se utilizados en la alimentación escolar)? ¿Existen mercados que
funcionan adecuadamente y dónde están localizados?

Estatus de la alimentación escolar

El objetivo de esta sección es lograr una comprensión general de la expe-
riencia con la alimentación escolar hasta la fecha, la cobertura de los pro -
gramas y sus costes. Los indicadores señalados más abajo deberían ser
complementados durante la evaluación.

• Información general de los programas de alimentación escolar existentes.
Tipos de programas de alimentación escolar y colaboradores para su
implantación. Objetivos del programa, cobertura del programa (núme-
ros absolutos y porcentaje del total de niños en edad escolar en el país),
modalidades de alimentos suministrados (comidas in situ, alimentos
para llevar a casa, refrigerios), coste del programa por niño, recursos
fi nancieros para el programa actual.

• Cesta de alimentos actual y estándares nutricionales. Tipos de productos
suministrados, valor nutricional de las raciones actuales, disposiciones
actuales para las compras.

• Delimitación de los beneficiarios. Criterios para la delimitación de los
beneficiarios, localización geográfica de las escuelas beneficia rias (zonas
seguras e inseguras desde un punto de vista alimentario). 

EVALUACIÓN DE LOS PROGRAMAS DE LA ALIMENTACIÓN ESCOLAR 159



• Disposiciones institucionales actuales. Colaboradores en la implantación,
papeles y responsabilidades, capacidades y desafíos de implantar el pro -
 grama (especialmente, por parte del gobierno). 

• Disposiciones de compras actuales. Identificación y descripción de cual-
quier producción local existente y disposiciones para la compra local
para la alimentación escolar.

• Lecciones aprendidas y desafíos de los programas actuales. El análisis de
documentos de evaluación, si están disponibles. 

Los siguientes indicadores deberían ser recogidos:

• El presupuesto del sector educativo (en dólares americanos y como
porcentaje del presupuesto nacional).

• El presupuesto de la educación primaria (en dólares americanos y como
porcentaje del presupuesto del sector educativo).

• Presupuesto de educación primaria por niño y año.
• Coste de la alimentación escolar por niño y año.
• Número de niños y número de escuelas cubiertas por el programa de

alimentación escolar. 
• Cobertura del programa de alimentación escolar, expresado como el

número de niños beneficiarios en relación con todos los alumnos de
la escuela primaria, o el número de escuelas beneficiarias en relación
con el número total de escuelas. 

• Porcentaje de la contribución del gobierno al programa de alimenta -
ción escolar. 

El instrumento - Parte 2: ¿Hacia dónde queremos ir?

Fijando los estándares

En términos generales, un programa de alimentación escolar de calidad
tiene las siguientes características: (1) un marco de política nacional, (2)
suficiente capacidad institucional para la implantación y la coordinación,
(3) financiación estable, (4) buen diseño y puesta en práctica, (5) parti-
cipación de la comunidad. Cada uno de estos estándares de calidad se
describe a continuación:

Marcos de política nacional. El grado en el que la alimentación escolar
está introducida en los marcos políticos nacionales varía de un país a
otro. Sin embargo, en general, una base política para el programa ayuda
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a for talecer su potencial para la sostenibilidad y la calidad de la implan-
tación. En todos los casos en donde los países están implantando sus
propios programas nacionales, la alimentación escolar está incluida en
los marcos de la política nacional. De hecho, los programas más amplios
tienen el mayor nivel de politización, por ejemplo en la India, donde el
programa es apoyado por una decisión de la Corte Suprema, y en Brasil,
donde está contemplado en la Constitución. 

En muchos países en desarrollo, la alimentación escolar es mencio-
nada en las estrategias de reducción de la pobreza, frecuentemente ligada
a la educación, la nutrición o los sectores de protección social, o en polí-
ticas o planes sectoriales. La planificación nacional de la alimentación
escolar debería asegurar que el gobierno ha identificado el papel más apro-
piado para esta. Con la armonización de los esfuerzos de los donantes
en marcha, es cada vez más importante que, si se establece una prioridad,
la alimentación escolar sea incluida en los planes sectoriales que forman
la base para la financiación de la cesta o enfoques que abarquen todo el
sector y determinen la asignación de recursos. 

Marco institucional y coordinación. La implantación de un programa de
alimentación escolar es, en general, responsabilidad de una institución
gubernamental o de un ministerio. Las mejores prácticas sugieren que
los programas de alimentación escolar se implantan mejor si existe una
institución encargada y responsable de la puesta en práctica de ese progra-
ma. También tiene que tener recursos adecuados, habilidades de gestión,
personal, conocimientos y tecnología en los niveles central y subnacional
para implantar correctamente el programa. 

Financiación estable y planificación. Los gobiernos planifican y presu-
puestan sus prioridades sobre una base anual basada en un proceso de pla -
 nificación nacional. Con un movimiento generalizado hacia la descentra -
lización, la planificación del proceso comienza con el establecimiento de
prioridades en el nivel de los pueblos, que luego se traducen en planes de
desarrollo del gobierno local (distrito). Estos planes constituyen la base
para realizar el presupuesto en el nivel nacional, asegurando que cumple
los objetivos nacionales de reducción de la pobreza y los planes sectoria-
les. El grado en el que la alimentación escolar está incluida en este proce-
so de planificación y fijación del presupuesto determinará si el programa
recibe fondos del presupuesto nacional y si se beneficia de asignaciones
generales presupuestarias de apoyo. 

En la mayor parte de los países a los que apoya el Programa Mundial
de Alimentos, la financiación de los programas procede de asistencia
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alimentaria canalizada a través del Programa Mundial de Alimentos y de
contribuciones en efectivo o en especie de los gobiernos. Cuando el pro -
grama se convierte en un programa nacional, necesita tener una fuente
estable de financiación independiente del Programa Mundial de Alimen-
tos. Esto puede producirse a través de los recursos propios del gobierno
o a través de fondos para el desarrollo (a todo el sector, enfoques, finan-
ciación de cestas de alimentos, financiación de la Iniciativa Fast Track).
La sostenibilidad de la financiación es un requisito indispensable para
la sostenibilidad. 

Diseño e implantación adecuados. Los programas de alimentación esco-
lar deberían ser diseñados sobre la base de una evaluación de la situación
en un país concreto. Es importante que el programa identifique clara-
mente los problemas, los objetivos y los resultados esperados de forma
que se corresponda con el contexto específico del país. También es impor-
tante que el programa llegue a los beneficiarios adecuados y se elijan las
modalidades correctas de suministro de alimentos y una cesta de alimen-
tos de calidad adecuada. Actuaciones complementarias, como el enrique -
cimiento de alimentos y la desparasitación, deberían ser una parte de cual -
quier programa de alimentación escolar.

La alimentación escolar requiere una sólida implantación de disposi -
tivos para adquirir y suministrar grandes cantidades de comida a las es -
cuelas beneficiarias, asegurar la calidad de la comida y gestionar los recur-
sos de forma transparente. Los países y colaboradores deberían buscar
un equilibrio adecuado entre las compras internacionales, nacionales y
locales de alimentos, para apoyar a las economías locales sin distorsio-
nar la calidad y la estabilidad del flujo de alimentos. 

Participación y control por parte de la comunidad. Los programas de
alimentación escolar que responden a las necesidades de la comunidad
son controlados localmente e incorporan alguna forma de contribución
de los padres o de la comunidad, ya sea monetaria o en especie, por ejem-
plo a través de la donación de alimentos o trabajo, tienden a ser los pro -
gramas más fuertes y aquellos que, con mayor probabilidad, hagan una
transición exitosa desde la asistencia de donantes. Los programas que in -
cluyen este componente desde el principio y lo mantienen de forma co -
herente tienen el mayor éxito. 
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Evaluación de estándares

La siguiente sección establece objetivos para un programa de alimenta-
ción escolar efectivo y sostenible y sugiere algunas preguntas para evaluar
si estos objetivos se han cumplido. 

Estándar: Buen marco político

1. La estrategia de reducción de la pobreza en el nivel nacional o una
estrategia nacional equivalente identifica la alimentación escolar
como una actuación educativa y/o de protección social. 

Preguntas orientativas: 

• ¿Tiene el país una estrategia de reducción de la pobreza en el nivel
nacional o una política o documento similar?

• ¿Se menciona la alimentación escolar en la estrategia de reducción
de la pobreza? Si es así, ¿qué sectores son los mencionados? ¿Existen
objetivos que deban ser alcanzados? ¿Hitos fijados por el gobierno?

2. Las políticas sectoriales y las estrategias identifican la alimentación
escolar como una actuación educativa o de protección social (plan del
sector educativo, política de nutrición, política de protección social).

Preguntas orientativas:

• ¿Existe un plan para el sector educativo? Si es así, ¿cuáles son los
principales objetivos de ese plan?

• ¿Se menciona la alimentación escolar en el plan del sector educati -
vo? ¿Qué objetivos tiene? ¿En qué medida es el plan sectorial educa-
tivo específico con relación a la alimentación escolar? ¿Tiene obje-
tivos, límites temporales y especificidades sobre la implantación
del programa?

• ¿Existe otra política en el nivel macro que mencione la alimenta-
ción escolar? Los ejemplos pueden ser la política de nutrición na -
cional, la política de protección social o los estándares y directri-
ces para la formación y la educación.

• Si la alimentación escolar se menciona en alguno de estos casos,
¿cuáles son los objetivos establecidos para ella? ¿Son distintos de
los de la estrategia de reducción de la pobreza o del plan de educa-
ción sectorial?
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3. Existe una política específica relacionada con la alimentación es -
colar o la nutrición y educación escolar que especifica los objeti vos,
la justificación, el alcance, el diseño y la financiación del pro grama.

Preguntas orientativas:

• ¿Existe una política de salud y nutrición? Si es así, ¿menciona la ali -
mentación escolar? ¿Cuáles son los objetivos del programa en esas
políticas? ¿Indican esas políticas quiénes son responsables de su
implantación y el alcance del programa?

• ¿Existe una política nacional específica de alimentación escolar?
¿Se corresponden los objetivos de la alimentación escolar con
aquellos establecidos en los marcos de política establecidos anali-
zados más arriba? ¿Especifica la política el diseño del programa,
la forma de seleccionar a los beneficiarios, el alcance, los requisi-
tos de im plantación y las disposiciones sobre responsabilidad y
financiación?

Estándar: Sólida estructura institucional y coordinación

1. Existe una institución nacional con el mandato de implantar la ali -
mentación escolar.

Preguntas orientativas:

• ¿Existe un ministerio específico o una institución con el manda-
to de gestionar e implantar la alimentación escolar?

• ¿Si no es el Ministerio de Educación, tiene esa institución contac-
tos y comunicación apropiados con el Ministerio de Educación?

2. Existe una unidad específica responsable de la gestión general de la
alimentación escolar dentro de la institución que lidera el progra-
ma en el nivel central y esa unidad tiene suficiente personal, recur-
sos y formación.

Preguntas orientativas:

• ¿Tiene la unidad responsable de la implantación de la alimenta-
ción escolar suficiente personal? ¿Están trabajando a tiempo com -
pleto o tiempo parcial en la alimentación escolar?
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• ¿Tiene la unidad suficientes recursos para gestionar el programa
y viajar periódicamente para realizar visitas de seguimiento y accio-
nes similares?

• ¿Es la unidad proactiva, en el sentido de que el personal planifi-
ca activamente y toma decisiones para el programa, o es reactiva,
en el sentido de que en la mayor parte de los casos siguen a los
colaboradores en la planificación del programa?

• ¿Con qué frecuencia se reúne la unidad con los colaboradores del
programa? ¿Hay encuentros establecidos por la unidad de implan-
tación nacional o por los colaboradores?

• ¿Tiene la unidad personal formado y conocedor de los temas de
la alimentación escolar?

• ¿Cómo se almacena la información sobre el programa, se anali-
za y se gestiona? ¿Existe un sistema de gestión de la información
ade cuado en marcha para la alimentación escolar en el nivel cen -
tral?

• ¿En qué medida es buena la comunicación entre el nivel central
y el local para la implantación del programa? ¿Tiene la unidad a
cargo de la implantación información directa sobre el programa o
depende de apoyo externo?

3. Existe un mecanismo de coordinación intersectorial en el nivel ope -
rativo en marcha que incluye a todos los agentes y colaboradores de
la institución.

Preguntas orientativas:

• ¿Se discute la alimentación escolar en un órgano de coordinación
nacional (grupo de trabajo técnico, task force o similar) que trata
temas de alimentación, salud, agricultura y nutrición, o temas de
calidad, o temas horizontales que afecten a distintas áreas?

• ¿Tiene este grupo un programa de trabajo una lista establecida de
tareas sobre las que debe informar? ¿Está la alimentación en la
escuela incluida en ese programa de trabajo?

• ¿Existe un órgano de coordinación en el nivel nacional específico
de la alimentación escolar, liderado por la institución responsable
de la alimentación en la escuela, que es operativa y reúne a todos los
agentes implicados regularmente? ¿Tiene un programa de trabajo
o un conjunto de objetivos o metas?

• ¿Con qué frecuencia se reúne? ¿Las reuniones son convocadas por
la unidad de implantación o por los colaboradores?
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• ¿Es efectivo este mecanismo de coordinación para tomar decisio-
nes sobre el programa?

4. Existe personal adecuado y recursos para controlar el programa en
el nivel regional.

Preguntas orientativas:

• ¿Cuál es la responsabilidad de las regiones en relación con la alimen-
tación escolar?

• ¿Tienen las oficinas regionales suficiente personal y recursos para
cumplir con sus responsabilidades?

5. Existe personal y recursos adecuados para el diseño y la implanta-
ción en el nivel de distrito.

Preguntas orientativas:

• En los niveles de distrito o subnacional, ¿quién es responsable del
programa de alimentación escolar? ¿Existe un personal específica -
mente asignado a la implantación del programa? ¿Cuáles son sus
responsabilidades y su papel?

• ¿Existe una infraestructura adecuada en el nivel de distrito para reali -
zar las tareas y cumplir con las responsabilidades asignadas (orde-
nadores, espacio de oficina, coches, combustible, etc.)?

• ¿Cómo se recoge la información sobre el programa en el nivel de
distrito o subnacional? ¿Existe un sistema de gestión de la informa -
ción en marcha en el nivel de distrito o subnacional?

• ¿Tiene el personal suficiente formación y conocimientos sobre la
implantación del programa de alimentación escolar? ¿Qué habi-
lidades específicas deberían ser reforzadas? ¿Cuáles podrían seguir
siendo utilizadas?

6. Hay personal, recursos e infraestructura adecuados para la puesta
en marcha en las escuelas.

Preguntas orientativas:

• ¿Existen claros dispositivos para la implantación en el nivel de las
escuelas? ¿Dependen éstos en su mayor parte de los profesores o
incluyen también a los padres y a la comunidad?
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• ¿Están las personas responsables de la implantación formadas para
la gestión del programa (gestión y almacenamiento de alimentos,
ayuda social y respuesta a las demandas de información)?

• ¿Existe capacidad suficiente de almacenamiento en la escuela?

Estándar: Financiación estable y planificación

1. La alimentación escolar está institucionalizada en la planificación
nacional y en el proceso presupuestario.

Preguntas orientativas:

• ¿Cómo se deciden y se presupuestan las prioridades y los recursos
anuales en el seno del gobierno? ¿Cómo funciona el ciclo de pla -
nificación nacional? ¿Está la alimentación escolar incluida en los
procesos de planificación nacional?

• ¿Cuál es el estado de situación del proceso de descentralización
en el país? ¿Tienen los distritos capacidad para planificar y presu-
puestar sus necesidades y demandar recursos del nivel central?

• Si es así, ¿está la alimentación escolar incluida en los programas de
desarrollo en el nivel de distrito? ¿Tienen los distritos un presupues -
to para la alimentación en la escuela?

• Si el proceso de descentralización llega hasta el nivel de los pueblos
(cuándo estos pueden fijar sus prioridades y programas anuales),
¿está la alimentación escolar incluida como una de las prioridades
del pueblo? 

• En general, ¿hasta qué punto está introducida la alimentación es -
colar en los procesos de planificación y presupuestarios en el nivel
nacional y subnacional?

2. Existe una línea presupuestaria para la alimentación escolar y fondos
nacionales del gobierno o de donantes que cubren las necesidades
del programa.

Preguntas orientativas:

• ¿Tiene el gobierno disposiciones en el presupuesto nacional para
asignar recursos a la alimentación escolar en la actualidad?

• ¿Está el gobierno asignando una cantidad significativa de recursos al
programa, o está financiado fundamentalmente por colaboradores?
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• ¿Ha incrementado el gobierno progresivamente la cantidad de
recursos asignados a la alimentación escolar o se ha mantenido el
nivel de las cantidades?

• ¿Ha habido conversaciones con los colaboradores sobre un posi-
ble aumento de la responsabilidad financiera del gobierno?

• ¿Es la alimentación escolar parte de un enfoque sectorial amplio
o de un fondo para la educación, la protección social o los secto-
res agrícolas? ¿Hay donantes financiando el programa a través de
uno de esos mecanismos (por ejemplo, el Banco Mundial)? En ese
caso, ¿qué cantidad del programa es cubierta por estos mecanis-
mos de financiación?

• ¿Ha recibido el gobierno fondos de la Iniciativa Educación para
Todos-Fast Track para la alimentación escolar?

• En general, ¿cuál es la capacidad del gobierno de financiar el pro -
grama? ¿Existen potenciales donantes a los que se podría son -
dear?

• ¿Cómo está planificando el gobierno financiar el programa en el
futuro?

Estándar: Diseño e implantación adecuados del programa

1. El programa tiene objetivos adecuados en relación con el contexto
y al marco político.

Preguntas orientativas:

• ¿Son los objetivos del programa de alimentación escolar coheren-
tes con los objetivos del programa? ¿Son los objetivos realistas, te -
niendo en cuenta la situación en el país?

• ¿Casan los objetivos del programa de alimentación escolar con los
análisis de los problemas y con el marco político del país? ¿Son los
mismos que los establecidos en la estrategia de reducción de la po -
breza, en el plan sectorial de educación y en el de política de protec-
ción social?

2. El diseño del programa identifica los grupos de beneficiarios apro-
piados y los criterios de focalización son coherentes con los objetivos
del programa y su contexto. 

Preguntas orientativas:
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• ¿Existen criterios de selección geográficos explícitos y una meto-
dología de clasificación adecuada que es coherente con los objeti -
vos del programa?

• ¿Dónde están localizadas las escuelas (áreas seguras o inseguras desde
el punto de vista alimentario)?

3. El programa tiene modalidades de alimentación adecuadas y la cesta
de alimentos corresponde al contexto, los objetivos, los hábitos y
gustos locales, la disponibilidad local de alimentos y las necesida-
des de contenidos nutricionales (consideraciones desde el lado de
la demanda).

Preguntas orientativas:

• ¿Han sido elegidas las modalidades de alimentación (comidas in
situ, refrigerios, alimentos para llevar a casa) basándose en los obje-
tivos del programa, la duración de la jornada escolar y las posibi-
lidades de implantarlo?

• ¿Hay productos en la cesta de alimentos adquiridos localmente o
internacionalmente? ¿Podrían comprarse más productos en el nivel
local?

• ¿Hay productos en la cesta de alimentos que no están disponibles
en el país (por ejemplo, harinas a base de maíz y soja en algunos paí -
 ses)? Si es el caso, ¿por qué fueron elegidos?

• ¿Cuáles son los alimentos producidos en estos momentos en el
país (y utilizados normalmente por la población) que pudieran
ser apropiados para la alimentación escolar? ¿Hay alimentos proce-
sados localmente o empresas locales que pudieran ser capaces de
ofrecer alimentos para el programa?

• ¿Podría modificarse la cesta de alimentos para incluir más comi-
da local sin sacrificar el contenido nutricional? Las cestas de alimen-
tos deberían cumplir con los estándares nutricionales y de segu-
ridad alimentaria nacionales.

• ¿Cómo puede ser incluido el procesamiento y el enriquecimien-
to local en la cadena de oferta de alimentos? ¿Existe capacidad en
el país?

• ¿Requerirían las modificaciones de la cesta de alimentos grandes
capacidades para cocinar o procesar los alimentos en la escuela o
en el nivel local? ¿Llevaría esto a daños medioambientales (combus-
tible, madera, etc.)? Identifica las posibles estrategias para mitigar
los efectos medioambientales.
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• ¿Cuál es la demanda aproximada del programa de alimentación
escolar de alimentos locales y regionales (en total para el conjunto
del año, para un mes y por niño al mes)?

4. Las disposiciones de compras y logísticas están basadas en comprar
localmente lo más posible, lo más frecuentemente posible, tenien-
do en cuenta los costes, las capacidades de los agentes que implan-
tan el programa, la capacidad de producción en el país, la calidad
de la comida y la estabilidad de la cadena de suministros (conside-
ración de oferta y de compra).

El hecho de que se compre localmente lo más posible depende de
si el programa se apoya en contribuciones en especie o monetarias,
de si los elementos de la cesta de alimentos están disponibles local-
mente y de si la producción y los mercados en el país son suficientes
para garantizar la oferta y la calidad. 

Preguntas orientativas:

• ¿Dónde están los principales cultivos de alimentos y cuál es su
estacionalidad, dónde están las zonas productivas, incluyendo los
niveles de producción históricos y las áreas con un déficit habi-
tual de alimentos? 

• ¿Cuáles son los mayores riesgos asociados con un desastre en la
cosecha (shocks meteorológicos, económicos, etc.) y los mecanis-
mos de mitigación existentes?

• Si el programa de alimentación escolar pudiera ser abastecido local-
mente, ¿qué tipo de actividades de gestión de riesgo se podrían
poner en marcha para evitar distorsionar la estabilidad de la cade-
na de suministro de alimentos?

• ¿Cuáles con las principales restricciones en el país para la produc-
tividad agrícola y cómo podrían solucionarse?

• ¿Ha habido un intento de comprar más comida localmente? Si
ha sido el caso, ¿cuáles fueron las ventajas, los desafíos y las res -
tricciones para la producción local? ¿Podrían ser resueltos estos
problemas poniendo en marcha estrategias específicas para so -
lucionarlos, de forma que se pudiera comprar más comida local-
mente?

• ¿Ha habido discusiones con el gobierno sobre las modalidades de
compra para la alimentación escolar que puedan ser más apropia-
das localmente, incluyendo la posibilidad de ligar la compra con
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actividades relacionadas con la agricultura (es decir, apoyo en el
nivel local a pequeños agricultores)?

• ¿Ha estado el Ministerio de Agricultura implicado o ha sido contac-
tado para realizar la conexión entre la alimentación escolar y la
producción agrícola nacional? ¿Cómo puede el sector agrícola estar
más implicado en las compras para la alimentación escolar?

• ¿Ha estado el sector privado involucrado o podría estarlo para
establecer la conexión entre los agricultores y los mecanismos de
mercado (almacenes, asociaciones, cooperativas, etc.)?

• En el nivel local, ¿existen requisitos para el programa de alimenta -
ción escolar que estén relacionados con el sector agrícola, de forma
que se cultive más para abastecer al programa?

• ¿Qué tipo de estructuras, empresas o esfuerzos comunitarios po -
drían introducirse en el proceso para procesar o suministrar alimen-
tos al programa?

• ¿Qué tendría que ser necesario para que se comprase la mayor parte
de las necesidades de alimentos para el programa? ¿Qué tipo de sis -
temas o disposiciones serían necesarios para comprar localmente?

• ¿Ha habido discusiones para relacionar las actividades de Compras
para el Progreso del Programa Mundial de Alimentos con el progra-
ma de alimentación escolar? Las evaluaciones de las Compras para
el Progreso podrían ser utilizadas como base para las compras de
la alimentación escolar, o se podrían tomar medidas para apoyar
los mercados locales, la capacidad de procesamiento local o asocia-
ciones de pequeños agricultores.

• Si el programa de alimentación escolar pudiera ser cubierto local-
mente, ¿cómo afectaría esto a la calidad de los alimentos?

• Si el programa de alimentación escolar pudiera ser cubierto local-
mente, ¿cómo se verían afectados los costes del programa?

5. Existe una calibración adecuada de la demanda y de la oferta, esta-
bleciendo qué porcentaje de los alimentos demandados por el progra-
ma pueden ser suministrados localmente.

En programas de alimentación escolar en fase de desarrollo, espe-
cialmente en las fases iniciales, es importante mantener y proteger la
cadena de alimentos existente a través de los sistemas de compra (inclu-
yendo la ayuda alimentaria o las compras en el nivel internacio nal, regio-
nal o nacional), mientras se empiezan a poner a prueba nuevos esque-
mas de compra que favorezcan o apoyen los alimentos producidos
localmente. Por tanto, la mayor parte de las necesidades del pro grama
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de alimentación escolar deberían ser cubiertas a través de mecanismos
tradicionales, mientras que una proporción de la demanda total actual
de alimentos para el programa podría ser suministrada localmente.
Esto es importante para asegurar que el programa no sufre distorsio-
nes, permitir que haya tiempo para aprender y gestionar una activi-
dad compleja como la de las compras locales y evitar excesivas interfe -
rencias en el mercado que pudieran generar problemas para el pro grama
y la agricultura local (pequeños agricultores, empresas locales y otras,
etc.). Las compras locales pueden incrementarse entonces, progresi-
vamente, conforme el programa evoluciona y se ponen en marcha me -
canismos para garantizar la estabilidad, el contenido nutricional y la
seguridad de los alimentos. 

Preguntas orientativas:

• ¿Qué porcentaje de los requisitos totales de alimentos del progra-
ma pueden ser suministrados por las asociaciones de pequeños
agricultores, grupos comunitarios o empresas locales?

• ¿Qué porcentaje de los requisitos totales de alimentos podrían ser
suministrados en especie como parte de la ayuda alimentaria o a
través de compras internacionales o regionales?

• ¿Qué tipo de actuaciones o iniciativas en las compras o en la ofer-
ta serán iniciadas para poner a prueba un enfoque más local?

• ¿Cuáles son los riesgos más importantes de pasar a la producción
local y cómo serán mitigados en una fase inicial?

6. Existe un sistema de seguimiento y evaluación en marcha y forma
parte de la estructura de la institución que lidera el proceso y es
utilizado para la implantación y para recibir reacciones sobre el
funcionamiento de este. 

Preguntas orientativas:

• ¿Existe un plan de seguimiento y evaluación de programa de
alimentación escolar? ¿Incluye el plan la recogida de datos, el análi-
sis, el requisito de informar sobre él, las reacciones que suscita,
indicadores, directrices e instrumentos?

• ¿Quién está implicado en el seguimiento del programa? ¿Tiene
el gobierno en los ámbitos nacional y local capacidad para hacer
un seguimiento o depende del apoyo externo? ¿Dónde se gestan
los informes periódicos de seguimiento, por el lado del gobierno
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y luego se comparte con los colaboradores externos, o por el lado
de los colaboradores externos y luego son compartidos con el
gobierno?

• ¿Está el plan de seguimiento integrado en los sistemas de seguimien -
to o de gestión de la información y en sistemas subnacionales? 

• ¿Existe un presupuesto para el plan de seguimiento y evaluación?
• ¿Existen problemas con el seguimiento de los outputs (alimentos,

elementos no relacionados con la alimentación, etc.)?
• ¿Existe algún problema con el seguimiento de los resultados (matri-

culaciones, asistencia y otras medidas)?
• ¿Con qué frecuencia se producen informes para el programa?
• ¿Existe una referencia para el programa? ¿Se hace una evaluación

a medio camino o al final del programa?
• ¿Cómo se difunde la información de las evaluaciones y se trasla-

da a acciones o decisiones?
• ¿Se traslada la información sobre el programa a cualquier meca-

nismo de coordinación nacional o local (grupo de trabajo u otra
organización)?

Estándar: Fuerte participación y control por parte de la comunidad
(padres y niños)

1. La comunidad ha estado implicada en el diseño del programa. 

Preguntas orientativas

• ¿Se ha consultado a la comunidad sobre el diseño del programa?
• ¿Ha incluido en la comunidad la alimentación escolar como una de

sus prioridades en los planes de desarrollo del municipio?
• ¿Existen estructuras en la comunidad que son utilizadas para es -

tablecer la comunicación (consejos municipales, estructuras de
autoridad tradicionales, las personas de más edad del municipio,
etc.)?

• ¿Ha sido consultada la comunidad sobre posibles desafíos para
lograr los requisitos mínimos para la alimentación escolar y ha sido
apoyada con estrategias para superar estos desafíos?

• ¿Ha sido implicada la comunidad en la decisión sobre los produc-
tos que deben ser incluidos en la cesta de alimentos? Si la comu-
nidad estuviera más implicada, ¿habría alguna posibilidad de regis-
trar la capacidad de procesamiento y de producción de alimentos de
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las empresas en el ámbito local para analizar la cesta de alimentos
del programa y definir la posibilidad de que haya suministro local?

2. La comunidad está implicada en la implantación del programa.

Preguntas orientativas:

• ¿Existe un comité de gestión de los comedores o de los alimentos
que incluya a representantes de padres, profesores y estudiantes?

• ¿Actúa este comité como un enlace entre la comunidad y la escue-
la, gestionando y haciendo un seguimiento del programa de alimen-
tación escolar y asegurar un buen uso de los alimentos en la escuela?

• ¿Evitan las disposiciones para la implantación del programa que
los profesores soporten una presión y carga excesivas?

• ¿Son las disposiciones de implantación de la comunidad suficien-
temente eficientes para no reducir el tiempo de enseñanza o de
asistencia a clase durante la jornada escolar? 

• ¿Evitan las disposiciones de implantación del programa explícita-
mente involucrar a los niños en la preparación y la gestión de la
comida (especialmente a las niñas)?

3. La comunidad contribuye (en la medida de lo posible)
con recursos (en efectivo o en especie) al programa.

Preguntas orientativas:

• ¿Contribuye la comunidad a pagar a los cocineros o a proveer la
madera que se utiliza para cocinar?

• ¿Contribuye la comunidad al programa con alimentos en especie
para dárselos a los niños?

• ¿Contribuye la comunidad al programa con recursos monetarios?
• En general, ¿en qué medida es significativa la contribución de la

comunidad? ¿Está dentro de lo que se puede esperar con los medios
de los que disponen los hogares o se les está sobrecargando? ¿Qué
otras contribuciones podría hacer de forma que no se les exigiese
un esfuerzo excesivo?
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gondo banco mundial

Las crisis globales de alimentos, del petróleo y financiera han dado prominencia a la
alimentación escolar como un programa de protección social potencial y como una medi-
da de apoyo que ayude a mantener a los niños en la escuela. Reconsiderando la alimen-
tación escolar: Programas de protección social, desarrollo infantil y el sistema educativo
ha sido escrito conjuntamente por el Grupo de Banco Mundial y el Programa Mundial de
Alimentos a partir de la ventaja comparativa de ambas organizaciones. Examina la
evidencia existente de los programas de alimentación escolar con el objetivo de entender
mejor cómo deben desarrollarse e implantarse programas de alimentación escolar efec-
tivos en dos contextos: como un programa de protección social que es parte de una
respuesta a los shocks sociales derivados de la crisis global y como una inversión sosteni-
ble, desde el punto de vista fiscal, en capital humano, como parte de un esfuerzo global
a largo plazo para conseguir la Educación para Todos y proveer protección social para
los pobres.

Los programas de alimentación escolar suministran una transferencia explícita o implícita
a los hogares y pueden incrementar la asistencia, la capacidad cognitiva y los resultados
educativos, particularmente, si están apoyados por acciones complementarias como la
desparasitación y el enriquecimiento de alimentos. Cuando está combinado con compras
locales de alimentos, la alimentación escolar puede ser potencialmente un multiplicador
de los esfuerzos que se realizan y beneficiar tanto a los niños como a la economía local.

Hoy en día, todos los países para los que se tiene información están buscando suministrar
alimentos, de alguna manera y en cierta cuantía, a sus escolares. La cobertura es casi
completa en países de renta alta y media –de hecho, parece que la mayor parte de los
países que pueden permitirse ofrecer alimentos a sus escolares lo hace–. Sin embargo,
donde la necesidad es mayor, en términos de hambre, pobreza e indicadores sociales,
los programas tienden a ser más reducidos, si bien normalmente están dirigidos a las
regiones más inseguras desde un punto de vista alimentario. Estos programas también
son los más dependientes del apoyo externo y el Programa Mundial de Alimentos apoya
a casi todos ellos. De esta forma, la cuestión clave hoy en día no es si los países van a
implantar programas de alimentación escolar, sino cómo lo harán y con qué objetivo. La
práctica universal de la alimentación escolar ofrece importantes oportunidades al Progra-
ma Mundial de Alimentos, al Banco Mundial y a otros colaboradores para asistir a los
gobiernos en el despliegue de programas de protección social como parte de la respues-
ta a la crisis global actual y sentar las bases para programas de alimentación escolar que
desarrollen una inversión fiscalmente sostenible en capital humano. Reconsiderando la
alimentación escolar será útil para las agencias gubernamentales y organizaciones sin
ánimo de lucro que trabajan en la reforma educativa y en las políticas de alimentación y
nutrición.
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